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    Carlos no puede quejarse de su vida, tiene trabajo y se ha ido a vivir con su novia, Vanessa; una chica dulce, lista y muy hermosa.


    Sin embargo sólo consigue sentirse realmente vivo cuando coge su guitarra y toca con el grupo de música que cofundó con sus dos amigos de siempre, Ana y Javier.


    Cuando surge la idea de coger los bártulos e irse a tocar de pueblo en pueblo, tiene que plantearse cuál es la vida que quiere y cuáles son sus verdaderos sentimientos hacia Ana.

  


  


  
    Para todos los que tienen un sueño,


    Para mis padres que me dieron las alas para poder soñar.

  


  1


  Se despertó de golpe. Sudando. Y durante unos instantes no pudo distinguir nada en la oscuridad que reinaba en la habitación. Tenía la respiración agitada. Su corazón iba extrañamente rápido. Se pasó la mano por el pelo e intentó controlar su propio cuerpo. Poco a poco sus ojos se fueron adaptando a la escasa luz. Miró hacia su derecha. Ella dormía a su lado, plácidamente. La observó en silencio durante unos instantes, luego salió de la cama.


  Su guitarra yacía en una esquina de la habitación, mirándole fijamente, expectante. Y él tenía tantas notas flotando por su cabeza y tantos sentimientos encogiéndole el corazón que no lo dudó ni un solo segundo. Cogió la guitarra y salió de la habitación. Se sentó en un sofá del salón y sacó, muy lentamente, la guitarra de la funda.


  Era, casi, como un ritual. O, más bien, como un acto de seducción. Como ir desnudándola lentamente. Rozándola, casi sin tocarla. Recorriéndola de arriba abajo. Sintiendo su tacto y reconociendo cada rincón como si fuera una parte de sí mismo.


  Y empezó a tocar. La misma canción de siempre. Y no sabía por qué siempre empezaba con esa canción; se había convertido, más que en una rutina, en algo tan intrínseco, tan inconsciente que ni siquiera se lo planteaba.


  La música le rodeó, le abrazó con fuerza y delicadeza. Cuando tocaba era como trasladarse a otro mundo, era llenarse de paz pero a la vez de una energía, de una vida, de un remolino que le apretaba el estómago…


  No supo cuánto tiempo estuvo tocando, podía pasarse horas con su guitarra, tocando viejas canciones e inventando y componiendo nuevas canciones. Desde que podía recordar su vida había estado ligada a la música. La música era lo más firme, lo más seguro que había tenido… Incluso había conocido al amor de su vida tocando…


  Se quedó parado unos instantes tras ese pensamiento que había aparecido de golpe en su mente. Se pasó la mano por el rostro mientras suspiraba, luego sacudió la cabeza y buscó, en la funda de la guitarra, su cuaderno de canciones. Pasó las páginas hasta que llegó a la canción que habían dejado a medias dos días antes. La habían dejado reposar porque habían acabado atascándose en la tercera estrofa pero ahora se sentía lleno de energía, las notas le daban vueltas por la cabeza y tenía ese extraño cosquilleo que le indicaba que estaba inspirado. Justo cuando tocó la primera nota oyó como se abría la puerta del salón; subió la vista y entre las sombras distinguió a Vanessa mirándole fijamente.


  —¿Qué haces ahí? ¿No has visto la hora que es?


  —Me he despertado y no podía dormir.


  —Anda, ven a la cama… No es hora de tocar la guitarrita.


  Vanessa desapareció entre las sombras del pasillo. Carlos suspiró, miró la canción escrita en el cuaderno y después lo guardó, junto a la guitarra, en su funda. No quería que Vanessa se mosquease y empezaran ya mal el día.


  Dejó la guitarra apoyada en una pared del salón y se fue al dormitorio. Vanessa se había vuelto a meter en la cama y le daba la espalda. Ya se debía haber cabreado. Carlos suspiró y se metió en la cama. Se acercó a Vanessa y le dio un beso en el pelo.


  —Mañana tenemos que ir a cenar a casa de mis padres.


  —Mañana tengo ensayo.


  Se hizo el silencio durante unos segundos. Carlos notaba la respiración agitada de su pareja, le pasó la mano por el brazo para tranquilizarla. La oyó suspirar.


  —Voy a buscarte al local y nos vamos directamente.


  —Vale.


  Carlos sabía que Vanessa no iba a decir nada más y él tampoco tenía muchas ganas de seguir con esa conversación. Le dio otro beso en el pelo, se dio la vuelta e intentó volver a dormirse.


  La última nota vibró durante unos segundos en la cuerda de la guitarra y la voz de Ana la acompañó casi como si fuera un leve susurro. Y cuando se acabó la canción se quedaron en silencio. Pero fue solo un instante. Ana se volvió con una sonrisa de felicidad. Le brillaban los ojos.


  Javier se acercó a ella y le abrazó levantándola suavemente. Carlos les miró fijamente en silencio mientras abría una botella pequeña de agua y echaba un largo trago.


  Estaba siendo un buen ensayo, de esos que sólo tienes de vez en cuando. De un tiempo a esa parte habían vuelto a recuperar una complicidad y una ilusión que parecía, al menos a él se lo parecía, que habían perdido. Y la idea que Ana y Javier les habían propuesto justo antes del ensayo había causado un gran alboroto pero, a la vez, les imponía un nuevo reto. Un reto que todos aceptaban con emoción. Y a Carlos se le planteaban dos caminos. Bueno, no dos caminos. En realidad no podía evitar ver solo uno, ya que ése había sido uno de sus sueños de toda la vida.


  Pero lo que más le preocupaba era que había necesitado que Elena le recordara que tenía que plantearse cómo se lo iba a contar a Vanessa y cómo se lo iba a tomar ella… ¿Cómo se lo iba a tomar? Mal... De eso no tenía la menor duda. Iban a tener la bronca del siglo. Y, lo peor, es que le daba igual… Realmente no le importaba como se lo iba a tomar, no le interesaba escuchar su opinión porque ya sabía cual era y ya sabía que Vanessa no comprendería el porque él quería hacerlo.


  —Casi la tenemos…


  —¿Casi? A mí me ha sonado genial.


  Ana era muy exigente y perfeccionista pero, sobre todo, lo era con ella misma. Se hacía mucha autocrítica y no paraba hasta que una canción le sonara de la mejor manera posible. Pero sólo era así respecto a la música. En el resto de su vida era impulsiva y bastante alocada. Ella, Javier y Carlos se conocían desde muchos años atrás y los tres juntos habían decidido formar el grupo. A lo largo de los años habían tenido mil y un movidas de todo tipo pero habían sobrevivido y habían seguido adelante. Y tanto Carlos como Javier sabían que mucho de eso se lo debían a Ana y a esa absoluta devoción que tenía por la música.


  —Si sonar suena muy bien pero… No sé... Le falta algo.


  —Ana tiene razón, falta algo… Aunque no sé muy bien el qué.


  David era el batería del grupo. Había sido el último en incorporarse al grupo. Había entrado para sustituir a Juan, el primer batería que habían tenido. Tras la marcha de Juan habían estado buscando durante tiempo hasta que Elena había llevado a David. David y Elena habían estado juntos en otro grupo. Y casi en el primer instante en el que le vieron les gustó y hubo una buena conexión con todos y cada uno de los integrantes del grupo.


  La alarma del reloj de Carlos empezó a sonar advirtiéndole que en diez minutos llegaría Vanessa para ir a cenar a casa de sus padres. Todos se volvieron extrañados para mirarle. No era frecuente que Carlos llevara reloj y, mucho menos, alarma… Si había sido él quién más énfasis había puesto en no tener los móviles encendidos durante el ensayo a no ser que fuera una urgencia.


  Ana, como era habitual, comenzó a burlarse de él. Le cogió de la muñeca para mirar la hora y luego se rió.


  —¿Qué pasa? ¿Qué, has quedado con un agente que ha decidido que sólo tienes más futuro o es que tienes una cita con una súpermodelo y no quieres llegar tarde?


  —No, que viene Vanessa a buscarme… Cenamos en casa de sus padres.


  Ana le soltó la muñeca que aún tenía agarrada y su rostro se apagó rápidamente. Luego se fue a sentar en el taburete que tenía puesto al lado del micrófono. Sergio, el teclista, fue el primero en notar la tensión que se había adueñado del ambiente e intentó cortarla rápidamente o, al menos, disimularla.


  —Con los suegros, ¿eh? Si en muy poco te vemos con media docena de churumbeles en el parque…


  Todos se rieron. Aunque a Carlos le pareció que algunas de esas risas solamente intentaban relajar el ambiente. Miró a Ana, quien sonreía mirando hacia Sergio. Sabía que ella notaba su mirada pero también sabía que no se volvería a mirarle… Hacía tiempo que se había interpuesto una barrera entre ellos. Y esa barrera tenía nombre propio… Vanessa.


  Al principio de su relación con Vanessa todo aparentaba ir bien. Incluso Ana y Vanessa parecían llevarse bien: Pero, de golpe, empezaron los celos. Vanessa empezó a sentirse amenazada por el grupo y enfocaba todo ese temor en Ana. Y todo empeoró cuando se enteró que Ana era su mayor confesora, que siempre habían podido contárselo todo y que eso no había cambiado tras la aparición de Vanessa en su vida. Bueno, y también estaba el pequeño detalle de que era su exnovia.


  Y Vanessa, al enterarse de todo esto, montó en cólera. Y su cólera atropelló a Ana. La golpeó con tanta fuerza que Carlos tenía la sensación que Ana se sentía culpable y no quería meterse entre los dos. Aunque eso significase distanciarse de su amigo. Aunque eso significase no querer saber nada de Vanessa. Y lo que Vanessa no sabía era que ése había sido uno de sus mayores errores porque Ana siempre había sido su mayor defensora. Y que a Carlos le dolía más el vacío de Ana que los celos de Vanessa.


  —Bueno, Carlos nos abandona… ¿Vamos el resto a tomar algo por ahí?


  Elena era la otra guitarra junto con Carlos, fue él mismo quien la propuso para el grupo. La propuso con el miedo a que su carácter chocara con el de Ana. Había oído a amigos de otros grupos que tener dos chicas podía traer problemas de competencia y celos por ser el centro de atención. Y aunque confiaba en la pasión de Ana por la música y creía conocer perfectamente su carácter, estaba convencido de que nunca se acababa de saber cómo era una mujer, o cual iba a ser su reacción… Y la reacción de ambas fue llevarse muy bien. Incluso parecían unir sus fuerzas para sobrevivir en un grupo con mayoría de chicos.


  Pero era fácil llevarse bien con Elena. Era una de esas personas con mucho carisma, abiertas y desenfadadas que nunca caían mal a nadie. Era muy dulce y tenía un toque de inocencia que perdía, de golpe, cuando cogía una guitarra.


  —El grupo de Edu toca esta noche, me dijo de ir.


  —¡Uy, Ana! Últimamente estás siempre con Edu..


  Ana se río mientras le despeinaba el pelo a Javier y todos le acompañaron en la risa. Carlos seguía oyendo sus risas y bromas cuando salió del local y se acercó a la calle a esperar a Vanessa. No estaba aún. Volvió la cabeza y miró por la ventana del local. Dentro Ana y Javier se reían mientras guardaban las cosas.


  El coche de Vanessa paró justo delante de él. Entró y le dio un beso. Ella sonrió levemente y luego volvió a poner el coche en marcha. Carlos la miró fijamente. Vanessa se concentraba completamente cuando conducía, tanto que casi ni hablaba. Pero sí se dio cuenta de que Vanessa miraba, por el retrovisor, hacia el local. Y en su mirada se reflejaba mucha tristeza. Quiso abrazarla o, al menos, cogerle la mano que tenía sobre la palanca de marchas… Pero no lo hizo. Y no sabía por qué, ya que sabía que ella lo necesitaba muchísimo.


  Y se volvió hacia la ventanilla. Sintió un nudo en el estómago. Sabía que tenía que hablar con ella, tenía que explicarle lo que iba a hacer e intentar que comprendiera sus motivaciones y sus razones… Pero no quería contárselo en ese instante. No quería contárselo justo antes de ir a casa de sus padres ya que durante las horas que estuvieran cenando y hablando el enfado de Vanessa iría creciendo a gran velocidad.


  Notó la mirada de Vanessa. Se volvió hacia ella. Le miraba extrañada, como si se hubiera metido en su cerebro y hubiera leído todo lo que le rondaba por la cabeza.


  —¿Qué es lo que te pasa?


  Vio preocupación en sus ojos y se mordió la lengua. Aunque no supo si era por ella y por no montar el circo en casa de sus padres o por él, porque no sabía encontrar las palabras necesarias.


  —Nada, no te preocupes… Que estoy algo cansado.


  —¿Seguro? ¿No ha pasado nada? ¿En el trabajo, en el ensayo?


  Carlos miró a Vanessa. Luego suspiró y miró al frente. La casa de los padres de Vanessa apareció al final de la calle.


  —Seguro. No te preocupes…


  Carlos oyó a la radio dando las tres. Estaba sentado en el sofá del salón. Vanessa dormía en la habitación. No había podido contárselo cuando habían llegado a su casa. Vanessa parecía tan feliz que no se atrevía a romper su alegría… Estaba siendo un cobarde, lo sabía pero no podía evitarlo.


  Estaba mirando viejas fotos. Los recuerdos le invadían, lo trasladaban a momentos de su pasado, le llevaban a otras épocas de su vida a las que ahora deseaba regresar. Y se planteaba si cambiaría algo. Le gustaría decir que no, aunque sólo fuera porque eso significaría que era feliz, aunque sólo fuera por no tener esas dudas, ese «Y si...». Y si... Tantas cosas.


  A lo largo de su vida había dejado de hacer muchas cosas que había deseado; por muchos motivos pero, principalmente, porque no se había atrevido a hacerlas; porque, en el fondo, todos tendemos a ser conservadores, nos da miedo lo desconocido, lo que no podemos controlar.


  Pero eso tenía que cambiar. No podía dejar pasar esa oportunidad porque no sabía si en un futuro iba a poder hacerlo, lo único que sabía era que cuanto más mayor fuera más ataduras tendría. Y si no lo hacía se arrepentiría toda la vida.


  —Últimamente cada vez que me despierto no estás en la cama…


  Vanessa le miraba fijamente. Pero parecía relajada. Estaba apoyada en el quicio de la puerta, con el pelo suelto, cayéndole sobre los hombros, con una sonrisa dulce en los labios. Estaba muy hermosa. Hacía mucho tiempo que no tenía ese pensamiento y no sabía por qué. Vanessa siempre había sido una chica muy guapa; de pelo castaño, largo, ondulado; ojos verdes, grandes; sus labios sonrosados, jugosos… Le encantaba aquel cuello, tenía una pequeña marca de nacimiento en forma de rombo… Cuando comenzaron se pasaba el día entero besándoselo y ahora no recordaba cuando fue la última vez que lo hizo.


  —¿Y esa miradita?


  Vanessa se acercó a él muy lentamente. Dejó el álbum a un lado, en un gesto involuntario. Y siguió mirándola fijamente. Sus piernas largas, morenas, perfectamente torneadas. Alzó la mano y se la pasó por detrás de la rodilla. Luego subió muy despacio…


  Vanessa llevaba puesto un culotte y una camiseta corta, sin mangas… Dejaba al aire sus abdominales y su ombligo, marcándole los pechos, los pezones, la clavícula… Era tan sexy… Le acarició levemente el trasero y luego coló su mano por debajo del culotte.


  —Carlos, ¿qué haces?


  —¿Tú qué crees?


  Le besó el ombligo y luego bajó hasta la pelvis rozándole, con suavidad, la piel con los labios.


  —Mañana tenemos que madrugar…


  Carlos no le contestó. Se puso en pie, le pasó la mano libre por la nuca y le besó. Ella pareció rendirse y dejarse llevar. Vanessa nunca había sido muy activa, siempre prefería que fuera él quien llevara la iniciativa. La empujó, poco a poco, hacia el sofá. Ella le puso las manos en el pecho y le separó.


  —¿En el sofá?


  —Hace siglos que sólo lo usamos para ver la tele… Te echa de menos… Echa de menos tus cabellos, tus labios, tus orejas, tu cuello, tu clavícula, tu cintura, tus caderas, tu..


  Según iba hablando iba recorriendo, con la punta de los dedos, las partes del cuerpo de Vanessa y cuando llegó al sexo de Vanessa apretó sus caderas contra las de ella. Hacía varias semanas que no hacían nada y ahora sólo podía pensar en tumbarla en el sofá, desnudarla y volver a sentirse dentro de ella…


  La besó. Y la oyó suspirar. Le quitó la camiseta y, mientras le acariciaba los pechos, la tumbó en el sofá. La notaba aún algo reacia a quedarse en el sofá pero sabía perfectamente que ella ya no diría nada. En otro momento se hubiese molestado en llevarle a la cama para que se sintiera más cómoda pero en esos instantes no pensaba o, más bien, no quería pensar…


  Se tumbó encima de ella. El sofá cedió un poco bajo su peso. Le mordió la oreja, el cuello, la clavícula… Y, mientras, la terminaba de desnudar, se quitó los calzoncillos. En otro momento hubiese ido más lento, se hubiera detenido, se hubiera tomado más molestias en que ella le dijera que estaba lista… Pero no podía. La deseaba en ese sitio y en ese momento.


  Carlos abrió la puerta. Llegaba destrozado. Sólo tenía ganas de darse una ducha y tirarse delante del televisor sin hacer nada. La casa estaba a oscuras, lo cual le extrañó bastante. Lo lógico era que Vanessa estuviese ya. Sabía que iba a ir a comprar pero a esas horas ya debía haber vuelto. Se habría encontrado con alguna amiga.


  Amigas… Vanessa sólo tenía amigas. Estaba convencida de que no podía existir una verdadera amistad entre un hombre y una mujer, siempre había pensado que entre un chico y una chica había una tensión sexual que nunca desaparecía. Y, por eso, cuando encontrabas pareja, el sexo opuesto se debía limitar a los amigos de tu pareja. Y eso le parecía, a Carlos, una visión horrible de la vida y se negaba a aceptarla.


  Se dirigió hacia el dormitorio y se sorprendió de ver a Vanessa. Estaba sentada en la cama, con la luz de la mesilla encendida. Le daba la espalda. Estaba mirando el álbum que miraba él la noche anterior. No debía haberle oído llegar. Se acercó a ella, tranquilamente, mientras dejaba la chaqueta en la cama.


  —Llevo un rato, sentada aquí, mirando estas fotos, intentando comprender el motivo…


  Carlos se quedó parado unos segundos, desconcertado; luego siguió andando hasta ver la cara de Vanessa. Y se quedó paralizado. Tenía los ojos rojos y el rostro húmedo.


  —¿Qué te pasa? ¿Por qué estás llorando?


  —Dime que no es verdad…


  —¿Qué no es verdad?


  Vanessa le miró fijamente. Y había odio en su mirada. Había desprecio en sus ojos… Y se metió en lo peor. ¿Se había enterado? Pero… ¿Cómo? Tendría que ser otra cosa. Intentó ser lo más suave posible.


  —A ver, ¿qué te ha pasado?


  —¡No me hables como si fuese una niña pequeña! Dime, ¿por qué mirabas anoche estas fotos?


  Vanessa tiró el álbum encima del sofá. La hoja por la que estaba abierto se veían sólo fotos de él con Ana, él tocando, ella cantando. Era un viejo concierto. Habían pasado tantas cosas desde entonces… Entre otras cosas, él y Ana estaban juntos en esa época… Debía ser eso lo que le pasaba, debía tener un ataque de celos de los suyos.


  —Cari, ya te he dicho mil veces que Ana y yo somos solamente amigos, nada más..


  —Me he encontrado con Eduardo.


  —¿Eduardo? ¿Qué Eduardo?


  —Eduardo, el chico con el que está Ana.


  Carlos se quedó paralizado, la frase de Vanessa no paraba de repetírsele en la cabeza. Ya no se acordaba de qué estaban hablando. Miró la foto que seguía encima de la cama. Vanessa puso su mano sobre la foto. Carlos volvió a subir la mirada. Vanessa estaba a cada instante más cabreada y eso lo podía ver cualquiera.


  —¿Y qué pasa con Edu?


  —No, nada… Simplemente me quería informar de lo ilusionados que estaban todos, especialmente Ana, de la envidia que le dabais y preguntarme cómo estabas tú.


  Agachó la cabeza. No sabía muy bien qué decirle. Y su silencio exacerbó los nervios de Vanessa a un nivel aún mayor si era posible.


  —¡¿No vas a decir nada?! ¡¿Y cuándo pensabas decírmelo?! ¡¿O es que no ibas a valorar mi opinión?! ¡¿No tengo nada que decir en este asunto?!


  —A ver, Vanessa… Yo sólo quería encontrar el momento adecuado. No te lo iba a decir justo cuando íbamos a casa de tus padres.


  —Ya... ¿Y cuando volvimos? ¡Ah, no! Que entonces estabas entretenido…


  El desprecio con el que hablaba Vanessa le golpeó profundamente. Y mientras hablaba se levantó y le miró directamente a los ojos. Carlos pensaba que Vanessa se iba a poner a gritar y, sin embargo, el tono que estaba utilizando era mucho peor.


  —No quiero que vayas.


  Lo dijo así, tranquilamente. Pero era una orden, no una petición. Y Carlos sabía que si no iba a cambiar de opinión si se lo pedía mucho menos si era una orden.


  —No puedes pedirme eso.


  —No te lo estoy pidiendo. Somos una pareja. ¿Qué pensabas hacer con el trabajo? ¿Y las vacaciones? ¡Teníamos planes! ¿O es que mi opinión no cuenta?


  Carlos suspiró. Quería explicarle lo que sentía, quería hacerle comprender que todo eso no tenía nada que ver con ella, aunque eso le dolería a ella en pleno corazón.


  —Tengo que ir... Si no lo hago me arrepentiré el resto de mi vida…


  —¿El resto de tu vida? ¿Por qué? ¿Por qué esto es tan importante?


  —Vanessa… Javi, Ana y yo hemos querido hacer esto desde que empezamos juntos en la música.


  —Ana... ¿Cómo no? Siempre Ana.


  —¡No me vengas con tonterías! No me vengas con tus celos… Ana no tiene que ver nada en mi decisión.


  —¡Si quieres engañarte a ti mismo, hazlo! ¡¡Pero yo no soy idiota!! Siempre has hecho lo que ella te ha pedido.


  —A ver, Vanessa… Desde que era niño he querido hacer esto, desde que cogí mi primera guitarra, desde…


  —¡No me vengas con ésas!


  —¡¡No querías que te lo explicara!! Pues entonces déjame…


  Ya no había marcha atrás. Y Carlos se daba cuenta. Pero se sentía como si formara parte de una inmensa bola de nieve, rodando, sin parar, cuesta abajo. Haciéndose más y más grande. Conocedora de que no había forma de parar. Hasta que chocara con algo que la rompiera en mil y un trozos.


  —Sí, explícamelo. Explícame por qué vas a dejar todo, por qué lo vas a mandar todo a la mierda por un sueño de niño.


  —No es mandarlo todo a la mierda, son sólo dos meses, nada más..


  —¿Nada más? ¿Y el curro?


  —¡Oh, sí! El curro… Un curro de camarero… Es lo que más me aporta en este mundo.


  —¿Aportar? ¡Te aporta algo fijo! ¡Un dinero a fin de mes!


  —¿Dinero? ¡Eso no lo es todo en la vida!


  —¡A ver si maduras de una vez! ¡A ver si dejas a un lado esos sueños románticos y aterrizas en el mundo real!


  —¿Por qué no te das cuenta de que no todo el mundo es igual? Quizás yo no desee ese estilo de vida, que esa vida me ahoga, me mata por dentro… No puedo… No puedo meterme en esa vida sin haber quemado el último cartucho.


  Vanessa lloraba. Lloraba de rabia. Y él la miraba como si mirara a una desconocida. Porque era así como la sentía. Y ya no sabía si era culpa de ella, por negarse a comprenderle; si era suya, por no saber explicarse; si era de los dos, por no escucharse el uno al otro; o si no era de ninguno, porque pertenecían a dos mundos distintos, porque tenían dos puntos de vista muy diferentes sobre la vida.


  —¿Y qué pretendes que haga yo? ¿Qué te anime a cometer una niñería, que aplauda que no quieras madurar? ¿Qué me quede esperándote a que regreses de tu estúpida aventura viendo como lo dejas todo atrás, viendo cómo no te importa lo que yo piense o sienta?


  —No pretendo que hagas nada.


  —¿Nada? Eso es lo que significo yo en tu vida.


  —¡No te pongas melodramática! ¿Qué quieres que te diga, que te vengas conmigo? ¡Vente!


  —No, no te preocupes… No quiero estropearte el plan.


  —¡Vete a la mierda!


  Carlos estaba furioso. Vanessa no se quedaba atrás. Y se hizo el silencio. Mirándose fijamente. No supo cuánto tiempo estuvieron así, sólo sabía que ya no les quedaban más palabras que decirse y él no se encontraba con fuerzas para seguir hablando. Vanessa se secó las lágrimas, cerró el álbum que seguía encima de la cama y salió de la habitación.


  Carlos estaba sentado en un taburete. Al fondo de la barra. En el bar más cercano al local donde ensayaban. Con una cerveza en las manos. Faltaban tres cuartos de hora para que llegara el resto. Y él lo prefería. Ahora necesitaba estar solo, pensar. Se llevó la mano al bolsillo y sacó un papel. Vanessa se lo había dejado esa mañana, colgado del frigorífico.


  «Espero que encuentres tu camino. Yo no puedo seguirte así. Si decides terminar con esa fantasía, llámame. Suerte».


  Él había dormido en el sofá del salón. Le costó conciliar el sueño. Aunque mucho menos de lo que esperaba. Y, cuando despertó, ella ya no estaba en casa. Sólo esa nota. Se había llevado algo de ropa en la maleta. Habló con la hermana de Vanessa quien le dijo que se había ido a vivir con ella unos días. Y se fue a currar. A decirle sus intenciones a su jefe. Estaba decidido. Aunque el resto no le siguiera, él se iba a ir. Era ahora o nunca.


  Un amigo de Javier tenía un local en Santiago y les había propuesto dar un concierto ahí. La respuesta era evidente. Pero, para eso, quedaban dos meses. Dos meses que Ana y Javier proponían pasarlos de una manera muy peculiar… Recorriendo los pueblos existentes entre Madrid y Santiago; tocar en plazas, conseguir pequeños conciertos en míseros locales… Sobrevivir. Recuperar ese antiguo espíritu. El no saber si eso iba a funcionar. El no estar atados a una agenda, a la tranquilidad de que al terminar de tocar te iban a pagar… Sólo ellos seis, los instrumentos, una furgoneta, unos sacos de dormir, unas tiendas y su música. Nada más... Nada menos.


  Quizás Vanessa tuviera razón. Quizás fuera una locura, un sueño de niños pero estaba harto de que madurar pareciera significar dejar los sueños a un lado. Como si el único momento de nuestras vidas en el que se nos permitía hacer locuras fuera la adolescencia y, una vez pasada ésta, una vez enterrada ésta, lo único que debes desear es un curro y una familia, como los demás. Pero ¿Por qué? ¿Por qué no era él como el resto? ¿Por qué no podía ser como Vanessa le pedía que fuera? No lo entendía. Vanessa era una chica estupenda. Tenía sus cosas, tenían sus movidas. Pero era una chica dulce y cariñosa, era muy hermosa, era una chica responsable y sabía lo que quería; era la novia perfecta. Sabía que muchos matarían por estar con ella. Y él... Él decidía convertirse en una especie de juglar moderno y ni siquiera tenía en cuenta su opinión.


  —¿Qué haces aquí solito? ¿Te parecerá bonito estar bebiendo aquí antes del ensayo? Tú solito.


  Javier le dio una palmada en la espalda mientras se sentaba a su lado. Sonreía enigmático. Y, mientras se quitaba la cazadora vaquera que siempre llevaba puesta desde hace años, pidió una cerveza.


  —Ana tenía razón. Estás aquí.


  —¿Ana? ¿Y eso?


  —Edu le contó que se había encontrado con Vanessa. Dedujo que no se lo habías contado por lo que habríais tenido una movida y que vendrías aquí en cuanto salieras del curro… Te conoce como la palma de su mano. ¿Qué ha pasado con Vanessa?


  Carlos suspiró. Miró el puño en el que guardaba la nota de Vanessa. Luego dio un trago a la cerveza. A continuación fingió una sonrisa que no engañaba a nadie. Pero tampoco lo pretendía.


  —Que Ana me conoce muy bien. ¿Y ella dónde está?


  Javier le dio un trago a la cerveza. Su rostro se endureció durante unos segundos. Carlos sabía que Javier y él podían hablar sobre todo, de cualquier cosa. Pero de un tiempo a esa parte Javier prefería mantener una distancia prudencial entre él y Ana.


  —En el local. Está dándole vueltas a la canción. —Se hizo el silencio, Javier le miró fijamente—. No va a venir. Ya ha tragado mucho con este asunto. Además, dice que lo que menos necesitas es que ella se meta en medio…


  Carlos lo comprendía, le dolía pero lo comprendía. Volvió a mirar el puño donde tenía la nota. Notó como Javier se había dado cuenta de ese gesto. Se miraron, en silencio, durante unos segundos. Luego abrió la mano, con la palma hacia arriba, mostrando la nota arrugada. Javier dudó unos segundos. Luego la cogió. Su rostro estaba impenetrable mientras la leía. Luego se la devolvió. Se volvió hacia la barra y llamó al camarero.


  —Ponnos dos tequilas. —Luego se volvió hacia él con una sonrisa cómplice—. Sergio nos va a matar si se entera pero…


  El camarero les puso los dos chupitos. Javier le pasó uno. Javier nunca había sido muy dado a hablar pero su compañía reconfortaba. Brindaron y se tomaron el chupito de un golpe. Carlos notó el calor bajándole por la garganta. El tequila le quemaba por donde pasaba y, mientras lo hacía, notó un pinchazo en el corazón. Estaba intentando hacerse el fuerte, autoconvencerse de que no le importaba lo que le había pasado con Vanessa… Él la quería. Quizás no estuviera enamorado de ella pero la quería.


  —Mira, tú piensa que si no cambia de idea, podemos irnos, como en los viejos tiempos, los dos de marcha.


  —Estaría bien. La verdad es que ya ni me acuerdo cuando fue la última vez que salimos de fiesta los dos juntos.


  Javier se quedó callado unos instantes. Le dio un trago a la cerveza casi terminándola.


  —Es duro… Si quieres hablar ya sabes dónde estoy.


  —Ya lo sé. Pero, ahora mismo, sólo quiero pensar en nuestro viaje. ¿Tú crees que todos seguirán dispuestos?


  No quería pensar, no quería plantearse en esos momentos el hecho de que su relación con Vanessa había terminado o, al menos, colgaba de un hilo. Pero sabía que no engañaba a Javier, que por muy duro que quisiera parecer, por poca importancia que quisiera darle la ruptura era dura. Ruptura… No sabía si había sido una ruptura o, simplemente, una discusión más fuerte que las demás o que se habían dado un tiempo o… Ni idea. Lo único que sabía era que no quería hablar de ello.


  —Estoy convencido.


  Se quedaron en silencio, bebiendo. No dijeron nada. Ninguno. Pero no lo necesitaban. Hay veces en las cuales las palabras sobraban, momentos en los cuales sólo necesitas saber que la otra persona está a tu lado, sentado junto a ti, compartiendo una cerveza y un silencio.


  Terminaron, en unos minutos, las cervezas. Carlos miró el reloj del bar. Aún quedaba tiempo para que llegaran el resto al local y le apetecía tocar un rato los tres como en los viejos tiempos, retornar un poco a sus orígenes. Se levantó del taburete y le hizo un gesto a Javier.


  —¿Tocamos un poco de rock?


  Javier se levantó. Pagaron y salieron del bar. El local estaba en la acera de enfrente. Por la ventana iluminada se veía a Ana. Estaba sentada en su taburete. Tenía su libreta en una mano y un bolígrafo en la otra. Seguía, con éste, el ritmo de una guitarra. Elena debía haber llegado antes. Estaban con el estribillo de la canción con la que habían acabado el ensayo anterior. Ana empezó a cantar, tenía una voz fuerte y desgarrada pero, a la vez, dulce y llena de vida. Era una voz muy particular.


  
    «Y ya veremos,


    Mañana ya veremos,


    Y ya veremos si la razón


    Se queda sin empleo.


    Ya veremos mañana,


    Ya veremos si para siempre


    Sólo era un momento.


    Ya veremos, mañana ya veremos».

  


  Ana cantó una octava por encima del día anterior. Acababa de encontrar lo que estaba buscando. Se le iluminó el rostro. La guitarra dejó de sonar. Carlos vio a Edu por la ventana acercarse a Ana y abrazarla. Y besarla. Se quedó paralizado. Javier se dio cuenta.


  —¿No pensarías que te iba a esperar eternamente?


  —No seas tonto… Me ha sorprendido ver a Edu aquí.


  Javier no dijo nada. Carlos supo que fingía creerse su respuesta, fingía el no darse cuenta de lo que realmente le había afectado. Y los dos se dirigieron al local. Justo antes de entrar Carlos suspiró. Claro que no pensaba que Ana le esperaría pero no era fácil verle con otro, nunca lo sería.


  Había pasado su primera noche solo. El silencio que reinaba en la casa era abrumador. Y la cama le parecía enorme. Se había despertado varias veces y, al girarse, había observado el vacío que la ausencia de Vanessa había dejado. Dio muchas vueltas en la cama, se levantó, anduvo por la casa. Se puso a ver la televisión y, al final, se quedó dormido en el sofá.


  Eran las ocho y media cuando se despertó. Alguien llamaba insistentemente al timbre de la puerta. Estaba medio dormido y perezosamente se levantó del sofá y, aún sin haberse despertado del todo, se dirigió a la puerta. Abrió sin mirar por la mirilla. Ana y Javier aparecieron en el rellano. No sabía qué hacían ahí. Ana llevaba una bolsa de cartón en una mano y un vaso de plástico en la otra; Javier un vaso en cada una. Ana le miró de arriba abajo con una sonrisa y, mientras entraba en casa y ponía las cosas en la mesa más cercana, habló entre risas.


  —Bueno días. Traemos el desayuno. Creo que deberías ponerte algo.


  Carlos se miró. Llevaba puesto únicamente unos calzoncillos. Javier pasó a su lado con una sonrisa divertida mientras se encogía de hombros. Carlos cerró la puerta y se dirigió hacia su habitación, justo antes de cerrar la puerta oyó a Ana gritándole desde el salón.


  —¡Por si te sirve de algo, cada día estás más bueno! Así que por mí... No te cambies…


  Carlos se sonrió. Buscó una camiseta y unos pantalones cortos y se los puso. Se dio cuenta que era la primera vez que sonreía con verdadera gana desde la discusión con Vanessa. Cuando salió Javier y Ana habían invadido el salón. En la bolsa de cartón había varias porras y en los vasos chocolate, muy espeso, como le gustaba a él. Ana estaba sentada en el suelo, desde que la conocía tenía esa costumbre. Y Javier terminaba de colocar las cosas.


  —¿Y esta idea de traerme el desayuno?


  —Servicio a domicilio, luego te pasaremos la factura. —Bromeó Ana.


  —Espero que no sea muy cara…


  —Carísima. No sé si vas a poder pagarla.


  —Tendré que pagarte en carne.


  —A mí no. Fue Javier quien pagó.


  —Entonces, no te lo tomes a mal, pero prefiero buscar otra manera… Si no te importa.


  —No te preocupes, no me ofende. Prefiero que pintes mi parte de la furgoneta. —Javier hablaba entre risas.


  Habían quedado todos los del grupo para, ese mediodía, pintar la furgoneta de Ana. Bueno, todos no. Sergio tenía que ir a currar y ver qué hacía con el trabajo. El resto arreglaría la furgoneta para utilizarla para el viaje. Tenían que comprobar si cabía todo o si iban a necesitar ir en otro coche. Carlos suponía que no haría falta, en la furgoneta había mucho espacio. Y Ana había decidido que había que pintarla, que había que poner el nombre del grupo y algún dibujito gracioso.


  Se pusieron a desayunar. No pararon de hablar. Ana y Javier no cesaban de comentar detalles para el viaje, lo que necesitarían, por dónde pasar, con qué canciones empezar… Y Carlos se sintió absorbido por ese remolino de emociones y sueños. Y se olvidó de los problemas. Se olvidó de esa extraña sensación que le había invadido desde que vio la nota en el frigorífico.


  Le encantaba estar así. Con sus amigos. Los tres juntos. Riendo, hablando, soñando. Parecía como si el tiempo no hubiera pasado. Como si volvieran a estar sólo ellos tres. Era reconfortante saber que aunque todo cambiara, aunque el mundo no parara de girar y girar, había algo estático o, más bien, algo seguro a lo que agarrarse.


  —Ana, como sigas comiéndote así las porras nos vas a volver locos a los dos.


  Ana se río de la broma de Javier. Dejó la porra a un lado y se subió, de un salto, al sofá donde estaba sentado Javier y le empezó a hacer cosquillas. Javier se empezó a reír y pidió ayuda a Carlos. Los dos contra ella. Parecería que tenían mucha ventaja pero Ana siempre se había defendido como una gata panza arriba. Se sentó en el mismo sofá que Javier y cogió a Ana por detrás. Pasándole los brazos por debajo de los hombros. Y la atrajo hacia él. Chocando la espalda de ella contra su pecho. Javier intentaba hacerle cosquillas. Ana le daba patadas a Javier y se retorcía entre sus brazos. Los tres se reían.


  Hacía mucho que no podían estar así en su casa, desde que Vanessa se había ido a vivir con él no habían tenido esa intimidad. Habían ido varias veces pero no era lo mismo bajo la atenta y crítica mirada de Vanessa.


  —No te muevas tanto, que te vas a hacer daño.


  A la frase de Javier Ana le respondió con una carcajada aún más grande. Y con la carcajada se echó para atrás. Carlos sumergió su cara en el cabello de Ana. Y se sintió invadido, rodeado, por el aroma que desprendía. Olía a lluvia. Olía a esas mañanas de primavera cuando te levantabas, abrías la ventana y aspirabas ese olor a campo, a hierba mojada…


  Javier se manchó un dedo con el chocolate. Y le manchó la cara a Ana. Le había conseguido sujetar las piernas entre las suyas. Pero Ana seguía moviéndose y una de las gotas de chocolate cayó en su camiseta. Ana miró la gota y Javier puso cara de arrepentimiento.


  —Lo siento, lo siento… Ha sido un accidente.


  —No te preocupes. Si llevaba esta camiseta para ir a pintar así que... Ya es muy vieja. No pasa nada.


  —Igualmente, si la lavamos ahora no quedará la mancha. —Carlos la soltó mientras hablaba.— Si te la quitas la pongo en agua caliente.


  Ana levantó una ceja. No se molestó ni en soltarle un sarcasmo. Carlos y Javier intercambiaron una sonrisa pícara pero al volver a mirar a Ana decidieron parar con la broma.


  —A ver, te dejo una camiseta y ya está.


  Carlos se levantó y se fue hacia la habitación. Ana le siguió. Una vez en la habitación abrió el armario. Ana se apoyaba en el marco de la puerta y le miraba fijamente. Por el camino se debía haber limpiado la mancha de chocolate de la cara.


  —¿Cómo has pasado la noche?


  Ana siempre había sido igual de directa. Pero era imposible cabrearse con ella porque en su mirada había sinceridad y preocupación. Carlos abrió uno de los cajones mientras se pensaba cuál iba a ser su respuesta. No quería decirle que le había costado siglos dormirse. Ana esperó con paciencia.


  —No ha sido mi mejor noche.


  —¿Crees que podrás arreglarlo?


  —Lo dudo. Además, creo que ninguno de los dos tiene mucho interés por arreglarlo.


  Ana le miraba con cara de circunstancia. Carlos cogió una camiseta y se la pasó. Ana la cogió pero en el proceso le agarró la mano. Y ese simple roce le reconfortó muchísimo.


  —¿Tan mal lo ves?


  —Sí. Me gustaría que Vanessa entendiese por qué es tan importante para mí todo lo relacionado con la música pero sólo ve sueños de niños.


  —Pero ya sabes que es algo complicado de comprender. La gente lo ve como un hobby, no como una profesión.


  —Tú si lo comprendes.


  Es lo que sentía. Que Ana era la única chica que le comprendía. No sólo en eso. Sino en todo lo que le pasara.


  —Porque yo comprendo esa visión de la vida. No es fácil encontrar a alguien con nuestros mismos sueños.


  —Tú tienes a Edu.


  Ana miró, durante unos segundos, el suelo. Carlos la miró con duda pero Ana volvió a subir la cabeza y, mientras desdoblaba la camiseta, siguió hablando.


  —Pero Edu se dedica a la música también. Anda, vete. Que voy a cambiarme.


  Carlos no protestó como hubiera hecho en otro momento. El gesto de Ana le había confundido. Salió. Cerró. Se apoyó levemente en la puerta, pensativo. Miró hacia el salón. Javier le observaba desde la puerta, negando con la cabeza. Ana abrió la puerta enseguida. Llevaba puesta su camiseta y en la mano la camiseta manchada. Carlos la miró de arriba abajo. Nunca comprendería porque le parecía tan sexy que una chica llevara una camiseta suya. Aunque, la verdad, es que sólo había visto a Ana de esa manera; a Vanessa nunca se le habría ocurrido ponerse una camiseta suya. Era muy perfeccionista a la hora de vestirse. Siempre iba con la ropa apropiada; la cual, para qué negarlo, le quedaba siempre estupenda.


  —¿Dónde limpio la camiseta?


  —Deja, ya lo hago yo.


  —Qué caballeroso…


  Carlos se dirigió al cuarto de baño y Ana y Javier volvieron a entrar en el salón. Carlos llenó el lavabo de agua caliente y echó la camiseta. Luego se puso a buscar un jabón o detergente para limpiar las manchas. Sabía que tenía pero no recordaba dónde. De pronto oyó el ruido de la puerta al abrirse. Se extrañó. Y, de pronto, oyó la voz de Vanessa. Salió rápidamente del cuarto de baño. Ana y Javier estaban de pie al lado del sofá y Vanessa parecía petrificada en la mitad del salón. Carlos siguió la dirección de la mirada de Vanessa. Iba directa a la camiseta que llevaba Ana. La había reconocido. Vanessa se volvió hacia él. Mirada dura. Fría.


  —Creía que no estarías. He venido a buscar unas cosas que me dejé y necesito.


  —Vale.


  No le salió nada más. Hubiera querido explicarle algo, decirle algo más pero sólo le salió esa triste palabra. Vanessa dudó unos instantes y luego se dirigió hacia la habitación. Carlos vio como Javier le hacía gestos para que fuera detrás.


  Vanessa miraba en su mesilla. Estaba cabreada. Le miró fijamente a los ojos. Carlos se acercó a ella. Suspiró. Aún no sabía muy bien qué decirle. Pero quizás no tuviera otra oportunidad. Pero fue Vanessa quien empezó.


  —Veo que no has tardado mucho en superar lo nuestro.


  —A ver, Vanessa… Ana y Javier han venido a desayunar. Yo ni siquiera lo esperaba. Son mis amigos y saben que necesito su apoyo.


  —Ya, ¿y cómo ha llegado una de tus camisetas al cuerpo de Ana?


  —Se ha manchado y se la he dejado mientras limpiaba la suya. ¿Quieres verla?


  Vanessa guardó varias cosas, de golpe, en su bolso. Y se levantó. Le miró desde arriba. Llena de rabia. Se dio la vuelta para irse. Carlos le sujetó del brazo. Ella se volvió.


  —¿No vamos a hablar?


  —¿Te vas a ir?


  —Ya sabes que sí. Tengo que ir.


  —Entonces no tenemos nada de que hablar. Ya vendré a por el resto de las cosas.


  Vanessa se soltó y salió de la habitación. Carlos fue detrás. Vanessa pasó por el salón, miró a Ana con odio y luego salió de la casa dando un portazo. Ana y Javier se volvieron hacia él con una pregunta en los ojos. Él, simplemente, se encogió de hombros.
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  La música invadía el patio. Era un día luminoso. El sol brillaba con fuerza. Carlos estaba en el interior de la furgoneta con David. Estaba midiendo la capacidad de carga. Parecía que sí iban a poder llevar sólo la furgoneta. En la parte delantera cabían los seis y por detrás era tan amplia como él creía recordar.


  Una vez medida había que limpiarla. Elena, con una sonrisa, les pasó un barreño, dos trapos y una escoba. El resto pintaba, por fuera, la furgoneta. Oía a Elena, Javi y Ana riéndose. Cuando terminaron de barrer se pusieron con los trapos. Carlos estaba pensativo. Casi no hablaba. Su relación con Vanessa había terminado y tenía que asumirlo. Se sentía tan raro…


  —Carlos… ¿Estás bien?


  Carlos despertó de sus pensamientos. David le miraba con el ceño fruncido. No sabía si era la primera vez que le llamaba pero por la cara de David no debía ser así.


  —Sí, no te preocupes. Estaba en otro mundo. ¿Qué es lo que decías?


  —Yo, bueno… Es que me han dicho que ya no estás con Vanessa y… Bueno… Sólo quería decirte que lo siento… Y eso..


  —Sí... No te preocupes. Son cosas que pasan.


  —¿Cuánto llevabais?


  —Pues… Íbamos a hacer tres años.


  David se quedó pensativo durante unos instantes. Miraba fijamente el trapo con el que estaba limpiando. Carlos se preguntó qué estaría pasando por su cabeza. Decidió echarle un cable.


  —¿Qué es lo que no te atreves a preguntarme?


  —No, no es que no me atreva. Es que... Son muchos años. ¿Vanessa no quería casarse?


  —¿Bromeas? Se moría de ganas de vestirse de blanco y pasar por el altar. Empezamos hace seis meses a vivir juntos para ver qué tal nos iba..


  —¿Tú querías casarte?


  —¿Yo? Yo no soy de los que se casan.


  David volvió a quedarse pensativo. Siguieron limpiando en silencio. A Carlos le caía muy bien David. Parecía tan inocente. Daba la apariencia de ser el típico chulito de playa, que se llevaba a las chicas de calle y, aunque ligaba mucho, parecía no haber perdido la inocencia de los quince años. Era reconfortante encontrar gente así.


  Estaban terminando de limpiar cuando Ana se asomó por la puerta. Tenía la cara manchada de pintura. Se iba riendo. De fondo se oía a Javier y Elena riendo y hablando a gritos.


  —¡Ey, tardones! ¿No habéis acabado? Me parece que vamos a tener que ir a por más pintura porque hay más en nosotros que en la furgoneta. Y Javier necesita ayuda… No puede con nosotras… ¡Estos hombres de hoy en día!


  —Ahora vamos. Y prepárate. Vas a estar siete días limpiándote de la cantidad de pintura que vas a tener.


  —Eso ya lo veremos.


  Ana desapareció tan rápido como había aparecido. La oyeron gritarle algo a Javier. Carlos se sonrió mientras volvía a limpiar lo último que le quedaba. David se quedó parado unos segundos y luego siguió limpiando. A los cinco minutos terminaron. David le pasó el trapo para que lo metiera en el barreño. Seguía pensativo.


  —Tú y Ana estuvisteis juntos, ¿no?


  —Sí... Hace tiempo.


  —¿Y por qué lo dejasteis?


  Ésa era la pregunta clave. Muchas veces se había planteado esa pregunta. Buscando una respuesta. Sabía que en el pasado había creído tener muchos motivos pero con el paso de los años… Pero tenía una relación tan buena con Ana que no quería estropearla por nada del mundo. Elena apareció con dos brochas limpias en una mano y otra manchada en la otra.


  —A ver, parejita… Que tanto tiempo ahí empieza a ser mosqueante. Además, adivinad quién se ha dignado a venir a ayudarnos.


  Carlos y David bajaron de la furgoneta. Sergio acababa de llegar. Se estaba quitando la camisa y Javier le dejaba una camiseta. Ana no había mentido. Tanto Elena y Javier como ella estaban manchadísimos de pintura.


  —Hola Sergio. Qué pronto has llegado del trabajo, ¿no?


  —Demasiado tarde, más bien. Lo he dejado.


  Se quedaron en silencio unos instantes. Todos sabían que lo iba a hacer, era el último que quedaba. Pero también sabían que era el que más en serio se tomaba su trabajo y el que mejor puesto tenía.


  —No pongáis esas caras… ¡Me siento muy bien! Liberado. Además, tampoco he acabado mal con mis jefes así que... ¿Cuándo nos vamos?


  —¿Qué os parece después del sábado?


  Todos se volvieron hacia la puerta de entrada. Eduardo estaba en ella con unas cajas de pizza en la mano y una bolsa de plástico en la otra. Y a Carlos, sin saber muy bien por qué, no le agradó verle ahí. Siempre le había caído muy bien pero se había hartado de o verle u oír hablar de él todos los días. Y no comprendía por qué estaba ahí, eso era algo privado del grupo, de nadie más.


  Se sintió reconfortado al mirar el rostro de Ana. Parecía pensar lo mismo. Eduardo dejó las cosas en una mesa y se acercó a ellos. Les explicó que sólo había ido a darles las pizzas y a hacerles una proposición. El sábado su grupo iba a tocar, en un concierto, acompañado de otro grupo, pero este último había cancelado su parte a última hora. Les proponía sustituir a ese grupo. Dar el último concierto en Madrid y luego salir a la aventura.


  —Así que las pizzas son un intento de soborno.


  —Javier, me has pillado. Entonces, ¿hacéis el concierto?


  —Hombre, Edu... Tendremos que hablar entre nosotros antes de decírtelo… ¿No crees?


  —Claro que sí Ana. Pero, tengo que hacerte otra proposición a ti.


  —¿Cuál?


  —No lo digas en ese tono que parece como si fuera a pedir algo horrible… Sólo quería decirte si te gustaría cantar en el concierto una canción con mi grupo. El otro día lo comentamos y creemos que sonaría genial.


  Carlos miró hacia Ana. No quería que ella cantara con Eduardo, aunque sólo fuera una canción. Aún tenía la imagen de Ana cantando mientras Eduardo tocaba la guitarra. No quería. Quería que Ana cantase sólo cuando la guitarra fuera él. Miró hacia Ana. Estaba seria. Sabía que estaba analizando la situación. Ana se volvió y le miró. Y su expresión cambió de golpe. Volvió a mirar a Eduardo, con una sonrisa. La sonrisa más dulce que le había dedicado desde que había llegado. Carlos se preguntó el motivo de ese cambio.


  —Me lo pensaré, ¿vale?


  —Vale. ¿Nos vemos esta noche?


  —Luego te llamo.


  —Bien. Pensadlo y llamadme cuanto antes.


  Eduardo se fue. Y todos se reunieron en torno a las pizzas. No había mucho que discutir. Siempre habían aceptado todos, o casi todos, los conciertos que les habían propuesto y con el grupo de Eduardo siempre había existido muy buen rollo. Carlos se sentía mal. Deseaba tocar. Pero había una vocecita en su interior diciéndole que se negara y no quería plantearse el motivo. No quería porque le parecía infantil e inmaduro.


  Le hizo una perdida a Ana. Miró el reloj. Esperaba que saliera pronto. No le gustaba llegar tarde. Aunque Ana siempre había sido muy puntual. Habían quedado en casa de Javier para guardar las cosas en la furgoneta. Bueno, todo menos lo que fueran a necesitar esa noche en el concierto. Es decir, las mochilas con la ropa, las tiendas de campaña y demás utensilios de acampada.


  Miró la puerta del portal de Ana. Llevaban sin verse desde el día que estuvieron pintando la furgoneta; la cual habían dejado secándose en el patio de Javier. Javier vivía en una casa vieja de Vallecas. Cerca de Entrevías. Y al tener el bajo poseía, también, un patio. Se habían pasado tardes, noches, días enteros, en ese patio. Tenía mil y un recuerdos. Incluso había empezado a tocar la guitarra en ese patio.


  Tras la muerte de la madre de Javier, varios años atrás, a causa de un cáncer, el padre decidió que no podía volver a vivir en la casa donde tan feliz había sido con su mujer. Javier era hijo único. Su padre se fue a vivir al pueblo y mediante un contrato la casa había pasado a ser de Javier. Mientras terminaba de estudiar y al principio de su vida como trabajador había alquilado una habitación pero en esos momentos decía preferir un poquito de intimidad.


  Ana le golpeó el cristal. Luego abrió la puerta del asiento trasero y metió una mochila, una tienda de acampada y una bolsa. Luego cerró la puerta y se dirigió al asiento del copiloto. Mientras, Carlos la observó en silencio. Le daba la impresión de que se había cortado el pelo pero como llevaba puesto un gorro no se le veía bien.


  Vanessa siempre había criticado duramente el modo de vestir de Ana. Vanessa era muy clásica al vestir. Pantalones de vestir, faldas largas, alguna por encima de la rodilla, blusas, chaquetas, jerséis… Y los colores negros, blancos, marrones, verdes oscuros o, a lo mucho, colores pastel. Ana adoraba los colores alegres, los cortes imposibles, los pantalones vaqueros, faldas y tops hippies… Adoraba los mercadillos. Eso sí, las dos coincidían en no llevar ni colgantes, pulseras ni pendientes.


  Ana entró en el coche y se quitó la gorra. Si, se había cortado el pelo. Estaba impresionante. Nunca le había visto con un peinado que le sentara mejor. Lo llevaba cortito, desfilado, a capas… Con unas mechas suaves que le daban un aspecto salvaje, alocado… Tenía volumen, movimiento, estaba despeinado… Y destacaba su rostro moreno, sus ojos verdes, llenos de vida, su labio inferior que solía morderse cuando estaba nerviosa… Incluso destacaba su cuello.


  —Bueno, ¿qué opinas?


  Volvió al mundo. Ana le miraba, sonriéndole. Esperaba que no se hubiera dado cuenta de que se había quedado ensimismado.


  —Te has cortado el pelo, ¿verdad?


  Como si no se hubiera dado cuenta, como si tuviera dudas… Se dijo a sí mismo que era un comportamiento estúpido pero no pudo evitarlo.


  —Sí, ayer… Ya sabes que me gusta cambiar.


  —Te queda muy bien. Creo que es lo que mejor te queda. Estás muy guapa.


  —Gracias. Bueno, arranca, que si no llegaremos tarde.


  Carlos sabía que serían los primeros en llegar, que tendrían que esperar más de quince minutos para que empezaran a llegar los otros tres. Pero también sabía que Ana odiaba que alguien tuviera que esperar por ella. Valoraba mucho su tiempo como para no valorar el ajeno.


  Mientras conducía Carlos miró a Ana. Por detrás de ella se veía el Retiro. Ana había crecido escuchando a todos los músicos que iban ahí a tocar, se había amamantado de cada uno de ellos. Incluso había hecho muy buenas amistades con gente que posteriormente había triunfado. Uno de ellos, incluso, le había propuesto hacerle los coros en la grabación de su nuevo disco. No sabía qué le habría respondido pero, en contra de lo que él esperaba, Ana no había recibido la noticia con mucho entusiasmo. Nunca había conocido a nadie que amase tanto la música como ella; Ana vivía la música, la sentía suya y eso era lo que transmitía. O, más bien, eso era lo que era. Ana era música. Cada paso que hacía, cada gesto, cada mirada… Llevaba, con ella, una canción. Y eso era abrumador. Porque no te dejaba indiferente. Porque te hacía sentir; lo quisieras o no, te hacía sentir.


  —Hoy estás más pensativo de lo normal. ¿Qué te pasa?


  —Nada… No me has dicho cómo se han tomado tus padres nuestro pequeño viaje.


  —Mis padres hace mucho que me han dado por perdida así que..


  Ana se encogió de hombros. Ana no se llevaba nada bien con sus padres. Durante la adolescencia habían tenido mil y una revueltas pero Ana se había cansado de luchar contra un muro que nunca se iba a derrumbar. Ella hacía su vida, sus padres la suya. Sólo había una condición. Ana había tenido que estudiar la carrera de psicología y ahora trabajaba en la clínica de su padre. Su padre era un reputadísimo psicólogo, tenía una larga lista de espera de gente que quería, que suplicaba, porque él les atendiese, les escuchase y les ayudara en sus problemas. Lo paradójico era que él nunca había tenido tiempo para atender a su hija, para pararse a escucharla y ayudarla a seguir y cumplir sus sueños.


  Ana no se quejaba. Decía que si tenía esa situación era porque ella quería. Podía no haber hecho la carrera, no trabajar con su padre y haberse arriesgado a estar sola, a buscarse algo con lo que mantenerse ella solita y que le costara mucho más dedicarse a la música. Ana había sido práctica y había tomado la decisión que creía que más podía ayudarle a conseguir su sueño. Vanessa siempre decía que era una inmadura y una niña mimada.


  Carlos se dio cuenta de que Vanessa se pasaba media vida criticando a Ana. Lo cual le llamaba la atención porque si quería que se olvidara de ella no creía que mencionarla constantemente fuera lo más adecuado. Que todos los días tuviera algo que decir sobre Ana hacía que su fantasma revoloteara siempre a su alrededor. Y era muchísimo peor porque a quien estaba todo el rato criticando era su mejor amiga.


  —¿Has vuelto a hablar con Vanessa?


  Parecía como si le leyera la mente. Ana había bajado la ventanilla y sacaba el brazo por la ventanilla. Siempre la bajaba, adoraba sentir el aire en su rostro.


  —No. Y no sé cuándo volveré a verla. Tengo la sensación de que vendrá a recoger sus cosas cuando nos hayamos ido.


  Ana parecía pensativa. Jugueteaba con las cuerdas de su bolso. Era un bolso largo, grande, de color violeta, de tela… Nunca sabía lo que te podrías encontrar en su bolso, era todo un bolso de Mary Poppins.


  —La verdad es que no sé cómo pudimos llegar a durar tanto. No sé si alguna vez llegué a enamorarme de ella. No me malinterpretes, la quiero mucho pero… Enamorado…


  —Claro que te enamoraste de ella. Eso lo dices porque se ha terminado.


  —No, no es sólo eso. Quizás es que no me enamoré lo suficiente.


  —¿Lo suficiente?


  —Sí, ya sabes… No como si hubiera sido el amor de mi vida, la mujer de mi vida… Porque entonces lo hubiera dado todo por arreglar las cosas, ¿no?


  —No tiene por qué. El amor de tu vida es la persona que más te marca, que establece un antes y un después en tu vida pero no siempre acabas con esa persona. La mayoría de las veces lo perdemos, para siempre, por el camino.


  Ana le miraba fijamente, a los ojos. Y él tuvo que hacer un esfuerzo para seguir mirando por donde conducía. Ya habían entrado en Vallecas.


  —Eso es muy triste, ¿no? Encontrar al amor de tu vida y no acabar juntos…


  Sentía un pinchazo en el corazón y no sabía el motivo.


  —Es mucho más triste no encontrarlo jamás o tenerlo enfrente y no verlo o no arriesgarte por miedo a que termine algo que ni siquiera ha empezado.


  Carlos no le respondió pero sabía que las palabras de Ana revolotearían todo el día en su cabeza.


  La miró acercarse al micro. Se sintió extraño. Hacía mucho que no la veía en el escenario desde ese punto de vista, desde abajo en vez de desde al lado suyo. El local estaba completamente lleno y el concierto estaba resultando muy bueno; el grupo de Eduardo era estupendo, eso no lo podía negar. Se lo estaba pasando muy bien… Y ahora Ana subía al escenario para cantar con ellos. Llevaba unos vaqueros rotos y un top de hilo de colores y tirantes. Ana siempre se había negado a vestirse como una mayoret roquera, no vestía ropa provocativa ni escotada ni ajustada, no se pintaba ni se arreglaba más de lo normal. Iba como iría para salir un viernes cualquiera. Y, sin saber por qué, eso le daba cercanía con la gente.


  Observó a Ana en silencio. Al menos desde esa posición podría estudiarla en el escenario y podría aconsejarle. Avanzaba con firmeza y seguridad. Llenaba el escenario, de eso no cabía la menor duda. La observó. La música invadía el ambiente, era suave, casi tierna. Carlos no conocía esa canción. Ana se había negado a decirle cuál iba a cantar. Pero le sonaba y no sabía por qué. Era como un vago recuerdo.


  Ana cogió, suavemente, el micrófono con una mano. Tenía la cabeza vuelta hacia Eduardo; sonreía. Luego se volvió hacia el público y Carlos sabía que le estaba buscando y cuando sus ojos se cruzaron comprendió por qué la gente se quedaba hipnotizada al verle cantar. Ana era una chica bonita pero, en el escenario, parecía la chica más hermosa que existía, era completamente magnética.


  Y se preguntó el motivo. Quizás fuese por sus grandes ojos verdes que brillaban como nunca cuando subía a un escenario. O quizás fuese esa mirada penetrante que contrarrestaba con su cálida sonrisa. Movía suavemente las caderas al ritmo de la música. Y entonces empezó a cantar. Y se quedó paralizado. Hacía siglos que no oía esa canción.


  
    «En el viejo tren


    hoy facturé,


    con destino incierto,


    tu triste amor.


    Con paso firme me alejaré


    No volveré, maldita estación».

  


  ¿Cómo había podido olvidarse de esa canción? ¿Cómo no la había reconocido? La primera vez que escuchó esa canción se quedó prendado de la cantante. Aún no la conocía. Tenía 17 años. Javier le había estado hablando durante semanas de una chica a la que había escuchado cantar varias veces y que quería que oyera. Lo llevó a un ensayo del grupo en el que entonces cantaba. También estaba Luis, el bajo del grupo de Eduardo. Nada más entrar en el local su voz le rodeó. Se le pusieron los pelos de punta. Y la buscó con la mirada. Ella estaba vuelta y miraba atentamente como tocaba el guitarra. Los músicos no eran especialmente buenos pero cuando le había oído cantar todo eso pasaba desapercibido. Iba vestida con unos pantalones morados y un top sin mangas también morado. Por encima llevaba una chaqueta de ganchillo negro. Y el pelo lo llevaba recogido en una pinza. La recorrió con la mirada de arriba abajo. Y cuando llegó a la cabeza, ella se volvió y sus ojos se cruzaron. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Y a ella pareció pasarle algo parecido porque se quedó como desconcertada unos instantes. Luego se repuso, agitó la cabeza y siguió cantando.


  
    «Quiero sentir de nuevo


    el viento en mi piel


    que mi sonrisa no sea


    un recuerdo del ayer».

  


  Habían pasado diez años desde ese encuentro, desde ese día. Ese día conoció a Ana, tocaron por primera vez juntos y disfrutaron de su primer beso. Un beso que siempre había recordado, y siempre recordaría, como muy dulce, muy suave, muy inocente… De esos que nunca puedes olvidar; pero, que a la vez, crees confundirlo con un sueño y, a veces, acabas preguntándote si era real o no.


  ¿Cómo podía haberse olvidado de esa canción? ¿Y por qué Ana había elegido esa canción? ¿Y Eduardo no se había mosqueado? ¿Y el resto del grupo? Sobretodo Luis, que siempre había tenido una gran memoria. Miró a Luis e intentó saber qué significaba la expresión de su rostro. Luis le miró fijamente o, quizás, no fuese a él a quién miró pero le pareció que él también se estaba preguntando qué era lo que estaba pasando ahí.


  Carlos notó como Javier le miraba fijamente. Durante unos segundos se planteó no volverse, no mirarle y no enfrentarse a la mirada de su amigo. No sabía qué le estaba pasando. Hacía unos días que Vanessa se había ido y, en vez de pensar en ella, no paraba de pensar en Ana. Y se sentía fatal. Sobre todo, porque no sabía qué era lo que le estaba sintiendo; eso era algo superado hace mucho tiempo. ¿No estaría utilizando a Ana como una especie de colchón para no sentirse solo? Era horrible ese pensamiento.


  Se volvió hacia Javier y éste le miraba fijamente. Javier se acercó a él, bordeando a Elena que estaba entre ellos. Carlos tuvo la sensación de que habían pasado mil años desde que Javier dio el primer paso. Se volvió hacia Ana. La canción se había animado. Ana había sacado el micrófono de su soporte y se movía por el escenario. Mientras cantaba miraba al público con una maravillosa sonrisa, se la veía tan feliz encima de un escenario. Y, mientras observaba como Ana se metía al público en el bolsillo, Javier empezó a hablar.


  —Me prometí no meterme otra vez en este tema, pero… Tú no viste a Ana cuando empezaste con Vanessa, lo pasó muy mal... Tiene derecho a rehacer su vida. No puedes estar jugando al ratón y al gato con ella toda la vida.


  —¿Al ratón y al gato? No sé por qué me dices eso; yo no estoy jugando. Ana y yo somos amigos, tuvimos algo más pero ya está. Es algo pasado.


  —¿Algo más? ¿Así es como defines vuestra historia? A veces me pregunto qué es lo que ven las tías en ti para que te las lleves de calle.


  —Pues que soy guitarrista y estoy bueno.


  Bromeó. Necesitaba hacerlo. Necesitaba indicarle a Javier, de una manera sutil, que no quería seguir hablando de ese tema. Se sentía incómodo teniendo esa conversación. No quería que nadie le echase la bronca, y menos por ese tema. Pero era la primera vez que le decían que Ana lo había pasado mal cuando él empezó con Vanessa. Pero si Ana había sido quién más le había animado y apoyado y aconsejado… ¿Sería verdad el dicho de que el luto se lleva por dentro?


  Miró a Ana fijamente. Javier seguía, muy serio, a su lado. La canción estaba apunto de terminar. Elena se acercó a ellos y les indicó que les tocaba, que tenían que prepararse. Carlos se alegró y echó un suspiro de alivio. En poco estaría encima del escenario y, una vez allí, los problemas, las dificultades de la vida cotidiana desaparecerían. En el escenario sólo existían ellos seis o, si era egoísta, sólo existía él y su guitarra.


  Colocó la cinta que le había pasado Ana para protegerla, alrededor de la guitarra. Era lo último que quedaba por guardar en la furgoneta. Miró a su alrededor. La furgoneta estaba llena de decenas de trastos, las mochilas, los instrumentos, los amplificadores, las tiendas, sacos, etc... Parecía que ya no había vuelta atrás. Y sintió el vértigo que siente una persona al filo de un acantilado. Se le hizo un nudo en el estómago y le temblaron levemente las piernas. Luego suspiró y salió de la furgoneta.


  Javier le ayudó a cerrarla y juntos se dirigieron al interior del local donde estaban todos bebiendo, riendo y haciendo el loco. El local había cerrado un rato antes y ya sólo quedaban unos pocos; los que habían tocado y los dueños del bar. Javier y él se aproximaron a la barra. Javier no había vuelto a mencionar nada sobre la anterior conversación. Y no iba a ser él quien se la recordase. En la barra el camarero servía una ronda de chupitos de tequila; algunos apuraban sus cervezas; Ana estaba liándose un porro y Elena hablaba, entre risas, con Eduardo.


  —¿Sabes que siendo cantante no deberías fumar?


  Ana se volvió hacia Javier con una sonrisa. Carlos se preguntó cómo era posible que Javier nunca se hubiera sentido desplazado por su relación con Ana. Eran tres amigos y dos de ellos tenían una relación muy especial. Suponía que era porque él tenía, a su vez, una relación maravillosa y especial con ellos dos. Y porque ninguno de los dos, ni él ni Ana, podía concebir ningún (bueno, casi ningún plan) sin la presencia de Javier en él. La verdad es que ahora era él quien se sentía algo desplazado. Su relación con Vanessa le había llevado a ese punto. ¡Ya estaba otra vez echándole las culpas de sus males a Vanessa! Tenía que superar esa fase. Tenía que madurar de una vez por todas.


  Ana le sacó la lengua mientras terminaba de liarse el porro. Carlos acercó un taburete a la barra. Intentó no mirar a Ana. No quería que Javier volviera a decirle nada más. Nada más sentarse con el grupo, Carlos se dio cuenta de que Eduardo se acercaba a Ana y ponía la mano en la rodilla de ella. Y tuvo la sensación de que estaba protegiendo el territorio, como un animal o como un niño pequeño con su juguete nuevo.


  Pero ¿Por qué se sentía amenazado por él y su presencia? ¿Le pasaría lo mismo que le pasaba a Vanessa? Intentó recordar cómo se comportaba Vanessa cuando Ana estaba cerca. Se dio cuenta de que Vanessa, en esos momentos, siempre le cogía la mano o de la cintura, siempre intentaba ponerse entre los dos.


  No comprendía esa actitud. Él y Ana eran amigos. Habían tenido una relación. Una extraña relación porque nunca había sido muy estable aunque era la más intensa que nunca había sentido ni tenido. Pero de eso hacía mucho tiempo y habían pasado muchas cosas desde entonces. Los dos habían evolucionado, habían dejado atrás eso y no comprendía por qué la gente se empeñaba en remover el pasado.


  —Entonces, ¿cuándo os vais?


  Luis se estaba dirigiendo a él. Al menos era a él a quien estaba mirando fijamente. Volvió al mundo real y se dio cuenta de que todo el mundo estaba pendiente de él. No era momento para aislarse y meterse en su propio mundo ni en sus propios pensamientos.


  —No sé. Habíamos dicho que mañana por la mañana, ¿no?


  —Cuanto antes mejor. Tengo unas ganas tremendas de estar ya en la carretera. Va a ser... Genial.


  Elena estaba muy emocionada. Había sido la que más había insistido para salir enseguida. Como si temiera que si tardaban mucho al final se arrepentirían y no irían. Carlos, por su parte, sentía que todo había sido muy precipitado pero, a la vez, tenía la sensación de que habían pasado siglos desde que Ana y Javier se lo habían propuesto, se le había hecho eterno.


  —Bueno, pues brindemos por vuestro viaje, que sea un éxito… Y que os acordéis de los amigos cuando seáis famosos.


  Luis cogió el chupito que tenía más cerca y lo elevó hacia el centro del círculo que formaban entre todos. Uno a uno fueron cogiendo un chupito y los alzaron hacia donde estaba el de Luis.


  —Más bien… Que os acordéis vosotros de nosotros… Nosotros somos un grupo de locos, de perdidos de la vida.


  —¿No os gusta cómo nos ve Ana?


  Todos se rieron de la broma de David y brindaron. El tequila le ardió por la garganta. Notó una mano que se tendía hacia él. Era la de Ana que le pasaba el porro para que fumara. Ana le conocía muy bien y sabía que después de un chupito de tequila necesitaba una calada, de cigarrillo o de otras sustancias… Lo cogió. Lo cogió intentando no tocarle, ni un simple roce. No quería que nadie pudiera interpretar un roce con que tenía ganas de tocarla. Además, seguía sintiendo la mirada de Eduardo, atento a cada uno de sus gestos.


  Ana se levantó de un salto y se fue al baño. Elena hablaba con Luis y Sergio sobre el viaje. Le daba la impresión de que Luis y Elena estaban tonteando. ¡Menos mal que no había más chicas en su grupo! Sino el grupo de Eduardo se quedaría sin chicos disponibles. Ni que su grupo fuera la reserva de chicas guapas y disponibles…


  Miró al resto de la gente, todos hablaban entre sí. En otro momento seguramente se hubiera sentido aislado, discriminado, abandonado… Pero no era el caso. Se estaba bien así. Pidió una cerveza y se quedó sentado, apoyando la espalda en la barra.


  Ana volvió del cuarto de baño, cruzándose con Eduardo por el camino. Ana se acercó a él, parándose delante suya de tal modo que las piernas de Carlos quedaban entre las de ella. Hacía mucho que no se ponía tan cerca. Carlos la miró. Ella, con una sonrisa, le miró y le quitó el porro para darle una calada a lo poco que quedaba. El resto se pasaban otro.


  —¿Qué te pasa?


  —¿A mí? Nada, ¿por qué?


  —Vamos Carlos… Llevas un día algo raro. Nos conocemos, ¿o no? Si algo sé distinguir es cuando te pasa algo.


  —No es nada, de verdad. Comeduras de coco de las mías, ya sabes.


  —Y tú sabes que puedes contarme lo que quieras, ¿no? Sigo aquí, como siempre…


  Y Carlos se dio cuenta de que era verdad. Que Ana siempre había estado ahí. Aunque él no se lo hubiera puesto fácil. Aunque él se lo impidió muchas veces. Ana había estado a su lado como nadie más había hecho. A lo largo de los años, cuando todo, y todos, cambiaba; ella había seguido ahí. Y, sin saber muy bien el motivo, eso le asustó, le hizo sentirse incómodo. Se levantó echando para atrás el taburete. Ana se quedó extrañada pero él se disculpó con la tonta excusa de que se iba al baño, una excusa que sabía que ella no se había creído.


  Se fue al baño. Se sentía raro. Oía las voces de los demás riéndose. Y entró en el baño deseoso de aislarse de ese mundo durante unos instantes y aislarse de él mismo, aunque no sabía cómo narices se haría eso. Entró en el baño justo cuando la puerta del retrete se abría. No se acordaba que Eduardo había ido al baño. Bueno, tampoco era obligatorio que hablaran y él no tenía intención de empezar. Pero Eduardo no parecía tener la misma opinión.


  —¿Podemos hablar?


  Quiso decirle que no, quiso salir corriendo del cuarto de baño y alejarse de Eduardo. No quería tener la conversación que imaginaba que iban a tener. Pero, claro, eso era algo que no se podía impedir.


  —Claro.


  Quiso hacer una broma para relajar el ambiente pero no se le ocurrió nada.


  —Bueno, lo primero pedirte perdón por haber metido la pata con Vanessa.


  —No te preocupes, fue culpa mía, por no contárselo yo antes.


  —Ya, pero cuando me dijo Ana que lo habíais dejado… Llevabais mucho tiempo, ¿no?


  —Sí, pero no te preocupes. La relación estaba ya en estado crítico.


  Carlos se acercó a la puerta del retrete para meterse en él pero, como él se temía, Eduardo no había terminado, tenía aún un tema dándole vueltas por la cabeza.


  —¿Y Ana?


  —¿Ana? ¿Qué pasa con Ana?


  Carlos no se volvió para mirar a Eduardo, tenía la mano en el pomo de la puerta. Pero Eduardo no quería terminar esa conversación, ni quería darse cuenta de que Carlos no quería seguir hablando.


  —Mira, quizás me vengas con que no soy nadie para preguntarte esto pero Ana me gusta mucho. Ella me ha dicho que sois sólo amigos pero…


  Eduardo se quedó callado como esperando que él le dijera algo. Carlos se volvió y le miró fijamente, ese día todo el mundo parecía querer que se planteara su amistad con Ana. Y se estaba hartando. Eduardo esperó que él dijera algo, el silencio se hizo incómodo. Eduardo suspiró y siguió hablando.


  —Bueno… Ahora os vais los dos juntos y…


  —Nos vamos todos juntos.


  Su tono fue borde, se dio cuenta pero no pudo evitarlo. Estaba muy cansado de que todo el mundo se metiera en su vida. ¿Eduardo estaba nervioso por si pasaba algo entre Ana y él? Bueno, si no estaba seguro de su relación con Ana no era culpa suya. Que le dejara en paz a él y lo hablara con Ana.


  —Yo, bueno… Mira, voy a ir al grano. ¿Qué sientes por Ana?


  Quiso mandarle a la mierda. Eduardo siempre le había caído muy bien pero ninguno de los dos había hecho el mínimo gesto para ser amigos y ahora… Ahora le hacía una pregunta sobre sus sentimientos como si fuera lo más normal entre ellos.


  —Ana es mi mejor amiga y la persona más importante de mi vida. Si te molesta mi relación con ella, lo siento porque no va a cambiar. Tuvimos algo pero fue hace tiempo.


  Su tono era tajante y seco pero Eduardo no se daba por aludido y eso cabreó más a Carlos que se dio la vuelta para meterse en el baño.


  —Pero es algo pasado o… ¿Quieres volver a liarte con ella?


  —Nunca se puede decir de esta agua no beberé… Además, creo que de eso deberías hablar con Ana, que algo tendrá que decir, ¿no?


  Carlos se metió en el baño y cerró la puerta sin darle tiempo a contestar, estaba harto. Golpeó la pared con el puño. Oyó como Eduardo salía. Esperó un rato. Mirando la pared blanca. Luego suspiró y salió. Se miró en el espejo y entró al bar. Al fondo, en la barra, Eduardo le daba un beso a Ana. Sintió un pinchazo. Un pinchazo que se agrandó cuando vio que al separarse de ella Eduardo se volvió a mirarle y, en sus ojos, se leía un desafío. Un desafío que él no sabía si aceptar o no.


  3


  Sonó la alarma de su teléfono. Lo buscó a tientas y lo apagó. Tenía un sueño tremendo. Sólo quería estar un rato más. Dormir. No despertar. Estar en esa especie de limbo entre el mundo de los sueños y el mundo real, donde soñabas pero podías dominar los sueños. Pero, no supo si fue el encontrarse en una cama ajena o que su mente se despertó antes que su cuerpo, se dio, de golpe, cuenta de dónde estaba y qué día era. Partían. Comenzaba su gran aventura, era el día en el que uno de sus grandes sueños se iba a hacer realidad. Se levantó de un salto. Se habían quedado a dormir en casa de Javier. La idea había surgido como surgían esas cosas… Sin pensar, sin saber quién había sido el primero en proponerlo… Simplemente todos querían estar juntos. Miró a su alrededor. La cama de Javier estaba vacía.


  Salió al pasillo, de las diferentes habitaciones salía ruido de la gente levantándose y preparándose. Oyó voces que venían del patio. Eran Javier y Ana. Estaban tomando un café y fumando un cigarrillo a medias. Mientras hablaban Ana ojeaba su agenda. Miró de nuevo hacia el pasillo. La última vez que había visto a Ana, Eduardo le estaba diciendo de pasar juntos la última noche antes de estar tantos días separados. No había querido quedarse a escuchar el final de la conversación. Había pasado gran parte del principio de la noche tumbado en su cama, preguntándose por qué le molestaba tanto que Ana estuviera con Eduardo. Se repetía que no le gustaba ese comportamiento que estaba viendo en él, esas preguntas en el baño, ese marcar el territorio… Se decía así mismo que sólo se preocupaba por Ana, era su amiga, su mejor amiga y no quería que estuviese con alguien que no se la mereciese. Pero, en el fondo, sabía que eran celos. La pregunta que Javier le había hecho días antes revoloteaba en su cabeza «¿No esperarías que te esperara siempre?». Era estúpido. Él sabía que no podía ser así. Él quería a Ana y quería que fuese feliz pero, egoístamente, le dolía verla con otro. Y se maldijo así mismo. ¿Cómo podía ser tan egoísta? Se estaba comportando como un niño pequeño cuando otro niño cogía un juguete que él había casi olvidado. La voz de Javi le devolvió a ese momento.


  —Ey, dormilón. Que te has quedado ahí plantado.


  Ana y Javier le miraban divertidos. Se acercó a ellos, chocó la mano con Javier y le dio dos besos a Ana. Luego se sentó en una de las sillas vacías y se inclinó hacia Ana para cotillear en su agenda.


  —¿Qué miras tan interesada?


  —Ana, que ha hecho los deberes.


  —Ey, yo sola no. Tú también has ayudado.


  —Pero menos…


  —Mmmm… ¿Se puede saber de qué hablas o es secreto de estado?


  —Pues… Redoble de tambores… Ya tenemos algunos conciertos más concretados para estos días.


  —¿Sí? ¿Y eso?


  —Una, que tiene contactos. —Ana se rió mientras le pasaba el cigarro a Javier y le acercaba a él la agenda. Miró las hojas con interés. Había ya marcadas varios días. Eso les facilitaría mucho las cosas.


  —Eres una crack.


  —No tanto… No tanto. Nos he vendido como si fuésemos unas putas baratas. En algunos cubrimos gastos y poco más. Pero bueno… Tampoco queríamos hacernos ricos ni nada de eso. Y ya sabéis que el boca a boca es nuestra mejor herramienta.


  —Lo repito, eres una crack.


  Ahora no dijo nada, cogió su taza de café y pegó un trago largo. Javier les miró divertido y luego se levantó de su silla.


  —Voy a hacer café para todos. ¿Quieres Carlos?


  —Sí, por favor.


  —Ponme otro a mí, por favor.


  —¿Otro? Demasiada cafeína.


  —Jo, papi… Por «fi»… Hazme otro.


  Javier se fue hacia la cocina riéndose. Ana mantuvo los morritos unos segundos y luego se volvió hacia él. Se estiró hacia atrás y luego volvió a coger su agenda.


  —Bueno, ¿qué tal has dormido, dormilón? Te fuiste en seguida a la cama.


  —Quería estar descansando para hoy. — Dudó unos segundos, luego intentó poner voz de indiferencia, todo lo que podía fingir—. ¿Y Eduardo, aún sigue durmiendo?


  —Ni idea. — Ana se encogió de hombros—. Supongo, porque no me ha llamado.


  —Ammm… Pensaba que se quedaría a dormir.


  —Ufff… No.


  Le salió demasiado natural y rápido. Y al segundo se mostró arrepentida de ese brutal ataque de sinceridad. Se mordió el labio. Y él tuvo que refrenar la oleada de alegría que le había invadido y que, definitivamente, no le apetecía analizar. Suspiró internamente e intentó mostrar su mejor cara de amigo.


  —¿Y eso? ¿No estáis bien? —Mientras hablaba le cogió la mano. Ella pareció dudar unos instantes, luego sonrió con dulzura.


  —Sí… No sé. Es que está muy agobiante. No sé qué le pasa. Al principio, cuando le dijo lo de la gira estaba superemocionado, me apoyaba completamente… Pero luego, sin venir a cuento… Cambió.


  Él sabía desde cuándo y por qué. Desde que él lo había dejado con Vanessa. Desde que él volvía a estar soltero.


  —¿A qué te refieres con que está muy agobiante?


  —Pues a que quiere estar todo el rato juntos y que me llama muchísimo…


  —Bueno, a ti eso tampoco te ha importado mucho. Cuando tú y yo estábamos juntos, nos pasábamos el día pegados y cuando no… La factura telefónica subía que daba gusto.


  Lo soltó sin pensarlo. Y sabía que tenía que haberse callado. Pero volvía a dominarle ese niño pequeño y egoísta que no quería que ella pudiera remplazarle en su corazón y que quería recordarle las diferencias entre él y Eduardo. Se sintió tonto pero ya no podía hacer nada. Ya lo había dicho. Sólo faltaba esperar la reacción de ella. Ana deslizó su mano de entre las suyas, se echó para atrás y sonrió.


  —Ya, pero él no eres tú.


  Ana estaba siendo brutalmente sincera esa mañana. Y él no sabía qué contestar porque tampoco sabía que significaba la frase de Ana. Sólo supo que una sonrisa se dibujó en su rostro. Se quedaron en silencio, mirándose. Quizás fueron cinco horas, quizás sólo cinco segundos. Luego Ana volvió a encogerse de hombros y suspiró.


  —Quizás es que, simplemente, es más inseguro de lo que aparenta.


  Carlos se echó, también, para atrás, sin saber muy bien qué pensar ni que conclusión sacar de esa conversación. Dentro el ruido de la gente demostraba que ya estaban todos despiertos y, uno a uno, fueron saliendo al patio.


  Le molestaba algo el sol. Bajó el «parasol». Nunca había sabido cómo se llamaba. Ana volvió a cambiar la canción ante las protestas de Elena y David. Sergio y Javier se abstenían de meterse en esa discusión y Ana se reía divertida. Cambiaba de canción mas por picarles que porque de verdad no le gustara esa canción. Había hecho un pequeño turno para que a todos les tocara conducir. Y, lo cierto, es que eran rutas muy cortas, en general. Aunque, en principio, sólo tenían unas pocas paradas realmente planeadas. El primero de los conciertos que Ana había concretado era esa misma noche, en Segovia. Decía que quería empezar su gira con un concierto ya planificado para levantar el ánimo, para no tener que llegar el primer día y no saber como actuar ni a donde ir. Además, Ana no daba puntada sin hilo. Sabía que el dueño del bar a donde iban tenía un par de locales más, uno en Ávila y otro en Santander. Así que si lo hacían bien… Podrían engañarle para que les contrataran en los otros bares. Y, como no paraba de repetir, como eran como putas baratas, el boca a boca iría haciendo su efecto. Ana era optimista sin embargo Carlos le conocía lo bastante bien como para saber que habría hecho mil y un cálculos. Aunque, en un intento de no volverse loca había pedido a Sergio, mucho más acostumbrado a las financias, que llevara la economía de la gira.


  Ana era una líder innata. Era de ese tipo de chicas que todos esperaban que tomara las riendas de un grupo. Y lo mejor es que sabía delegar perfectamente. Suspiró. Iba a tener que empezar a recordarse a sí mismo los defectos de Ana y los motivos por los que lo habían dejado años atrás. De pronto empezó a sonar un teléfono. Todos se volvieron hacia Ana. Ella buscaba dentro de su amplio bolso. Cogió el móvil y luego miró la pantalla. La expresión de su rostro cambió. Suspiró y cogió el teléfono.


  —Hola… Bien… Sí, camino a Segovia… Sí… Conduce Carlos… Sí… Edu, ¿qué quieres?… No… No me enfado, pero ya te dije que te daba un toque cuando llegáramos y estuviéramos instalados y no has dado tiempo ni a que llegáramos… Ya. Edu. Luego hablamos… Pues porque está todo el grupo escuchando y no me apetece… Sí, un beso. Ciao.


  Ana colgó el teléfono. Suspiró y se echó para atrás. Todos se quedaron en silencio unos instantes. Fue la propia Ana la primera en romper la tensión.


  —Lo siento.


  —No es tu culpa nena. Está preocupado. Y es normal que te eche de menos. Tú eres la que se va y él el que se queda.


  Elena se había echado para delante y abrazaba a Ana por detrás. Ana sonrió y le dio un beso en el brazo. Segovia empezaba a vislumbrarse en el horizonte. Sergio aprovechó para cambiar el tema. Ana le miró con una sonrisa agradecida.


  —Segovia. ¿Qué hacemos primero, ir al albergue o al bar?


  —Creo que al lado del bar había un parking gratuito, según nos dijo el dueño. Así que yo propongo ir al bar, mirar si podemos descargar ya y luego ir al albergue. — mientras hablaba Javi buscó en su cuaderno la dirección y las indicaciones de cómo llegar al albergue—. Que, por cierto, en el ataque de roñosidad de Ana hemos reservado una habitación para los seis. Así que espero que no os de vergüenza dormir todos juntos.


  —Pero no revueltos.


  Notó sus manos moviéndose a lo largo de su guitarra. A veces tenía la sensación de que no era él quien tocaba. A veces tenía la sensación de salirse de su propio cuerpo o de que sus manos le eran completamente independientes. Funcionaban solas. Si se parara a pensar en alguna canción no sería capaz de recordar cada una de las notas que la componían, como mucho la tatarearía. Sin embargo, sus manos cogían su guitarra y ya no hacía falta pensar. Iban por libre. Y siempre acertaban.


  No sabía decir cuál era su momento preferido de un concierto. Si los instantes anteriores… Llenos de nervios, llenos de inquietud… Con ese cosquilleo en la tripa que, a veces, incluso le llevaba a que le temblaran las manos. Ana solía cogérselas entre las suyas para relajarle. Y funcionaba. Como si, por osmosis, le transmitiera esa paz que parecía dominarle. Todos tenían una especie de rito antes de cada actuación. Javier siempre repartía las botellas de agua, Sergio les tenía totalmente prohibido que fuesen de otra cosa (aunque, de vez en cuando, conseguían colar algún que otro botellín).


  Luego levantaba su botella y brindaba con él en la distancia. Elena siempre les echaba la bronca por brindar con agua. Eran esas pequeñas tonterías que conseguían tranquilizarlo.


  No sabía cuál era el mejor momento de un concierto. Antes. O justo cuando empezaba a tocar la primera canción y las voces de la gente se iban callando. Y, de pronto, era como si ya no existiera el público. Y claro que era consciente de ellos, de sus gritos, de sus aplausos… Ana y Javier solían animar el ambiente con bastante frecuencia. Pero estaba en otro mundo, en otro universo diferente. Bastante era con que dejara entrar al resto del grupo en su espacio, como para incluir a más gente.


  Quizás el mejor momento eran esos segundos entre que sonaba la última nota y empezaban los aplausos. Porque sí, por mucho que lo negaran en lo alto, todo aquel que es músico, actor, pintor, escritor… Deseaba los aplausos, los necesitaba. Era algo inherente a su naturaleza. Cualquier ser humano quería que alabasen su trabajo, hasta los niños más pequeños… Mucho más los autodenominados artistas. Y quien dijera lo contrario, era falsa modestia. O que tenía miedo a no gustar.


  O quizás fuese el después. Cuando todo había acabado. Esos primeros minutos en los que todavía tenías el subidón, con la adrenalina corriendo a gran velocidad por tus venas. Era difícil poder elegir uno solo. Quizás fueran todos juntos, en un conjunto indisoluble de subidas y bajadas.


  Levantó la cabeza. Ana daba las gracias al público por haber asistido. Se sorprendió preguntándose si ya habían acabado, si ya habían tocado todas las canciones previstas. Y, era curioso, porque siempre le pasaba lo mismo. Da igual, que hicieran muchos «Bis», que tocaran más canciones… El tiempo que estaba encima de un escenario pasaba volando, casi sin ni siquiera disfrutarlo. Y eso le daba rabia porque a él le encantaría atesorar cada uno de esos momentos tan valiosos.


  Ana dio las gracias de nuevo y luego empezó a presentar a cada uno del grupo. Luego les volvió a dar las gracias y se despidió de todos. Y la música subió, lo invadió todo. Vio a Ana dando saltos por el escenario, dando palmas, consiguiendo que todo el público le imitara.


  Luego la canción terminó y las luces se apagaron. Y tuvo ganas de gritar. Necesitaba echar fuera toda esa energía que le dominaba. Desconectaron los instrumentos y fueron al vestuario. Una vez cerrada la puerta Elena pegó un grito. Ana empezó a reírse. Luego todos expulsaron la energía que les llenaba. Elena se subió a caballito a los brazos de Javier. Sergio fue a coger unas cervezas y abrirlas y repartirlas. Era una extraña sensación. Llevaban muchos conciertos pero el ser el primero de su gira lo hacía especial. Y él, de pronto, alzó los brazos y gritó. Notó como Ana se colgaba de él. Había dado un salto y rodeaba con sus piernas su cintura. Era algo natural en ella, no era la primera vez que lo hacía. Pero esa vez le produjo un escalofrío. Tener los brazos de Ana alrededor de su cuello, el cuerpo tan pegado al suyo y la respiración de Ana en su cuello por efecto del abrazo que le estaba dando. Era tan fácil. Todo parecía tan sencillo. Y quizás eso era lo malo. Que era la solución fácil. Sabía que podía besarla en ese momento. No sabía cómo reaccionaría pero sería tan fácil. Dejarse llevar. Pero no, no era justo. Ana era su amiga, no la solución fácil.


  —¿Te pasa algo?


  Ana se había echado hacia atrás. No se soltaba y eso lo hacía más difícil. Porque apretaba las piernas con fuerza y eso le hacía más presente su cuerpo.


  —Nada, que ya ha empezado… Ahora sí que ha empezado. Y no me lo creo… Estamos cumpliendo nuestro sueño.


  —Sí, ¡vamos a celebrarlo!


  Ana saltó de sus brazos y se dirigió hacia la puerta mientras le guiñaba un ojo y llamaba los otros para que salieran. Javier pasó a su lado y le dio una palmada. Creía que le iba a volver a decir algo, sin embargo le sonreía. Era una gran noche. El comienzo de un sueño que por fin se hacía realidad.


  Miró al fondo de la barra, Elena y Sergio hablaban con el dueño del local. Les vio consultar un cuaderno que les mostraba aquél y tuvo muchas ganas de acercarse y saber de primera mano qué era lo que estarían hablando. No hacía falta ser un experto en expresión no verbal para saber que era buenas noticias. Y eso le hacía estar aún más inquieto.


  Tamborileó con sus dedos en la mesa donde estaban sentados. Ana y David se rieron. No sabía si de él o de algo que alguno hubiera dicho. Se riñó así mismo. Estaba completamente ido. Solía pasarle después de un concierto. O volvía rápidamente o le costaba muchísimo volver a la realidad. Segundos después se arrepentiría de haber deseado volver y no seguir en su ensueño en el que sólo había música.


  —Perdona, me ha encantado el concierto. Tienes una voz preciosa. ¿Puedo invitarte a una copa?


  Un chico se había aproximado a ellos. Era alto y moreno. Se le notaba seguro de si mismo. Estaba inclinado hacia Ana apoyando una mano en el respaldo de la silla en la que estaba sentada ella y otra en la mesa. Ana sonrió con dulzura y él tuvo ganas de arrancarle los ojos al chico.


  —Muchas gracias. Pero ya estoy servida.


  Ana señaló con la mano la cerveza que descansaba encima de la mesa enfrente de ella. El chico no se daba por vencido.


  —Entonces… A la próxima. Me llamo Andrés.


  —Gracias Andrés, pero el dueño es muy majo y nos invita él.


  Ana rompió el contacto visual dando por terminada la conversación. Andrés, sin embargo, no daba su brazo a torcer. Miró de reojo a todos los ocupantes de la mesa, buscando, quizás, algo que le indicara que la chica estaba con alguno de ellos. Debió de tranquilizarse y creer que ninguno era un rival directo y volvió otra vez a hablar con Ana, esta vez aproximándose a su oído y le habló tan bajo que él no pudo oír lo que le decía. Vio como las mejillas de Ana se ponían levemente sonrojadas. Se volvió de nuevo hacia el chico, alejándose levemente de él, lo suficiente para que él, y todos, volvieran a escuchar la conversación y le sonrió.


  —Eres persistente, ¿eh?


  —Sólo cuando merece la pena…


  —No empieces con frases hechas…


  —De acuerdo… ¿Qué me respondes?


  —Vale. Pero dentro de un rato. Ahora lo estoy celebrando con mis compañeros.


  —Bien. Estamos ahí.


  Andrés señaló hacia un grupo de chicos que, sin disimulo, miraba hacia ellos mientras cuchicheaban animadamente. Luego se volvió otra vez hacia Ana y con una sonrisa se despidió de ella y se fue. Ana se volvió, de nuevo, hacia ellos y tras aguantarse una carcajada le dio un trago a su cerveza.


  —¿No os habéis sentido un poco invisibles? —bromeó David.


  —¿Y se puede saber qué te ha dicho? —Tomó la palabra Javier.


  —Secreto de estado.


  Ana levantó una ceja mientras bromeaba. Todos rieron. Carlos miró a Ana, luego hacia el grupo del chico en cuestión que le recibían con bromas mientras él se volvía para mirar, de nuevo, a Ana.


  —Uy, uy… Ana… Me parece que nos vamos a tener que chivar a Edu.


  Ana se volvió hacia él. Leía la pregunta en sus ojos. El mismo se sorprendía de lo que había dicho o, más bien, del tono. Había querido que fuese una broma. Y, sin embargo, no sabía por qué… No había sonado así. Mantuvo la mirada a Ana unos instantes y luego le sonrió. El rostro de ella se relajó.


  —Chívate. Que yo sepa no nos debemos fidelidad alguna.


  —Tomaré nota.


  —Me parece perfecto.


  Ana se levantó, se inclinó hacia él y le dio un beso en la frente. Luego le dio otro trago a la cerveza y se dio la vuelta para alejarse.


  —¿Ana?


  Ana giró la cabeza y les miró desde detrás de su hombro con una sonrisa divertida.


  —Voy al baño, Javi…


  Todos la miraron alejarse. Carlos se fijó en que el tal Andrés también se había percatado del desplazamiento de Ana. Cogió su cerveza y mientras bebía se echó para atrás en la silla.


  —Tú, definitivamente, eres tonto.


  Se volvió hacia Javier que le miraba con dureza. David se reía a carcajadas. Y él no sabía a qué venía ninguna de las dos reacciones.


  —No me mires así, no sé a qué te refieres.


  Javier bufó y le pegó un trago largo a la cerveza. Miró a David buscando que le ayudara. Carlos les miró a los dos. Decidió tomar la ventaja.


  —Si vas por donde creo… Decídete. No puedes echarme la bronca un día y al día siguiente echármela por todo lo contrario.


  Javier volvió a bufar. Se llevó a los labios la cerveza para luego darse cuenta de que ya la había vaciado. La volvió a dejar dando un golpe en la mesa.


  —Yo, lo único que te he dicho siempre, es que pienses primero las cosas.


  —Te repito que Ana y yo sólo somos amigos.


  David se empezó a reír. Los dos se volvieron hacia él.


  —¡Anda ya! Hasta yo que os conozco de menos me doy cuenta de que eso no es así.


  —A ver… Los dos. Ana y yo tenemos la confianza de dos personas que se han conocido íntimamente y luego han conservado intacta la amistad.


  —Ammm… Pues será que tienes celos retroactivos.


  —¿Celos? Yo no tengo celos… ¿De quién?


  —¿Te hago una lista? Edu, ese tal Andrés…


  —Dejar de decir tonterías y de marearme la cabeza.


  —¡Chicos, ya tenemos dos conciertos más! — Elena llegó con Sergio. Ambos traían nuevas cervezas para todos. Se sentaron, Elena miró a sus compañeros—. ¿Qué pasa aquí?


  —Nada. Carlos nos estaba explicando por qué es normal sentir celos cuando un chico se acerca a una chica que es sólo una amiga.


  —¡Ah! Habláis de Ana.


  —Pero bueno… —comenzó protestando Carlos, anonadado porque todos hablaran con naturalidad sobre ese tema.


  —Déjalo. Que Carlos no se pone celoso… Por eso le da igual que Ana esté ahora hablando con ese chico otra vez.


  Carlos levantó la vista. Todos se giraron buscando a Ana que había salido ya del baño. Andrés la había interceptado casi en la puerta. Parecía relajada y divertida. Respiró internamente e intentó mostrarse relajado. No quería darles ninguna excusa a los demás para que le dijeran algo. Elena se levantó.


  —¿Dónde vas?


  —Voy a ir a rescatarla.


  —A lo mejor no quiere que la rescaten.


  —Mira que eres tonto Carlos.


  Elena se río y se fue hacia donde estaba Ana. David no podía parar de reírse.


  —Es la segunda vez que te lo dicen en menos de quince minutos.


  —Perdona, pero creo que te has confundido al hacer las cuentas.


  Sergio sujetaba un fajo de billetes que había recontado un par de veces. Todos se le quedaron mirando, ellos desde un paso por detrás de él y el responsable del local, donde acababan de tocar, delante suya. Hacía siete días que habían iniciado su gira y era su tercer concierto. «Demasiado bien estaba yendo todo» pensó. Estaban en un pueblo cerca de Salamanca. Había conseguido esa actuación casi de casualidad, el amigo de un amigo de un amigo, o algo parecido. Él no sabía cuánto les tenían que pagar pero confiaba ciegamente en Sergio para llevar perfectamente ese tema.


  —¿Me estás llamando ladrón?


  La respuesta borde y desproporcionada del responsable le confirmó que Sergio tenía razón y no les había pagado lo que les correspondía. Dio un paso para delante para apoyar a Sergio, pero notó como Ana le cogía de la mano. Se volvió para mirarla y ella le sonrió relajada. Quería que dejara a Sergio solucionar las cosas y le conocía, sabía que él no tenía tanta paciencia como Sergio y al menor bache se pondría a gritar. Sergio, sin embargo, sonrió suavemente y con un tono relajado prosiguió.


  —Yo no he dicho nada, te comentó que te has confundido al contar, nos pasa a todos.


  —¿Y por qué no puedes haberte confundido tú?


  —También es posible, ¿por qué no nos vamos aparte y lo contamos juntos?


  El responsable del local murmuró algo por lo bajo pero sabía que no tenía más remedio. Desaparecieron juntos por una puerta y el resto se quedó, unos instantes parados. Luego Javi se volvió hacia ellos.


  —Creo que deberíamos terminar de recoger, me parece a mí que esto no acabará bien.


  —Voy a por la furgoneta, ¿vale?


  Ana empezó a deslizar la mano de entre sus dedos mientras hablaba. Si alguno se dio cuenta de ese detalle no dijo nada. Se volvió hacia ella.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No te preocupes… No me voy a perder.


  Ana le guiñó un ojo divertida y se marchó a por la furgoneta. El resto comenzó a recoger todo el equipo. Ninguno habló mientras recogían, tenían la mente puesta en Sergio y en lo que estaría pasando detrás de la puerta por la que se habían esfumado. Cuando volvió Ana todavía no había aparecido. Metieron la batería en la furgoneta, la sujetaron bien y empezaron a meter los amplificadores. Cuando estaban comprobando que todo estaba bien atado llegó Sergio con cara de pocos amigos. Llegaba blasfemando. Todos se quedaron mirándole en silencio, esperando. Se sentó en el borde de la furgoneta y volvió a blasfemar.


  —Ese tío es un capullo y eso por no mentar a su madre que bastante tendrá.


  —¿Qué te ha pasado?


  Elena, que estaba subida en la furgoneta, se puso de cuclillas detrás de él y le masajeó un poco los hombros.


  —Que quería pagarnos la mitad de lo que habíamos hablado… Y al final lo he tenido que dejar con que nos pagara un veinticinco por ciento menos de lo pactado.


  —Bueno, no te preocupes. Has hecho más de lo que cualquiera hubiera podido hacer. Ya sabes que estas cosas son así, no seriamos a los primeros a los que no pagaran.


  —Lo sé Javier, pero da rabia.


  —Si te sientes mejor, voy y le destrozo el baño.


  Sergio se rió de la broma de David, aunque Carlos no estaba muy seguro de que David no fuera capaz de hacer realidad su amenaza. Se quedaron callados unos segundos, Sergio alargó la mano y cogió su mochila. Sacó la libreta donde iba haciendo las cuentas y apuntó varias cosas, que él no consiguió ver, mientras seguía blasfemando. Elena se volvió a poner en pie.


  —Vamos chicos, terminamos de recoger y… ¿Qué os parece que pillemos algo de beber y nos vayamos a un parque?


  Ana conducía. Camino a Ávila donde tenían otra actuación en la propia ciudad y otra en un pueblo cercano donde habían decidido quedarse un par de días. El pueblo les permitía acampar en un terreno que tenían cerca del río. Javi estaba sentado al lado de Ana y mantenían una animada conversación. Él miraba por la ventanilla. No tenía ganas de hablar con nadie. Vanessa le había mandado un SMS para decirle que ya había recogido todas sus cosas y que le había metido la llave por debajo de la puerta del local de ensayo. «Ya está, se acabo». Se sentía extraño. Suponía que tendría que sentirse triste y perdido. Y sin embargo, no sentía nada. Le parecía que habían pasado siglos desde que había leído aquella nota donde Vanessa le dejaba. Y más siglos desde la última vez que había sido realmente feliz con ella. Quizás por eso no se sentía mal… O quizás era porque estaba lejos, porque estaba viviendo esa aventura. No sabía qué sucedería cuando volviera a su casa y ella no estuviera, cuando la mitad de su armario estuviese vacio, cuando todas las cosas de ella no estuvieran. Jugueteó con el móvil que tenía entre sus manos, volvió a releer el mensaje. Era una situación estúpida, ¿por qué leía constantemente el mensaje? Giró la cabeza y miró a sus acompañantes. Elena descansaba la cabeza en el hombro de David, éste dormitaba apoyado en su respaldo y Sergio miraba algo en uno de sus cuadernos. Miró a Javier y Ana. Se reían de algo que él no había escuchado. Contempló a Ana y no pudo evitar preguntarse cuánta culpa tendría Ana de no sentir nada ante el mensaje de Vanesa. Y de pronto empezó a sonar un móvil. Era el de Ana. En los asientos de atrás Elena y David se despertaron de su sueño.


  —Anda, Javi… Cógelo.


  Javier rebuscó en el bolso de Ana, cogió el móvil, miró el número y luego se volvió a mirar a Ana.


  —Es Edu…


  Volvió a mirar a Ana y de pronto notó cómo estaba apretando su móvil. Tuvo que ordenarse que relajara su propia mano para no hacerse daño.


  —Vale… Cógeselo. No te va a morder.


  Javi suspiró y descolgó el teléfono. Habló precipitadamente, como si quisiera evitar que Edu dijera algo que no quería escuchar.


  —Hola Edu, soy Javi. Ana está conduciendo.


  Ana se rió. Y Carlos sabía que si fuera otro momento también se estaría riendo. Tenía que relajarse, se comía demasiado el coco y le estaba dando la sensación de que estaba metiéndose con calzador a Ana en la cabeza, volvió a preguntarse si no la estaría usando como si fuera un colchón.


  —¿Un concierto?


  Javi seguía hablando por teléfono. La palabra «concierto» atrajo la atención de todos al instante. Javier rebuscó otra vez en el bolso de Ana.


  —Eso, eso… Tú mete tus manazas en mi bolso sin pudor.


  Javier gruñó levemente a Ana y encontró la agenda de Ana donde iban apuntando los conciertos y empezó a ojear páginas.


  —Espera un segundo Edu, que tengo que comentarlo. —Javier tapó todo lo que pudo el micrófono del móvil y se dirigió a todo su grupo.— ¿Os acordáis de Rubén, el del «Moncho»? —Rubén era el dueño de un bar de música en directo en el que habían tocado en varias ocasiones y se llevaban muy bien, esos lugares en los que te sientes como en casa—. Pues su hermana acaba de abrir un local parecido en León y les ha llamado para preguntarles si quería hacer un concierto conjunto dentro de quince días. Edu le dijo que él nos avisaba.


  Un concierto siempre era un concierto. Y más si era en un lugar que pudiera hacerles sentir como en casa. Y más después de lo que había pasado unos días antes. Pero volver a tocar con el grupo de Edu le condenaba a tener que volver a verle y le castigaba con volver a ver a Ana con otro tío.


  —¿Y qué esperas para decirle que sí?


  El grito de Elena se le clavó en el cerebro. Todos se rieron. Y Javi volvió a hablar con Eduardo.


  —¿Edu?… ¿Has oído a Elena?… Sí… Vale… ¡ah! ¿Te ocupas tú de todo?… ¿Y el alojamiento?


  Ana le hizo un gesto con la mano. No llegó a verlo bien pero notó como el tono de Javi cambiaba radicalmente. Se volvió a preguntar qué sería lo que se estaba perdiendo.


  —No, no te preocupes. Nosotros nos buscamos el alojamiento. No sabemos muy bien nuestro calendario… Sí, no te preocupes… ¿Hablar con Ana?


  Javier se volvió hacia Ana y él también. Examinaba el rostro de Ana intentando averiguar por los gestos de su amiga qué sería lo que se le pasaría por la cabeza. Estaba seria, mirando al frente. Su tono fue neutro.


  —Dile que si quiere que nos matemos…


  Javier se despidió de Eduardo y colgó.


  —Dice que le llames y…vio como Javier le miraba de reojo—. Que te echa de menos.


  Ana blasfemó por lo bajo, Elena se río y los demás las miraron alternativamente. Si cualquiera de las dos supiera lo que se le había pasado por la cabeza, lo matarían. Javier volvió a dejar el móvil y la agenda en el bolso.


  —¿Qué te pasa?


  —Que no entiendo la necesidad de darte ese mensajito…


  —Nena, es que lo vuelves loco… —Elena no podía parar de reír mientras hablaba. Ana le levantó el dedo sin dejar de mirar a la carretera.


  —A las tías no hay quien os entiendan. ¿No os gustaban los tíos que expresaban sus sentimientos?


  —Una cosa es mostrar los sentimientos, David, y otra ser pesados y empalagosos.


  Carlos miró fijamente a Ana, ella giró levemente la cabeza y sus ojos se cruzaron. Unos instantes, luego algo cambió en la expresión de su mirada y volvió a mirar hacia delante.


  —Anda Javi, enciéndeme un cigarrillo. Que entre unos y otros…


  —Eso, ahora cúlpanos a los demás… Si es que a las tías no hay quien os entienda.


  —¿Y a vosotros David? Porque os quejáis de las chicas empalagosas y cuando os dan toda la libertad del mundo, os volvéis un coñazo.


  —Así que… ¿Problemas en el paraíso?


  Ana volvió a levantar el dedo, esta vez a Sergio. El resto se reía. Él no podía. Y no sabía por qué. Simplemente sonrió. Volvió a mirar el móvil. Y se preguntó por qué estaba más molesto por la llamada de Eduardo y saber que tendría que volver a verle antes de lo previsto que por el conocimiento de saber que ya había puesto la última piedra sobre lo que había sido su relación con Vanessa.
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  Elena se levantó de la banqueta en la que estaba y los que tenían aún algo en la copa la apuraron de un trago. Habían terminado el concierto unas horas antes y estaban tomándose una copa. No era muy tarde pero estaban cansados, llevaban un ritmo intenso y necesitaban descansar. Además, los próximos días dormirían en tienda de campaña por lo que todos valoraban que les estuviera esperando una camita. Se hospedaban en un albergue cercano al local, en una habitación para los seis. Alargó el brazo, sin pensarlo, impulsivamente, y cogió el brazo de Ana que se volvió con una sonrisa, uno de los mechones le caía sobre sus ojos. Se sorprendió de lo rápido que le había crecido el pelo desde que se lo había cortado… Y más le sorprendió haberse fijado en ese detalle.


  —¿Te tomas la última?


  Ana le sonrió y aceptó su proposición. Ocupó la banqueta que Elena había dejado libre y dejó su bolso encima de la barra. Carlos intercambió una mirada con Javier y estuvo tentado a decirle que se quedara también; sobre todo para evitar bromas posteriores. Pero no lo hizo. Sólo le miró durante unos instantes y volvió a posar sus ojos en Ana. El resto del grupo salió del bar entre risas. Ana se giró hacia el camarero y le pidió dos cervezas más. Luego se volvió hacia él.


  —A ver, ¿qué ha pasado?


  Directa, sin pelos en la lengua. Sin rodeos. La odiaba. Esa manera de mirarle que parecía leerle la mente. Cogió el móvil, buscó el mensaje de Vanessa, le abrió y se lo pasó. Ella lo leyó seriamente. Luego dejó el teléfono sobre la barra y los deslizó hasta él.


  —Bueno, ya sabías que pasaría… ¿le has contestado algo?


  —No, ¿qué iba a contestarle? Además, no creo que ella quiera saber algo de mí.


  Ana sonrió y pegó un trago a la cerveza. Luego empezó a juguetear con la botella. Mientras hablaba no se volvió hacia él ni un instante. Sólo miraba la botella.


  —Si no quisiera saber nada de ti, no te hubiera mandado un SMS. Te hubiera dejado una nota en tu casa informándote de lo de la llave y ya está.


  Se quedó pensativo. Apoyó los brazos y pegó un trago a su cerveza. Ni se lo había planteado. Pero tenía sentido. ¿Y eso qué quería decir? ¿Vanessa quería dejar la puerta abierta a la reconciliación? ¿Debía contestarle? ¿Quería hacerlo? Y en caso afirmativo, ¿qué quería decirle? Si realmente había una rendija por donde colarse y salvar su relación, ¿deseaba intentarlo de nuevo?


  —¿Y qué crees que es lo que quiere?


  Era una situación ridícula. Estar contándole eso a Ana, estar pidiéndole su opinión precisamente a su exnovia, a la chica que más había querido (luego, en frío, meditaría ese pensamiento). Pero es que era su mejor amiga, la única a la que le podía contar esas cosas. Vanessa le arrancaría los ojos y la lengua si los viera en ese momento. Ana bebió un trago más y luego llamó al camarero, no escuchó lo que le pedía. El camarero les sirvió dos chupitos.


  —Necesitamos algo más fuerte para esta conversación.


  Ana habló casi en un susurro. Parecía preguntarse a sí misma qué narices estaba haciendo ahí, metida en ese marrón. Se sintió egoísta. Y sabía que lo era.


  —No lo sé. Creo que ni ella misma lo sabe. Supongo que te echará de menos y que no pierde la esperanza de que después de la gira entres en razón y vuelvas al carril correcto.


  Ana levantó el chupito y lo alzó hacia él. La imitó. Había sorna en la voz de Ana. Suponía que era por el dolor que le hacía sentir la incomprensión de aquellos que no comprendían su modo de vida, que se empeñaban en enseñarles cómo debían vivir, cuáles debían ser sus prioridades… No comprendían que no todos eran iguales. Que algunos tenían otro tipo de sueños. Ni mejores ni peores, simplemente distintos. Se bebió de un trago el chupito. Tequila. Ana ya le pasaba un cigarro encendido.


  —Lo importante no es eso Carlos… Lo importante es lo que tú quieres.


  Ana le miraba fijamente… Lo que él quería… Ni que eso fuera tan fácil… Miró el móvil que descansaba encima de la barra. Ana le cogió el cigarro y le dio una calada. No le dejó ni contestar. Volvió a posar su mirada en la botella con la que jugaba.


  —Es más fácil de lo que parece, ¿la echas de menos? ¿Qué sentiste cuando te llegó el mensaje? Y, sobretodo, ¿crees que ella entenderá que la música no es solamente un hobby? ¿O renunciarías a esto por ella?


  Demasiadas preguntas a la vez.


  —No sé. Lo cierto es que no he pensado mucho en ella, pero es normal. No hemos parado y estando todo el rato contigo — Ana levantó la mirada y se volvió hacia él—. Con todos… Es fácil no echarla de menos. Y cuando me llegó el mensaje, tenía tan claro que era una despedida, que no sentí nada…


  —¿Y ahora que te he dado la otra opción?


  Carlos dejó su botella en la barra, alargó una mano hacia Ana y guardó los dedos de una de las manos de ella entre los suyos.


  —No renunciaría a esto por nada.


  Ana sonrió levemente y luego, con la mano que aún tenía libre, dio un leve trago.


  —Eso dices ahora, pero ya veremos cuando encuentres a la chica de tu vida.


  Quiso decirle que ya la había encontrado tiempo atrás, que en esos momentos le sujetaba la mano y que sabía que nunca querría a nadie como a ella. Quiso decírselo pero no sabía qué consecuencias traería y en esos momentos no quería averiguarlo. Y quiso poder hablar con Javier, pero no podía…


  —La mujer de mi vida no existe si no forma parte de esto.


  Formar parte de esto. ¿Pero a qué se refería con esto? ¿La música en general, su visión de la música o ellos dos, en ese momento intenso que estaban viviendo como quien no quería la cosa? Ana sonrió y pidió al camarero dos chupitos más.


  —¿Me quieres emborrachar?


  —¿No se usa el alcohol para limpiar las heridas? Pues lo mismo.


  Carlos se río. El camarero les sirvió los dos tequilas y volvieron a brindar. Los dedos de Ana descansaban aún entre los de él.


  No podía parar de reírse. Estaban en la puerta del albergue donde se alojaban. No sabía cuantos chupitos se habían tomado al final. Ana se apoyó en la pared, al lado de la puerta. Él se apoyó a su lado. No podían parar de reír. Ya ni se acordaba de qué se estaban riendo. Ana apoyó su cabeza sobre su hombro.


  —Creo que no deberíamos haber tomado ese último chupito…


  —¿Sólo el último?


  Ana volvió a reírse. Se dio pequeño empujón y se balanceó sobre sus pies unos segundos. Luego se puso enfrente de él. Y volvió a reírse. Se apoyó en su pecho… Mejor dicho, se dejó caer sobre él. Y él no supo qué hacer.


  —Estoy borracha…


  —¿No me digas? Pero que conste que yo sólo te dije de tomar una más…


  —Ya, claro… Y pretendías que me tomara sólo una cerveza mientras te daba consejos sobre tu exnovia, que, por si lo habías olvidado, me odiaba.


  —Vanessa no te odiaba.


  Ana empezó a reírse más fuerte. Y él se contagió de la risa. La abrazó.


  —Bueno, vale… Quizás un poquito.


  Se estaba bien así, abrazándole, riéndose juntos… Ana se separó de él y le dio un golpecito en el hombro.


  —Anda, vamos para dentro. Habrá que dormir algo. Sino el resto nos mata mañana.


  Ana se empezó a dirigir al albergue. Estiró el brazo y la cogió de la mano. Ella se volvió con una sonrisa.


  —Ana, gracias por todo.


  —No las des, somos amigos, ¿no? Pues eso.


  Ana tiró de la mano que él tenía cogida y le obligó a él a emprender un camino. Intentaron hacer el menor ruido posible. Era divertido, o quizás fuera el alcohol. Daba igual. En la habitación todos dormían. Habían dejado una ventana abierta para que entrara algo de aire y la luz de una farola cercana iluminaba la habitación. Ana se dirigió a su mochila y cogió el pijama.


  —Voy al baño.


  —Por mí te puedes cambiar aquí.


  Ana le devolvió la sonrisa.


  —Que más quisieras.


  «Pues sí» pensó. Pero eso no era nada raro. ¿Qué chico heterosexual no desearía ver a una chica guapa cambiándose? Ana salió de la habitación. Sacudió la cabeza. El alcohol no le dejaba pensar con claridad. Se quitó la ropa y se puso unos pantalones para dormir. Se sentó en la cama, no sabía si esperar o no que volviera Ana. En la litera de encima a la suya dormía David. Agradecía que, al menos, fueran literas altas. Podías sentarte tranquilamente en la cama de abajo sin tocar con la cabeza la superior. Ana volvió enseguida. Pantalones cortos y una camiseta de tirantes. Se le quedó mirando y luego fue a sentarse a su lado.


  —Uff… no veas lo que me ha costado cambiarme.


  —Haberme avisado y te ayudaba gustoso.


  Ana golpeó su hombro con el suyo mientras reía. Luego miró hacia donde estaba su litera. Elena dormitaba en la cama de abajo.


  —Creo que no soy capaz de subir hasta allí arriba sin matarme.


  —Ya sabes que yo encantado de acogerte en mi cama.


  Ana se rió y luego se giró hacia él apoyando una de sus rodillas en la cama y dejando colgar la otra pierna.


  —Y yo que pensaba que te ofrecerías a subir tú…


  —Claro, porque yo estoy en perfectas condiciones para subir y no matarme en el intento.


  Ana frunció el entrecejo y la boca. Luego suspiró. La respuesta de ella le pilló de improvisto, habían estado todo el rato de bromas y no se lo esperaba.


  —Pues… Entonces… Acepto tu oferta.


  —¿Mi oferta?


  —De hacerme un hueco en tu cama… ¿O tienes miedo a que te muerda en sueños?


  ¿Miedo a que le mordiera en sueños? Ana debía estar de broma. Debía estar retándole para ver hasta donde alargaba la broma… ¿O no? Una cosa es que ella le viera como un amigo y otra dormir juntos en una cama tan pequeña. Y que él era humano, podía no estar seguro de sus sentimientos hacia Ana pero, desde un punto de vista únicamente físico, seguía atrayéndole muchísimo. Y no pudo evitar recordar la mucha química que siempre habían tenido en la cama… Sacó fuerzas de donde pudo para bromear y que no se notara su nerviosismo.


  —Te advierto que no me hago responsable si mañana amaneces con moratones, no podrás culparme.


  —¿Con moratones?


  —Sí, dicen que me muevo mucho.


  —¿Qué te mueves? Dios mío, sí que te hizo daño tu relación con Vanessa. Porque, por lo que yo recuerdo, siempre nos acoplamos muy bien en la cama.


  La última frase de Ana le turbó de tal manera que ya no pudo responder. Sabía que hablaba solamente de cuando dormían juntos pero su mente viajó a otros lugares. Y hacía ya tiempo que no lo hacía. Se había acostumbrado a tener sexo más o menos regularmente, aunque fuera de forma mecánica, y ahora tenía una chica hermosa en su cama, vestida con una camiseta y unos pantalones cortos que cada vez le parecían más pequeños, pidiéndole que le dejaran dormir con él… Si aceptaba (y no encontraba ninguna excusa que pudiera darle a ella para no hacerlo) y conseguía controlarse… Se merecería un premio. Ana se cansó de esperar una respuesta. Le cogió del brazo y tiró de él para tumbarle en la cama a la vez que ella se dejaba caer de espaldas en la misma.


  —Deja de hacerte de rogar y vamos a dormir. Que me caigo de sueño.


  Se dejó llevar. No opuso resistencia al tirón que ella le dio. Y cayó sobre ella. Ella boca arriba, él boca abajo… Lo que le faltaba. Apretó los labios para soportar la tentación de besarla y se deslizó a un lado para tumbarse en el colchón. Le pareció pequeño, pequeñísimo… Y que se encogía por momentos. Ella se volvió hacia él y le dio un beso en la mejilla.


  —Buenas noches.


  —Buenas noches.


  Ana cerró los ojos y él la imitó. Los volvió a abrir un par de veces y se quedó mirándole. Luego cerró los ojos e intentó dormirse. Volvió a repetir el proceso varias veces. Sentía el cuerpo de Ana pegado al suyo. Su olor embargando todo. Poco a poco se fue quedando dormido. Cuando volvió a abrir los ojos se sorprendió de lo fácil que había sido dormir los dos en una cama tan pequeña. Ana se apoyaba en su pecho desnudo. Con tanto jaleo ni se le había ocurrido ponerse una camiseta. Inspiró e expiró varias veces en un intento de relajarse. Pero era difícil con la piel de Ana pegada a la suya. Notó como ella se iba despertando. Abrió los ojos y subió la vista y le sonrió. Durante unos instantes no dijeron nada. Se quedaron en silencio, mirándose. Ella remoloneó un poco entre sus brazos.


  —Hola…


  —Hola preciosa, ¿has dormido bien?


  —Sí… ¿Te han dicho alguna vez que eres muy cómodo?


  —Pues estás invitada a repetir cuando quieras.


  —Lo apuntaré… Mmm… ¿Qué hora es?


  Carlos miró a su alrededor. El resto de las camas estaban vacías. Ya tenían cachondeo asegurado. Pero se estaba también así. Ana le miró divertido.


  —Creo que deberíamos levantarnos.


  —Sí.


  —Entonces deberías soltarme.


  Ana se reía. Y él se dio cuenta de que rodeaba la cintura de ella con su brazo. La retuvo sólo unos segundos más y luego levantó el brazo y ella se levantó. Se quedó sentada en la cama y luego le miró.


  —Anda, vago… Arriba, que éstos deben estar desayunando.


  Se levantó y buscó una camiseta que ponerse. Luego salieron de la habitación y se fueron a la cantina del albergue. Allí en una mesa estaban sus compañeros, todos con una sonrisa divertida dibujada en su rostro. Carlos intentó ignorarlo.


  —Hola dormilones, no os oímos llegar… —comenzó suave Elena.


  —Estabais todos fritos.


  —Claro, y os metisteis en la misma cama para no hacer ruido… Qué majos.


  Fusiló a Sergio con la mirada. Ana, sin embargo, se rió.


  —No te preocupes. La próxima vez que llegue tan borracha que no pueda subir la litera te despierto.


  —Ya sabes que te acogeré en mi cama cuando quieras.


  —Sigue soñando. Me refería para que me cambies la cama.


  —Así que con Carlos sí y conmigo no..


  —Siempre ha habido clases muchacho.


  Carlos se sirvió el café mientras escuchaba. Ojalá él pudiera estar tan tranquilo después de esa noche, de dormir juntos y con las bromas de los demás. Porque estaba claro que para ella no había significado nada más que dos amigos durmiendo juntos, ¿y para él? ¿Por qué había tenido ganas de pegar a Sergio por invitar a Ana, aunque fuera en broma, a dormir con él? ¿Y por qué él no podía tomarse todo esto en broma? Miró a Ana… ¿Y si realmente estaba enamorado de Ana y se lo llevaba negando todo ese tiempo? Dio un trago de café. Necesitaba aclarar ideas.


  Había sido un buen concierto. Habían recogido sus cosas, para no mezclarlas con las del otro grupo que había tocado también esa noche y se fueron a tomar algo con ellos. Siempre era agradable hablar con gente que se dedicaba, de un modo más o menos profesional, a la música. Y compartir anécdotas y consejos y risas. Era un grupo de un pueblo cercano y habían traído un gran número de fans. Antes del concierto estaba un poco escépticos todos los del grupo. Algo que, a priori, podía parecer positivo podía convertirse en todo lo contrario, con unos fans muy animados con el grupo que conocían y pasando ampliamente del desconocido. Y no sabía si era mejor tocar antes o después. Al final tocaron después y el público les había sorprendido gratamente. También había ayudado la actitud del otro grupo, que desde el final de su propio concierto hasta que se acabó el suyo habían formado parte del público, animando como los que más. Y eso no todo el mundo lo hacía.


  Entraron en el bar mientras iban comentando anécdotas. Miraron a su alrededor, el local seguía lleno pero no se veía, a simple vista a ningún otro del grupo. Uno de los camareros se les acercó y les informó que los esperaban en un reservado que tenían con un billar y varios sofás.


  —¿Reservado? Qué nivel se gastan por los pueblos de Ávila.


  Sergio se rió y todos acompañaron su risa. Sin embargo, notó como ni Ana ni Javier parecían muy a gusto con la idea. Suponía que era por el trato discriminatorio y algo elitista, ellos siempre habían sido de quedarse en la barra o, a lo mucho, de sentarse en alguna mesa pero lo del reservado les pillaba por sorpresa. El camarero les indicó como llegar al susodicho reservado. Había que subir unas escaleras y allí encontrarían la sala. Más que un reservado era un segundo piso en el que hacer fiestas privadas.


  Mientras subían los escalones se oía música y risas procedentes de arriba. También se oía el choque de bolas por lo que dedujo que debían estar jugando al billar. Les llegaron voces tanto masculinas como femeninas, oyó como Sergio hacía un comentario pero no lo entendió. Su atención se centró en Ana que acababa de murmurar algo por lo bajo que no había conseguido oír.


  —¿Qué pasa Ana?


  —Nada, espero equivocarme.


  —¿Equivocarte? ¿En qué?


  —Nada, es que antes el cantante me ha hecho un comentario que me ha dejado mosqueada.


  —¿Cuál?


  No le dio tiempo a responderle. Justo llegaban a la sala. Había como quince personas. Los cinco del grupo y, el resto, chicas. Unos jugaban al billar y otros estaban sentados en unos sofás tomando algo. Hasta ahí no había nada raro, hasta que vio lo que había encima de una de las mesas. Varias rayas de cocaína encima de un cristal. Meticulosamente divididas y ordenadas. AL menos no podían quitarles el mérito de ser limpios.


  Uno de los que jugaban al billar llamó su atención. Acaba de meter una bola y se dirigió a la mesa a esnifar una de las rayas.


  —Esa norma no la conocía yo. —Bromeó Javier.


  Notó como Ana se desplazaba de su lado y se dirigía a donde estaba Elena y se decían algo por lo bajo. Quiso ir donde estaban ellas, pero uno del grupo les vio y les saludó con un grito de entusiasmo. Se miraron entre ellos. Definitivamente ése no era su ambiente. Una cerveza y se iban. Más que nada por no quedar mal con ellos, nunca se sabía cuándo podrían volver a encontrárselos.


  El batería y el teclado del grupo dejaron inmediatamente de jugar al billar y se acercaron, con la excusa de darles unas cervezas, a Elena y Ana. La sonrisa con la que las dos les recibieron era forzada. Carlos sabía que no tenía que preocuparse por ninguno de los dos.


  El cantante les invitó a ellos a sentarse en uno de los sofás con él y el guitarra y unas cuantas chicas. El bajista siguió jugando al billar acompañado de otras chicas. Carlos se sentó mientras pensaba que era una situación muy surrealista. El cantante les dio unas cervezas y, sin dar tiempo a nada más, comenzó con una conversación que él no se esperaba. Al menos sin estar muy borrachos. Claro que no sabía cuántas rayas se habrían metido antes de que ellos llegaran.


  —¿Y cómo es eso de tener dos chicas en el grupo?


  No le gustó el tono con el que lo dijo. La pregunta no tenía nada de raro ni de ofensivo, pero en su voz había algo lascivo que le incomodaba. David respondió con indiferencia.


  —No sé… Está bien.


  —¿Está bien? Joder, con lo buenas que están y tantas horas en carretera y durmiendo juntos…


  Estaba claro lo que estaba insinuando pero ninguno entró al trapo. Dio un trago a la cerveza mientras parecía meditar cómo volver a enfocar su conversación.


  —Además, que siempre está bien tener dos chicas guapas para atraer al público masculino.


  —Ana y Elena son mucho más que dos caras bonitas.


  Carlos intentó no ser borde, decírselo con la misma indiferencia que había conseguido David. El cantante, no conseguía recordar su nombre (y tampoco le importaba mucho) sonrió. Parecía un lobo cuando sonreía.


  —Tienes razón, la niña ésa tiene una voz acojonante. — paró unos segundos, luego inclinó un poco la cabeza para mirarla con una radiografía que no le gustó nada—. Joder, y vaya tetas y un culito…


  Quería levantarse y partirle la cara. Javier le cogió del hombro para que no lo hiciera. Y habló. Aunque su voz no le sonó tan tranquilo como seguro que quería.


  —Deberías cortarte. Además de nuestras compañeras son nuestras amigas.


  Sonrió. Y Carlos notó como se le cerraban los puños. Quería partirle la boca y que no se riera más.


  —Tranqui… Si era sólo un cumplido. Además… Seguro que alguno de vosotros lo ha pensado alguna vez, ¿o no? — pasó su mirada por todos y luego volvió a mirarle—. Por esa mirada que me estás echando, yo creo que sí.


  Le partía la cabeza. Saltaba encima de él y se la partía. Sergio intentó mediar.


  —Vamos a cambiar mejor de tema, ¿de acuerdo? Ha sido un gran concierto y sería una pena que lo estropeáramos ahora.


  —Tienes razón… ¿Una rayita a modo de pipa de la paz?


  —No, gracias. Estamos servidos.


  El cantante volvió a sonreír. Realmente tenía una sonrisa que no le gustaba nada. Llena de prepotencia y condescendencia. Una de las chicas que estaban jugando al billar se acercó a David melosa.


  —¿Y si me la pongo sobre el cuerpo, también la rechazarías?


  Vio como David casi se atragantaba. Y él seguía pensando que debían haber cruzado alguna frontera invisible que les había llevado a una realidad paralela.


  —Seguro que a mi amigo le parece una oferta tentadora pero vamos a tener que haceros un feo, que esperamos que no nos tengáis en cuenta, ya que nos tenemos que ir.


  Había sido Elena quien, con toda la amabilidad que podía, había hablado. Ella y Ana se habían aproximado a ellos con cara de circunstancia. Una mirada entre todos bastó para saber que ninguno quería quedarse más tiempo. Sin embargo, el impertinente (por no llamarlo algo más vulgar) que tenía enfrente suya parecía divertirse con la escena.


  —Qué mandona… ¿Eres así en todos los aspectos?


  Tenía la sensación de que lo que ese muchacho pretendía era que le partiera la cara porque no podía creerse que hubiera alguien tan gilipollas. Elena no se digno ni a responderle, cosa que parecía hacerle mucha gracia. Sergio fue el primero en levantarse mientras se despedía, como si no hubiera oído la frase anterior. Luego todos le imitaron. Cuando Ana fue a despedirse del cantante este le agarró por la cintura.


  —Al final, con tanto rollo, no te he dicho que me ha encantado tu voz. ¿Por qué no te quedas y vemos cómo queda al unísono con la mía?


  Seguía habiendo un tono claramente sexual en sus palabras. Ana sonrió y se separó de él. Realmente no sabía que podía ser tan diplomática.


  —En otra ocasión… Seguro que volveremos a coincidir.


  Salieron de la sala, bajaron las escaleras y tras despedirse con rápido saludo de los camareros salieron del local. Una vez fuera comenzaron a hablar.


  —Yo sé de unos que han visto demasiadas películas.


  —Conocía fantasmas, pero no tantos juntos…


  —Dios, si alguna vez me convierto en algo así, me pegáis un tiro.


  —No te preocupes David, yo misma te mataré con mis propias manos.


  Se despertó en mitad de la noche. Oyó una música de fondo. Se giró. Javier dormía a su lado. Buscó a tientas su camiseta y se la puso. Cogió su móvil para utilizarlo a modo de linterna. Salió despacio llegando a la «sala» de la tienda. Miró a los otros dos habitáculos. El que estaba ocupado por Sergio y David estaba cerrado; sin embargo, la de Ana y Elena tenía la cremallera abierta y a través de la abertura podría ver un bulto pero no sabía quién era. Sin embargo, lo supo por la música que venía de fuera. Era Ana la que estaba fuera. Estaba convencido. Salió silenciosamente de la tienda. Se puso en pie y miró a su alrededor. La localizó por la música y por la luz. Ana había cogido uno de los faroles. Estaba tocando una de las guitarras. Carlos la reconoció. Era la suya.


  Nunca le había gustado que nadie se la cogiera, que otra persona la tocara y menos sin consultárselo. Siempre se decía que no se prestaban ni las motos ni las novias. Él sustituiría la moto, y quizás la novia (por eso de no tenerla), por la guitarra. Sin embargo, ahora no pensaba en eso. Avanzó en silencio unos metros. Luego se quedó apoyado en un árbol, observándola. Miró el cielo, era una pena que no hubiera luna llena, pensó. Sería mucho más apropiado para el momento.


  Ana llevaba una camiseta ancha, con un cuello abierto que se deslizaba por uno de sus hombros, y unos pantalones cortos. Estaba sentada directamente en la hierba y había apoyado un cuaderno en una piedra cercana. Tocaba algo que él no conocía pero tenía muy buena pinta. Ana, de pronto, paró de tocar y se giró directamente hacia donde estaba él.


  —Qué susto me has dado, ¿te he despertado?


  —No, no te preocupes.


  Carlos se aproximó a ella y se sentó a su lado.


  —Siento haberte cogido la guitarra, tenía la cabeza llena de notas y necesitaba sacarlas para poder dormir.


  —No te preocupes. Seguro que ella está encantada de que la toques. Lo que me temo es que luego no quiera que la toque yo.


  —¿Se va a volver lesbiana tu guitarra?


  —Yo no podría culparla si así fuera.


  —Mira que eres tonto.


  Se estaba bien ahí. Sentados en la hierba. A la luz de un farol. Lejos del ruido de la ciudad. Bajo el cielo estrellado y con el rumor del río a sólo unos metros de donde estaban. Se estaba bien. Podría estar ahí durante mucho tiempo. Sin embargo le podía la curiosidad.


  —¿Qué estabas tocando? No lo conozco.


  —Nada, un poema que escribí el otro día e intentaba ponerle música. Aunque no sé si es posible. Toma. Échale un ojo, a ver si tú lo consigues.


  Ana le pasó su cuaderno. Leyó el poema. Era realmente bueno. Tenía ritmo y musicalidad. Pero, a la vez, era fuerte y directo. Ana iba mejorando a pasos agigantados. Tatareó casi en un susurro las notas que Ana había dibujado. Menos mal que llevaba muchos años leyendo las partituras de Ana, porque eran un auténtico caos. Llenas de tachones, de anotaciones, de dibujos… Ana le miraba fijamente, deseosa de saber su opinión. Le hizo un gesto con la mano para que le diera la guitarra. Ana lo hizo sin decir nada. Empezó a tocar la canción mientras tatareaba la letra. Comprendía lo que le estaba costando a Ana, era una letra que necesitaba unas notas tan llenas de fuerza como ella misma y eso no era tan fácil como parecía. Y, sin embargo, al leerla se le había formado una música en la cabeza. Sabía perfectamente cómo debería sonar esa canción. El problema era plasmarlo por escrito. Ana le miraba expectante. Él le hizo un gesto con la mano y luego miró fijamente el cuaderno. Quizás podía probar algo.


  —La letra es genial, pero creo que aquí quedaría mejor esto.


  Empezó a tocar lo que se le había ocurrido. Cambiaba un poco el ritmo del poema de Ana pero sabía que a ella no le importaba que lo modificara, tenía completa libertad para meter mano en ese poema. Eran muchos años componiendo juntos.


  Ana escuchó con mucho interés. Luego terminó de tocar y se le quedó mirando. Ana tenía el ceño fruncido. Cogió el cuaderno y garabateó algo en uno de los bordes. Volvió a mirarle, le brillaban los ojos.


  —Creo que estamos por el buen camino, aunque aquí y aquí pierde fuerza… Y me gustaría darle algo más de ritmo aquí.


  Ana iba haciendo diferentes dibujos donde iba diciendo. Cuando terminaran de componer esa canción le iba a tocar a él pasarlo a limpio para que el resto pudieran entender algo de lo que estaba escrito ahí.


  —Recuerda que luego habrá más instrumentos.


  Carlos solía repetirle, a modo de broma, esa frase. Ana le golpeó con el cuaderno con una sonrisa. Luego se aproximó más a él. El hombro semidesnudo de ella se rozaba con su brazo. ¿Cómo podía ser tan sumamente sexy sin ni siquiera darse cuenta?


  —Siempre tan listillo. La batería es lo más fácil. Mira, lo tengo aquí marcado.


  —Era broma Ana… Ya he aprendido a comprender esos garabatos que tú llamas partituras.


  Ana volvió a golpearle con el cuaderno.


  —Estás hoy graciosillo, ¿eh? Pues a trabajar menino.


  —A sus órdenes mi sargento.


  Carlos miró el reloj de su teléfono móvil. Luego volvió a centrarse en el cuaderno y en su guitarra. Se alegraba de que el día siguiente no tuvieran concierto alguno porque no tenía muy claro a qué hora volverían a sus respectivos sacos. Cuando se ponían a componer el tiempo se pasaba volando. La música era su boleto para atravesar la cuarta dimensión. Sólo esperaba que no les pillara el amanecer sin haber avanzado mucho en la canción. Ana no pararía hasta tener, al menos, un primer boceto con el que jugar y practicar.
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  Le encantaba esa situación. Y no sabía muy bien cómo habían llegado a ese momento, aunque ésa era, realmente, su primera idea al empezar la gira. La idea había salido de Elena. Pasaban cerca del pueblo de su madre así que, con un par de llamadas, había conseguido que les contrataran para tocar en la plaza del pueblo. Siempre habían tocado en recintos cerrados, con límite de aforo, con gente que, normalmente, había pagado por asistir al concierto y que era, más o menos, fácil hacer que estuvieran hasta el final del concierto. Allí no. Estaban en mitad de una plaza, con gente que podía ir y venir tantas veces como quisiera, que les escuchaba un rato, se iban al bar de al lado a por bebida, volvían… Y así continuamente.


  Hacía mucho tiempo que no tenía miedo escénico. Y sabía que en parte era una tontería porque la familia y los amigos de Elena estarían en primera fila desde antes de comenzar. Y, por lo que comentaba Elena, se habían dedicado a hacerles mucha publicidad.


  Y habían hecho muy bien su trabajo ya que la plaza estaba llena hasta arriba de gente saltando, bailando y gritando. En los conciertos podían ocurrir dos cosas, que el grupo motive al público a disfrutar o que sea el público el que motive al grupo a mejorar, a hacer el concierto de su vida. Y lo cierto es que estaba siendo un gran concierto. Por todo. Por el público, por tocar en una plaza bajo un cielo lleno de estrellas…


  Terminó la canción. El concierto terminaba. El público pedía otro bis. Ana se acercó a su lado y le cogió la botella de agua. Y se secó un poco el sudor de la frente con un pañuelo. Le miró, hizo un gesto a Elena que se acercó a ellos. Sólo quería acordar la canción a tocar.


  —¿”No somos héroes»?


  —De acuerdo.


  Y las primeras notas de la canción empezaron a invadir todo. Era genial. Gente que no conocía sus canciones (excepto la familia de Elena, por supuesto) que se estaba desviviendo, que parecía disfrutar de cada instante. Era más de lo que podían haber deseado. Realmente si no lo estuviera viviendo no se lo hubiera creído.


  Y pensar que había estado a punto de no suceder. Que unas horas antes habían estado a punto de echarse para atrás por una tontería. Habían llegado al pueblo y se habían dirigido al ayuntamiento para hablar con el alcalde y que les contara dónde iban a actuar, hora y todas esas cosas. Además de darles las gracias por esa oportunidad, tan de sopetón. Cierto es que no es que les fueran a pagar mucho pero les daban alojamiento y comida gratis y dinero para seguir tirando más días.


  —¿Gracias? No hace falta que me las deis. Me encanta ayudar a jóvenes como vosotros a cumplir sus sueños. — les contestó el alcalde. Parecía un hombre agradable y, sin embargo, su tono cambió a continuación y notó como Ana se ponía tensa—. Mi partido siempre ha estado muy volcado en vosotros, el futuro…


  Se quedó callado durante unos segundos, el tono propagandista que había empezado a utilizar abría un camino que esperara que no tomara. Se equivocó. Al final, la mayoría de los políticos hacían las cosas por interés. Debía ser muy cansado. Siempre pensando en cómo podían sacar provecho de las cosas que sucedían a su alrededor.


  —Hablando de eso. Nos gustaría mucho que hicieseis una pequeña mención.


  —¿Una pequeña mención? —El tono de Ana era borde. Sergio la echó, delicadamente para atrás, y tomó él la palabra.


  —Perdone, pero no le entendemos. Por supuesto que daremos las gracias por la oportunidad que nos da.


  El alcalde sonrió. Se echó para atrás. Sacó un cigarrillo del paquete que tenía encima de la mesa y lo golpeó un par de veces antes de empezar a buscar el mechero en los bolsillos de su chaqueta.


  —Muchas gracias muchachos… Pero sería estupendo que hicierais algo más. Son momentos difíciles y tener un grupo joven apoyándonos…


  —Mire. Estamos muy agradecidos por esta oportunidad y lo dejaremos claro y le daremos las gracias. Pero no podemos hablar de política. Estamos seguros de que su proyecto político y su labor es muy loable… Pero nunca hablamos de lo que no conocemos. Ni nos gusta meternos en política. Si esto hace que cambie de idea, lo lamentaremos mucho porque tenemos muchas ganas de tocar en su precioso pueblo… Pero no daremos discursos políticos de ningún tipo.


  Sergio había hablado con educación pero con mucha firmeza. Se hizo el silencio. El alcalde le miró fijamente. Luego sonrió.


  —Claro que tocaréis. Sólo era una idea. Pero lo respeto. Y siempre seréis bienvenidos para tocar cuando queráis. Me gustan los chicos con las ideas claras. Y vosotros parecéis serlo. Igualmente, estaremos muy agradecidos si cambiarais de idea.


  —Muchas gracias por todo, tenemos que preparar los bártulos.


  Ana se dio la vuelta y salió la primera de la sala. Se despidió rápidamente y la siguió hasta fuera del ayuntamiento donde Ana se estaba encendiendo un cigarro.


  —Exageras…


  —No somos un instrumento de los políticos.


  —Sigues exagerando. Tú eres la primera que dice que somos como putas.


  —Hasta las putas tienen su integridad.


  Se rió. Le quitó el cigarrillo de las manos y le dio una calada. Vio como el resto del grupo salía del ayuntamiento. Le pasó el brazo por los hombros para llevarla donde los demás. Tenían que ponerse en marcha para preparar el concierto de esa noche.


  —Eres una exagerada y lo sabes. Él lo ha intentado. Lo importante es que no nos ha retirado la oferta al decirle que no.


  —Ya, pero no me gusta como ha insistido después.


  —Ana, por mucho que nos guste o no, la política está en todas partes. Y no es la primera, ni será la última vez que nos pase. Hay que dejar de tomárselo todo tan intensamente. En ese sentido, tenemos que aprender de Sergio…


  —Mejor dejemos a Sergio que se encargue de esa gente. Y déjame que yo siga siendo impulsiva y que me repulse esa gente.


  Le sonrió y ella le devolvió la sonrisa. Luego le retiró un mechón del flequillo. No quería cambiarla, pero dudaba que pudiera hacerlo aunque quisiera. Y eso le reconfortaba. Ana era como un ancla que le mantenía fiel a sí mismo y a sus sueños.


  —¡Carlos! Ven al agua. Está buenísima.


  Ana y Elena le llamaban desde la piscina. Habían parado en un pueblo cercano a León para terminar ese día allí y al día siguiente poner rumbo a León y al concierto que tenían concertado con el grupo de Eduardo. Respiró hondo e intentó volver a centrarse en el periódico que estaba leyendo. No había vuelto a pensar en eso desde que les llamaron para preguntarles sobre si querían tocar con ellos.


  No podía creerse que ya hubiera llegado ese momento. ¡Qué rápido había pasado! Miró a sus amigos que jugaban en el agua. Parecían niños haciéndose aguadillas unos a otros. Se rió al contemplarles. Él no era muy de piscina. Prefería estar en la terraza tomándose una cerveza fresquita o tumbado en la hierba, como estaba en esos momentos, leyendo el periódico o un libro o lo que fuera. Intentó volver a concentrarse en la lectura.


  De pronto, dio un brinco. Le había caído un chorro de agua en la espalda. Se dio la vuelta y vio a Ana, de pie, encima suya, partiéndose de risa mientras seguía retorciéndose el pelo para que le cayera el agua encima.


  —¡Cabrona! ¿Qué haces?


  —Si Carlos no va al agua… Anda, dame un abrazo…


  Ana se lanzó sobre él con la clara intención de empaparle. Le cogió por la cintura para alejarle de él. Pero era difícil. Se le resbalaba de entre las manos y ella ya era lo suficientemente escurridiza como para encima estar rociada de agua. Y encima no podía parar de reírse. Vio, por el rabillo del ojo, que el resto les miraba divertidos. Más cachondeo asegurado. Y, lo más curioso, es que Ana parecía ajena a todas las bromas y comentarios. O quizás sólo era una coraza que ponía delante de él y cuando no estaba era diferente.


  Era difícil sujetarla. El cuerpo de Ana se deslizaba entre sus dedos y él no tenía muy claro por dónde cogerla. Así que al final ella cayó encima de él. Empapándole. Ana jugaba como si fuese una niña, con toda la inocencia del mundo. Pero no había nada de inocente en todo lo que le provocaba. Y no podía creer que ella no se diese cuenta. ¿Realmente, para ella, habían cruzado esa frontera en el que ya sólo lo veía como un amigo, desproveyéndole de sexo; realmente ella había superado toda esa atracción química que siempre les había rodeado; ya no sentía esa chispa? No podía creérselo.


  Lo que tenía claro es que no podía estar mucho rato con Ana apretada contra su cuerpo para mojarle. Así que la agarró como pudo y, como pudo también, se levantó con ella en brazos. Se acercó a la piscina y se lanzó a la misma arrastrándola al agua con él. Al sacar la cabeza del agua, Ana medio reía medio tosía. Se separó de él a la vez que le echaba agua. El resto no podía parar de reírse.


  —Vale, ya lo habéis conseguido… Me he metido en esta agua congelada… ¿Necesitáis algo más o puedo volver al periódico?


  —¡Deja el periódico en paz! Que sólo dan malas noticias y ahora no es momento para eso.


  Ana le cogió del brazo mientras hablaba para impedir que saliera de la piscina. David y Sergio fueron menos diplomáticos a la hora de convencerle para que se quedara con ellos. Se lanzaron sobre él para hacerle una aguadilla. Ana tuvo que soltarle el brazo para no verse arrastrada con él.


  Estuvieron haciendo el tonto un buen rato. Es verdad, no le gustaban las piscinas pero, como todas las cosas en esta vida, una buena compañía hacía que todo mejorara considerablemente.


  Al cabo de un rato Ana y Elena salieron del agua y se quedaron sentadas en el borde de la piscina, con los pies sumergidos. Mientras él peleaba con Javier, David y Sergio por hacerse unos a otros aguadillas; ellas dos se reían, hablaban, les señalaban… En un momento dado vio como Ana golpeaba con el puño en el brazo de Elena mientras esta última se reía. Sus miradas se cruzaron y le pareció ver que ella se ponía colorada. Si eso era así, no sólo un reflejo de su subconsciente, estaba seguro de que estarían hablando de él y de que él no era el único blanco de las burlas de sus amigos… Y, por fin, veía un pequeño gesto de que a ella le afectaba, aunque fuera un poco. Esperaba que no fuera su imaginación que le estaba jugando una mala pasada. Aunque si así fuera… ¿Qué más daba?


  Carlos les pasó las litronas que acababan de comprar en la tienda del camping. Estaba terminando de comer, sentados sobre las toallas a la puerta de su tienda. Hacía una noche estupenda, corría un airecillo fresco que les obligaba a ponerse una chaquetita y el cielo estaba lleno de estrellas. Ana sirvió cerveza en varios vasos y los fue pasando. Se sentó entre ella y Javier.


  —¿Quién necesita un hotel teniendo cerveza, bocadillos y este cielo?


  —Es verdad David, ¿quién necesita una cama mullida y un baño propio teniendo un saco en el suelo y unas duchas comunes? No se me ocurre…


  Todos rieron con la ocurrencia de Sergio. David le dio un leve puñetazo en el brazo.


  —Pues yo apoyo a David… Me encanta los camping… Aunque quizás sea por nostalgia, me recuerda cuando me iba de vacaciones con mi hermano.


  —No sabía que tenías un hermano.


  —Lo tuve. Mayor. Murió hace cinco años por sobredosis.


  Se quedaron de piedra. Menos David y Ana que parecían saberlo. Empezó a comprender la actitud días atrás de Ana y Elena cuando estuvieron en el recuerdo con el otro grupo. Javier estaba aún más azorado que los otros por haber hecho la pregunta. Tanto él, como Javier y Sergio, corrieron a decirle lo mucho que lo sentían. Elena les sonrió con dulzura.


  —No os preocupéis. No puedo decir que está superado porque hay cosas que no se superan pero he aprendido a acordarme sólo de las cosas buenas. Él fue quien me enseñó a tocar la guitarra.


  —Y creo que eso se merece un brindis, por tu hermano.


  Ana alzaba su vaso mientras hablaba. Elena le sonrió agradecido y todos levantaron el vaso. Brindaron y bebieron. Luego Ana siguió hablando.


  —Pues os sorprenderéis pero yo nunca había ido de camping. Estos días son mi primera vez.


  —¡Oh! Te hemos desvirgado.


  Sergio rodeó los hombros de Ana mientras hablaba y se reía. Ana le dio un leve codazo mientras los demás se reían.


  —¿Cómo es posible que nunca hayas estado en un camping? Yo creo que todos los padres llevan, al menos alguna vez, a sus hijos.


  —Pues porque eso, querido David, hubiera significado que mis padres querían pasar un rato conmigo en sus vacaciones en vez de irse por ahí mientras yo me quedaba en el pueblo.


  —¿Nunca te has ido de vacaciones con ellos?


  —No… ¿Empezáis ya a comprender por qué tengo un desequilibrio emocional?


  Todos se rieron de la broma de Ana pero él no pudo evitar preguntarse si detrás de esa broma no habría algo de verdad y de tristeza. Ana siempre había tratado ese tema con la mayor naturalidad del mundo y él lo había asumido así, pero nunca se había planteado la idea de una Ana con ocho, nueve, diez años escuchando como todos sus amigos relataban las vacaciones con sus padres mientras ella no podía. Debía haber sido horrible. Lo increíble es que hubiera salido con tanta confianza y seguridad. Comprendía, aún más que antes, la necesidad que tenía Ana por la música, era su tabla de salvación, su compañera en tantas horas de soledad…


  —Bueno, esto está tomando un color de lo más alegre. Anda Elena, saca tu guitarra y a ver si animamos esto un poco. Porque si no vamos a acabar todos llorando.


  Elena hizo caso a Sergio y fue a por la guitarra española que siempre llevaba consigo (además de la Fender que utilizaba para los conciertos). Se sentó con ella y ajustó algo las cuerdas. Carlos miró el reloj de su móvil para comprobar si aún estaban en horario de hacer ruido. Había muchos más grupos en las entradas de sus respectivas tiendas de campaña, riendo, hablando, bebiendo… Algunos hablaban más alto del ruido que ellos podían hacer con la guitarra.


  —¿Alguna petición?


  —Sorpréndenos.


  Elena suspiró y pensó durante unos segundos. Luego empezó a tocar. Todos sonrieron. Ana fue la primera en empezar a cantar. A continuación todos se animaron. Tenía razón David. No necesitaban nada más. Él no lo necesitaba.


  Habían llegado pronto. Ya habían hecho la prueba de sonido y ahora estaban tomando algo, tranquilamente, en la sala que hacía de camerino. El grupo de Eduardo aún no había llegado pero no les debía de quedar mucho. Interiormente deseó que no pudieran ir. Y se echó la bronca a sí mismo. No era digno de él desear que un grupo no pudiera tocar en un concierto.


  No sabía de qué estaban hablando cuando el teléfono de Ana comenzó a sonar. Lo descolgó y todos se quedaron en silencio, con las orejas bien abiertas para enterarse de la conversación. Eran una panda de cotillas, eso no lo podía negar ninguno de ellos.


  —¿Sí? ¿Dime? No te oigo bien… Espera… Que salgo fuera.


  Ana abrió la puerta del camerino y se fue fuera. Miró su móvil. Realmente había poca cobertura en ese sitio. No duró mucho la conversación. Volvió a entrar, cerrando la puerta tras ella, en poco más de un minuto.


  —¿Y bien?


  Se alegró de que hubiera sido Elena quien le había preguntado. Si hubiera sido él todos hubieran comenzado con el cachondeo de los celos. Y bastante tenía él con intentar racionalizar lo que si no eran celos, se parecían bastante. No podía fingir y decir que no le molestaba que Eduardo fuera a ir. Y por muchas excusas que pusiera diciendo que era porque ésa era su aventura, sabía que no le molestaría tanto si Edu no estuviera saliendo con Ana.


  —Nada, que les queda poco para llegar. Que había atasco en la salida de Madrid. Y nada, preguntándome por la sala y que si me apetecía repetir la canción del último concierto.


  La miró fijamente. Notó como su corazón se aceleraba. ¿Volver a cantar con Eduardo? ¿Volver a verla en el escenario estando él abajo? Explotó.


  —Si vas a empezar a cantar cada dos por tres con ellos deberías avisarnos.


  Todos se quedaron quietos de golpe. Las palabras habían salido de su boca sin casi pensarlo. Estaba furioso. Tenía que reconocérselo a sí mismo. Ésa era su aventura, algo privado entre ellos. Pero tenía que ser sincero consigo mismo, lo que le fastidiaba no era que se apuntaran a su gira, lo que le afectaba era tener que ver a Ana con Eduardo otra vez.


  Sergio se levantó de la silla en la que estaba y les hizo un gesto a los otros. Podría haber buscado una excusa para irse de esa habitación, pero todos se conocían lo suficiente como para saber que era una tontería, que no hacía falta disimular.


  —Creo que será mejor que os dejemos a solas.


  No esperaron respuesta alguna. Carlos les vio salir por la puerta y cerrarla tras de ellos. Ana seguía de pie entre él y la puerta. Le miraba fijamente. Con esa cara de pócker que tan bien se le daba y tan nervioso le ponía.


  —¿A qué ha venido eso, Carlos?


  —Creía que esto era algo nuestro, del grupo; no algo en lo que cada dos por tres se meta Eduardo y su grupo.


  Su voz llevaba impregnada todo el desprecio que pudo. Ana le mantuvo la mirada unos segundos; luego hizo un leve gesto con la boca y comenzó a darse la vuelta en dirección a la puerta.


  —No te reconozco Carlos. Cuando quieras contarme qué te pasa, me dices.


  Ana se acercó a la puerta y Carlos sabía que no podía dejarla marchar así. Llegó a la puerta en dos zancadas y apoyó su mano en la puerta impidiéndole a Ana abrirla. Ana se volvió a mirarlo. Carlos notó como, durante unos segundos, ella se sorprendió de encontrarlo tan cerca de ella. No estaba preparada para esa situación. Y esa pequeña muestra de indefensión que mostraba por primera vez en mucho tiempo, le pudo.


  —Vale, lo siento. Es que no puedo. No es justo.


  —¿Qué no es justo? ¿Qué es lo que no puedes?


  —Joder Ana, él ya te tiene entre sus brazos. No puedo perderte también en el escenario, no puedo compartirte. No me lo perdonaría.


  No se lo esperaba. Le pilló de improvisto. Sintió los labios de ella apretándose contra los suyos, buscándole. Y le devolvió el beso. Sin creerse lo que estaba pasando.


  Y de pronto oyó un click, era el cerrojo. Ana había cerrado la puerta. Y eso le volvió loco. Ya no pudo controlarse. La abrazó con fuerza sin dejar de besarla. Le temblaba el cuerpo. La estampó contra la puerta. Ella rodeó su cuello con los brazos, notaba como ella estaba de puntillas. La cogió entre sus brazos, la elevó… Y notó como ella pasaba sus piernas alrededor de su cintura. Ya no necesitaba más. La cogió y la llevó hacia la mesa más cercana. Besándose, apretando un cuerpo contra otro. La sentó en la mesa y, durante unos segundos, se miraron. Era el momento. Le daba la oportunidad para que ella se retirara. Para que se echara atrás si quería. O quizás era su propio miedo. Se miraron fijamente, la respiración agitada y las pupilas dilatadas de placer. Y ya no hizo falta más. Los segundos de calma se acabaron.


  Carlos miró a Ana moverse por el escenario. Le tenía completamente hechizado, siempre era fascinante verla cantar, dominar todo el aire que le rodeaba pero ese día tenía algo más. La miró fijamente, deslizó su mirada por su espalda, cintura, trasero… Acarició sus piernas a distancia. Y todos los recuerdos de lo sucedido horas antes le volvían una y otra vez a la memoria, aún le parecía estar tocándole, acariciándole, quitándole esa misma ropa que ahora vestía… Aún le parecía sentir en su pecho la respiración agitada de ella tras haber acabado. Se habían quedado unos instantes quietos, en silencio, sin hablar… Apoyados el uno sobre el otro, coordinando su respiración. Hasta que, de pronto, empezó a sonar el móvil de Ana. La vio buscar el móvil sin mirar, como leía el mensaje y como le cambiaba la cara.


  —Mierda, ya han llegado.


  Notó como se separaba de él, la vio colocarse la falda, ponerse la ropa interior y abrocharse la blusa. Se miraron fijamente y volvió a sonar el teléfono. Tardó en responder. Antes le sonrió con dulzura.


  —No te preocupes. No me compartirás.


  Ana se había ido dejándole con una sonrisa en la boca, un temblor en las piernas y la duda del significado de la última frase. Pero, por el momento, Ana no había cantado con Eduardo. No sabía qué le habría dicho pero tampoco le importaba.


  En ese momento sólo le importaba ver como Ana se acercaba a él, mirándole fijamente mientras cantaba, quedándose cerca de él, a menos de medio metro, dejándole solo el espacio justo para que pudiera tocar la guitarra. Y comenzó el estribillo. Pero en vez de cantar con su propio micrófono lo hizo con el de él. Cantando juntos. Viendo otra vez sus labios tan cerca de los suyos, notando el aliento de ella mezclándose con el suyo. Su corazón iba a mil por hora. Parte por el deseo de volver a poseerla, parte por la excitación de saber que estaba siendo el mejor concierto que daban desde hacía muchísimo tiempo.


  La canción terminó. Y con ella el concierto. La gente empezó a aplaudir, las luces se apagaron y Carlos notó como Ana le abrazaba. Levantó la vista y vio a Javier mirándole fijamente. Le conocía perfectamente para saber qué era lo que estaba pensando. Pero no quería pensar ahora en eso. Sólo disfrutar de ese momento.


  Se dirigieron todos al camerino para dejar las cosas. Ahora tocaba celebrarlo. Carlos fue dejando que todos se marcharan. Ana siempre solía ser la última en salir y en esa ocasión también fue así. Ana se le quedó mirando con una sonrisa. Aún tenía el subidón del concierto. Y no lo pensó. La cogió entre sus brazos y la besó. Ana le devolvió el beso. Durante unos segundos… Luego se retiró.


  —No, Carlos… Ahora no.


  —¿Por?


  —Eduardo está ahí fuera.


  —¿Y?


  —Me está esperando…


  La miró fijamente. Y volvió a notar el odio, los celos, creciéndole en su interior. Se echó un poco para atrás, pero seguía sujetándole de un brazo. Quizás con más fuerza de lo que él creía.


  —Después de lo que ha pasado antes…


  —Carlos, no hagas que me arrepienta de eso.


  La dureza de la voz de Ana le llegó al alma.


  —¿Piensas acostarte con él después de haberlo hecho conmigo? Aún sigues oliendo a mí… ¿Acaso soy un aperitivo?


  —Si piensas eso de mí, es que me conoces menos de lo que pensaba.


  Ana se soltó de un tirón y, sin darle tiempo a reaccionar, salió de la habitación para dirigirse al bar. La vio desaparecer. Y se maldijo a sí mismo. Quería pegar un puñetazo a algo. Contó hasta diez y tras inspirar profundamente se fue hacia la barra donde se encontraban todos.


  —Pues al final vais a ser vosotros los que os convirtáis en famosos. Vaya pedazo concierto que acabáis de dar.


  Luis elevaba un chupito mientras hablaba con el resto que reían y bebían. Se les notaba felices y alocados. Miró hacia Ana. Estaba al lado de Eduardo. Él sentado en una banqueta, ella al lado, de pie. Pero se le notaba tensa. Él le pasaba la mano por la cintura pero ella ni siquiera le miraba. O quizás era su imaginación. Eduardo le miró fijamente. No habían vuelto a hablar desde aquella conversación en el baño, justo antes del comienzo de la gira. Se preguntó si se daría cuenta de que algo había pasado. No lo sabía. Pero volvía a percibir ese brillo de desafío en sus ojos.


  —Si es que, sin despreciaros a ninguna, mi chica es una artista. —Dijo Eduardo en voz muy alta, en un claro intento de que él se enterara. Mientras intentaba aproximar más a Ana a su lado.


  —No digas tonterías Eduardo.


  Y Carlos no sabía si la tontería era que era una artista a que era su chica. Pero ya no podía más. No quería seguir escuchando frases de ese mismo estilo. Y sabía perfectamente que Eduardo no iba a parar, iba a seguir marcando el territorio. Notó la mirada de Ana pero no se volvió hacia ella. No. Estaba realmente enfadado y celoso, no podía negarlo más. Los besos y las caricias que habían compartido antes le habían obligado a reconocer todos esos sentimientos que llevaba mucho tiempo negando y ya no podía volver a encerrarlos dentro de él. Se acercó a la barra y pidió un whisky. Se sonrió a sí mismo, sólo le faltaba el sombrero de vaquero. De pronto sintió como alguien le tocaba la espalda. Una chica que no conocía estaba frente a él. Morena, delgada, ojos oscuros. Era bonita. Y lo sabía.


  —Hola, tú eres el guitarra del grupo, ¿verdad? Me ha encantado el concierto.


  Carlos dudo unos instantes, levantó la mirada buscando, sin darse cuenta, la mirada cómplice de Ana que solía divertirse mucho con las groupies que se les acercaban. Pero no la encontró. Ni a ella ni a Eduardo. Si que se habían dado prisa en desaparecer… Volvió a mirar a la chica que le sonreía pícaramente.


  —Muchas gracias. ¿Quieres tomar algo?


  Cuando se despertó, ella estaba tumbada a su lado, dándole la espalda. Quería levantarse e irse sin hacer ruido, como si fuese un actor de Hollywood y eso fuera una maldita comedia romántica. Pero él no era así. Quizás esa chica no fuese el amor de su vida y lo más seguro es que no volviera a verla nunca, pero habían pasado una buena noche y no se merecía despertarse sola. Por fortuna la chica acabo pronto con sus pensamientos, se dio la vuelta y le besó en los labios.


  —¿Te tienes que ir ya o puedo invitarte a un café?


  Le daba la oportunidad de irse sin quedar mal y se lo agradecía. Estaba tentado a aceptar ese café, a retrasar su marcha y, sobre todo, retrasar el momento de volver a ver a Ana. Pero sabía que sus compañeros querían salir pronto y cuanto más se quedara menos fuerzas tendría para volver y ver a Ana y Eduardo.


  —Gracias, pero tengo que irme. Si algún día vienes a Madrid… Llámame.


  Le dio su número de teléfono, se vistió y se despidió de ella con un beso en la puerta de su casa. No vivía lejos del hostal donde se alojaban. Antes de llegar vio a Javier fumando en la puerta, sentado en un banco. Le dio la sensación de que le estaba esperando.


  —¿Dónde has pasado la noche?


  —Jo, papi… Es que conocí una chica, una cosa llevó a otra… Me quedé sin batería…


  Mientras bromeaba no paró de andar. No le apetecía recibir ninguna charla. Bastante tenía con pensar en cómo iban a tratarse él y Ana cuando se vieran después de la conversación del día anterior.


  —Ana vino a buscarte por la noche. — Javier se quedó callado unos instantes, esperando una respuesta suya; se quedó quieto sabedor de lo que vendría a continuación—. ¿Qué pasó ayer antes del concierto?


  —¿Ayer? ¿Nada?


  —Ya… Carlos sabes que no suelo meterme en lo que hacéis o dejáis de hacer, ya sois mayores…


  —Pues entonces no lo hagas. — Quiso continuar andando pero le asaltó una duda—. ¿Qué le dijiste?


  —Nada. Que no sabía dónde estabas. Y es la verdad.


  —Gracias. —Suspiró relajado.


  —No me las des. Si me hubiera preguntado algo más no le hubiera mentido.


  No le dijo nada. Lo comprendía. Lo cierto es que no envidiaba su situación y menos en esos momentos. Le dio una palmada en el hombro en un intento de mostrarle su comprensión. Luego se volvió y entró en el hostal. No fue a su habitación, se dirigió, directamente, sin ni siquiera pensarlo, a la habitación de las chicas. Golpeó la puerta con los nudillos y, casi al segundo, Elena abrió la puerta.


  —Si buscas a Ana no está. Ha salido a correr.


  Se quedó quieto sin saber qué decir ni qué hacer. No había ni pensado en qué le diría, muchísimo menos se había planteado que ni siquiera estaría. Elena le miró fijamente, luego relajó la mirada y salió de la habitación cerrando la puerta tras ella.


  —Anda, vamos al bar a empezar a guardar las cosas. Hemos quedado allí todos.


  —¿Todos?


  —Sí, todo nuestro grupo. —Elena había leído perfectamente el significado de sus palabras.


  —¿Y los otros?


  —Se fueron de madrugada. Imagino que a Edu no le apetecía mucho estar aquí más tiempo.


  Se quedó quieto unos instantes, mirando a Elena fijamente, sin saber qué decir, con miedo a preguntar, con miedo a escuchar una respuesta que ansiaba escuchar pero, que a la vez, le aterrorizaba por lo que había pasado esa noche.


  —¿Por?


  Elena se paró en frente de él, le miraba extrañada.


  —Lo han dejado. Ayer, después del concierto.


  Quería pegarse a si mismo. Por eso habían salido del bar. Por eso Ana no le había dicho que no… Recordó la frase que le había dicho cuando la besó: «Ahora no». Quería cortar primero con Eduardo, quería hacer las cosas bien… Y él se había acostado con la primera que se le había cruzado por su camino. Después de lo que la había dicho la noche anterior…


  —Creía que lo sabías. Ana fue a buscarte, luego estuvo un rato en el bar esperándote. Pensé que, al final, te encontró.


  —No…


  La cara de Elena reflejó preocupación. Suspiró. Iba a decir algo pero justo en ese momento se abrió la puerta de atrás del bar. Eran David, Javier y Sergio.


  —Mirar los tardones. ¿Estamos todos?


  —No, falta Ana.


  —Ahí llega.


  Carlos se dio la vuelta. Ana se acercaba a ellos. Iba en mallas y camiseta de tirantes. Llevaba una bolsa en la mano. Se acercó a todos con una sonrisa pero dirigiendo su mirada al resto de los miembros del grupo.


  —Hola muchachos. Os traigo el desayuno. Un dulce típico del pueblo, al menos eso me han dicho.


  Ana le dio la bolsa a Javier con una sonrisa. Al menos no parecía enfadada. Quizás no supiera nada. Quizás pensara que, simplemente, se había ido a andar una vuelta. Quizás… Intentó cruzar una mirada con ella, algo que le indicara que todo estaba bien entre ellos. Una sonrisa se dibujó en su rostro… Ana había dejado a Eduardo por él. Quería alzar la mano y tocarla. Entraron en el bar, casi todo estaba ya recogido.


  —Así da gusto con estos hombres que lo recogen todo.


  —Es que algunos madrugamos.


  —¡Ey, que yo también he madrugado! Pero necesitaba salir a correr un rato.


  —¿Necesitabas quemar adrenalina después del concierto de anoche?


  —Algo así. Cierto. Ayer fue un gran concierto. — Ana sonreía, aunque, de pronto, se volvió hacia él y algo cambió. En sus labios seguía luciendo una sonrisa pero sus ojos… Sus ojos parecían un mar revuelto—. Ayudó tener un buen público, muy entregado.


  Vio a Javier mirándole por detrás de Ana. Y esa mirada le hacía ver que él también había notado el cambio de tono en la voz de Ana; que, como en como en tantas ocasiones, decía las cosas sin decirlas. Y se puso en lo peor, pero ¿cómo lo había sabido? Sabía que ninguno de ellos se lo había dicho…


  —Lo cierto es que sí que había buen público. Y algunas chicas guapas, ¿verdad David? —Sergio bromeo.


  —¡Hombres, músicos! Siempre pensando en las grupis. Pero David, un consejo, ten cuidado, porque… ¿Sabes cual es uno de los requisitos indispensables de una buena grupi?


  Ana se dirigía a David, pero seguía mirándole a él. El resto parecía ajeno a ese detalle, como si eso fuera lo más normal. Excepto Javier que los miraba fijamente con cara de circunstancia.


  —¿Cuál es?


  —Un grupo de amigas cotorras para que si una de ellas consigue ligarse al cantante, o guitarrista, o batería… O bajista… De un grupo, se entere todo el mundo. Liarse con un músico sólo vale si la gente lo sabe. Nunca podías liarte con una grupi y querer guardar el secreto.


  —¿Guardar el secreto? Somos hombres, ¿qué vamos a ver de malo en que la gente sepa que te tiras a una tía buena?


  Ana hizo una mueca con la sonrisa, resopló un segundo, bajó la mirada al suelo y volvió a mirarle fijamente. Había una inmensa tormenta en sus ojos.


  —Tienes razón. ¿Qué puede haber de malo? Si te lías con una grupi es porque no tienes nada importante que perder.


  Ana le miró directamente a los ojos. Luego se volvió hacia Javier y se puso a recoger las cosas, dando por concluida esa conversación. Se quedó quieto. Ana había sido muy clara y no sabía ni qué decir ni cómo comportarse.
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  —No quiero cantar esa canción.


  Todos se quedaron callados en un silencio abrumador. Ana le miraba fijamente, con dureza y seriedad. Pero, a la vez, sin mostrar ninguna expresión. Y eso fue lo que más le dolió. Estaban organizando las canciones que iban a cantar en los dos conciertos que iban a dar en el siguiente local y querían hacerlos variados y diferentes para animar a la gente del primer día a ir también el siguiente y escuchar nuevas canciones, que no fueran tan repetitivos. Y él se había arriesgado. Estaba cansado de esa indiferencia con la que Ana le trataba. Cierto que comprendía su enfado pero quizás era eso lo que más le dolía… Que no mostrara su furia, que no le gritara, que no discutieran… Porque él había metido la pata, sí. Le había acusado de ir a hacer algo que acto seguido había hecho él… Pero ella había podido decirle que iba a dejar a Eduardo por él.


  Así que en plena lluvia de ideas sobre las canciones que iban a cantar había soltado la bomba. Cantar «esta noche». La primera canción que compusieron juntos. Era una canción muy especial para él, era la canción con la que siempre calentaba, lo primero que le salía cuando cogía una guitarra. La habían compuesto a las pocas semanas de conocerse, sentados en la hierba del Retiro y lo recordaba como si hubiera sido el día anterior. Recordaba a Ana tirada en la hierba, el pelo suelo, largo; no se decidía a como llevarlo, se hacía y deshacía la trenza cada cinco minutos. Llevaba una falda negra y blanca, larga, y un top de tirantes negro. Javier no paraba de meterse con él porque se quedaba atontado mirándola. Fue una gran tarde. Y la echaba de menos. Igual que echaba de menos las risas y las bromas. Echaba de menos esa complicidad que siempre habían tenido y en esos días había desaparecido. Era como si le hubieran arrancado una parte de si mismo. Y le dolía. Le dolía como nunca nada le había dolido. La voz de Ana había sonado dura y segura. Se había echado hacia atrás en su silla, mirándole fijamente. Retándole a que dijera algo.


  —Vamos Ana, esa canción es un clásico nuestro. No puedes soltar que no quieres cantar esa canción y ya está.


  El rostro de Ana dibujó una media sonrisa. Se echó adelante apoyando los brazos en la mesa e inclinándose hacia él.


  —Tienes razón Carlos… No es que no quiera, es que no voy a cantarla. Si quieres tocarla, canta tú.


  Sergio decidió intervenir. Todos sabían que esa discusión sobre el repertorio escondía otra que ninguno deseaba empezar pero que buscaban y necesitaban con fuerza. Pero ése no era el momento ni el lugar para tenerla.


  —A ver, los dos. Para eso estamos aquí todos. — remarcó claramente la última palabra a modo de aviso discreto—. Para decidir que tocar. Siempre lo hemos hecho así y siempre hemos encontrado una solución que nos satisficiera a todos… Principalmente porque siempre hemos dado razones lógicas para tocar o no una canción.


  Oyó a Ana suspirar y notó como volvía a echarse para atrás. Volvió a mirarla. Su expresión había cambiado. Se le notaba molesta, pero esta vez su enfado iba dirigido a sí misma. Y él sabía el motivo. Ana siempre había sido capaz de que sus sentimientos no influyeran negativamente en el grupo y ahora parecía no conseguirlo. Y darse cuenta de eso le destrozó. Sabía que para Ana la música era lo primero y el daño que él le había hecho había sido tan fuerte que no podía controlarlo y le había hecho olvidarse de sus principios.


  —Lo siento Sergio, tienes razón. ¿Motivos objetivos para no tocar esa canción? Quizás sea un clásico pero al ser tan vieja baja el nivel. Con los años hemos ido aprendiendo a componer mejor y se nota. Además, esa canción está preparada para guitarra y voz. Quizás si tuviéramos más tiempo pudiéramos mejorarla para incluir bien la batería y el teclado. Pero ahora mismo no tenemos ese tiempo.


  Ana miraba a Sergio. Luego se volvió hacia él y bajó la mirada. No quiso seguir adelante con ese ataque. Se rindió.


  —Tienes razón. Quizás más adelante, con más tiempo.


  Ana levantó la mirada de nuevo. Una mirada triste que le inundó el alma.


  —Quizás.


  Ya era un paso. Un rayo de esperanza para el futuro. Al menos él se amarraba a eso como a un clavo ardiendo. Ese «quizás» era lo más dulce que le había dicho Ana en días. Se hizo el silencio durante unos segundos. Y notó como el resto no estaban, precisamente, muy cómodos. Elena decidió seguir con el tema que les atañía.


  —Bueno, una descartada… Ahora hay que decidir cuál nos quedamos.


  El silencio se adueñó de la mesa durante unos segundos.


  —Yo tengo una proposición, pero no para ahora… Sino para cuando estemos en Galicia.


  —Di Elena.


  Sergio se había erigido, nada sutilmente, como moderador de esa conversación. Ninguna protesta. Sabían que era lo mejor. Carlos miró a Ana. Ésta le devolvió la mirada durante unos segundos. Pero no consiguió descifrar que le estaban diciendo esos ojos.


  —Había pensado que podríamos versionar alguna canción típica gallega. Bueno, no sé si dará tiempo para arreglarlo… Y como nunca hacemos versiones de ningún tipo… No sé… ¿Qué pensáis?


  —Creo que podría ser un buen detalle y seguro que si nos ponemos las pilas se puede hacer… Y sobre las versiones. Hacemos nuestras propias canciones, no queremos ser una copia de otro grupo… A no ser que sean pequeños detalles como esto, claro.


  —Ok. Ana lo apoya, a mi también me parece una buena opción. ¿Alguno en contra? — silencio—. ¿No? Pues decidido. Y… ¿Para el próximo concierto?


  Hay conciertos apoteósicos, conciertos que sientes que la sangre te hierve, que el corazón se te sale del pecho, conciertos inolvidables que no quieres que acaben y, sin embargo, pasaban a toda velocidad. Pues bien, ése no era un concierto de ésos. Era verdad que cuando tocaba todo parecía insignificante… Y cuando se centraba en su guitarra, cuando lo único que veía eran sus dedos deslizándose por su Fender, se sentía así. Pero, de pronto, miraba hacia delante y todo cambiaba. Contemplaba a Ana deslizándose por el escenario, acunada por la música y no podía evitar darse cuenta de que ella no se había girado hacia él en todo el concierto. Y eso rompía el hechizo que la música creaba a su alrededor.


  Pensó en si los demás se daban cuenta, si se percataban de que en los últimos conciertos se había creado un muro de separación entre los dos. Y lo cierto era que él tampoco hacía mucho por tirarlo, por derribarlo. Sólo le miraba en silencio sin atreverse a dirigirse directamente a ella. No soportaba la mirada gélida que ella solía dedicarle. Quizás debería ser algo más valiente, acercarse a ella y pedirle perdón; decirle que se había dejado llevar por los celos, que le habían dominado, que no sabía qué le pasaba porque él nunca había sido una persona celosa y ahora… Ahora le dominaba.


  Podría decirle una frase cursi como que nunca había sido celoso porque nunca había querido a nadie como a ella. Aunque estaba convencido de que si le soltaba eso, ella se reiría en su cara. Decía el refrán que «quien no cela, no ama» y él consideraba que era normal tener celos, pero no podía dejar que le controlasen. Recordó la frase de Javier: «¿No pensarías que te iba a esperar eternamente?».


  Sí. Tenía que reconocerse a sí mismo que la respuesta era afirmativa. Como también tenía que reconocerse que no era un colchón, ni un capricho porque alguien le había quitado algo seguro… Se había pasado la vida repitiéndose que sólo podían ser amigos, que lo suyo nunca funcionaría… Sin saber muy bien por qué. Si cuando estaban juntos todo iba perfecto, siempre habían podido contárselo todo, ella siempre le había escuchado, con ella nunca se había sentido solo… Y había una gran química entre los dos… Pero cuando se quedaba a solas, cuando ella se alejaba de él… Las dudas le invadían, el miedo a cagarla, la sensación de no merecerla… Pero ya no tenía dudas. Quizás no la mereciese (Sobre todo después de lo último) pero le daba igual. La quería… No se imaginaba su vida sin ella. Ya sólo le faltaba encontrar el valor para acercarse a ella y decirle todo lo que sentía…


  ¿Por qué era tan complicado abrirse con los demás con lo fácil que era hacerlo mientras tocaba? Cuando tocaba (incluso en ese tipo de conciertos en los que su mente estaba en cualquier lado) su alma quedaba al descubierto, expresaba todo lo que sentía. Y, sin embargo, no conseguía hacerlo en la vida real. La vida real… ¿Qué era la vida real? ¿La vida real era su trabajo de camarero y su relación estable y seria con Vanessa? ¿O era eso, de concierto en concierto, con los amigos, disfrutando de su pasión? ¿La vida real era lo que había sentido al volver a sentir los labios de Ana contra los suyos, su cuerpo pegado al de ella? ¿O una mezcla de todos ellos? O quizás ninguno…


  El concierto terminó. El público aplaudió. Ellos bajaron del escenario y se dirigieron al camerino. Cuando llegó se giró, buscándola con la mirada. Pero no estaba. Volvió sobre sus propios pasos. No vio a Ana. Elena se acercó a él.


  —Se ha ido a dormir. Decía que no se encontraba bien.


  —Ya…


  —Anda, vamos a tomar algo.


  Elena se colgó de su brazo y le llevó hacia la barra para pedir un par de cervezas. Estaba convencido de que Ana no tenía ninguna dolencia física. Era mucho más de estado de ánimo y sentimental que otra cosa. Y él era el responsable. Pensó en irse también. Aprovechar que estarían los dos solos. Pero ¿qué le diría? Primero tenía que pensarlo bien. No quería meter la pata. Ésa era la excusa que se ponía para no ir y hablar con ella. Y lo peor es que se daba cuenta de que lo era. Y de que él era un cobarde. Algún día tendría que dejar de serlo si realmente quería recuperarlo. Pero, era sincero consigo mismo, esa noche no iba a ser.


  Quería romper algo. El concierto del día anterior había sido horrible y se temía que el de esa noche iba a ser igual. No es que la gente lo notara o que no tocaran bien, no. Simplemente, él no conseguía disfrutar como siempre. Encendió un cigarro, estaba paseando solo por un parque cercano al local donde iban a actuar. Les había dicho al resto que iba a comprar tabaco. De eso hacía más de media hora. Pero no quería volver hasta que les tocara prepararse para salir a tocar.


  No debería comerse tanto la cabeza. ¿Acaso no decían que los hombres eran simples, que no se comían la cabeza por tonterías amorosas? Tenía que hablar seriamente con la persona que había dicho eso.


  Unas voces conocidas le llamaron la atención. Las buscó con la mirada. Ana y Javier estaban sentados en la hierba tomando unas cervezas. No debería hacerlo. No debía acercarse con cuidado y quedarse escuchando tras los arbustos. No debía pero no podía evitarlo. Ya se fustigaría después. Ahora le podía la necesidad de saber qué era lo que estaban diciendo.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer Ana?


  —No lo sé, vale, no lo sé… Te aseguro que lo intento y cuando le veo…


  —¿Le quieres? —Aguantó la respiración. No era tan tonto como para no saber que hablaban de él.


  —No digas tonterías, Javi. Sabes perfectamente que sí.


  —Entonces…


  —No es tan fácil. No puedo evitarlo. Cada vez que le veo me lo imagino con esa…


  —Fue por despecho. Él no sabía que lo ibas a dejar con Edu.


  —¡Eso lo arregla! Así que lo que piensa de mi es que puedo acostarme con él, decirle que no me compartirá con nadie pero que sigo con mi chico. ¿Qué imagen tiene de mí en su cabeza? ¿Acaso alguna vez he hecho yo eso? Es la primera vez que le pongo los cuernos a alguien y ha sido con él y… Me voy con Edu diez minutos, quince a lo sumo, para dejarle y cuando vuelvo él ya se había ido con otra… Con una tía que se acuesta con él sólo porque es el guitarrista de un grupo.


  —Ana, no voy a justificarle. Lo hizo fatal pero fue por su propia inseguridad… Él te quiere muchísimo, más de lo que él mismo cree.


  —¿Y qué quieres que haga? Sé que me quiere… ¿Pero por eso tengo que ir corriendo y perdonarle? Ni siquiera se ha dignado a pedirme perdón…


  —Tú tampoco se lo has puesto fácil. Eres la mujer de hielo.


  —Si quieres le río las gracias.


  —Ana… Conmigo no lo pagues… Que no te estoy diciendo eso. Le conoces mejor que nadie, sabes que se muere por hablar contigo…


  —Pues que lo haga.


  Desde donde estaba no podía ver la cara de Ana pero se lo podía imaginar. Se sentía mal por estar escuchando una conversación ajena e íntima pero sus pies no reaccionaban, no se movían. Y no sabía qué pensar. Ana había dicho que le quería. Pero también estaba muy dolida con lo que había hecho, y no le culpaba.


  —Ana... Dejad de portaros como si tuvierais quince años y, por favor, hablad. Él te quiere y tú a él. Y, te aseguro que no estaría aquí intentado convencerte de que hablaras con él si no estuviera seguro de que estáis hechos el uno para el otro.


  —No me seas cursi… —Vio como Ana golpeaba su hombro contra el hombro de Javier.


  —Lo que tú digas pero ¿Hablarás con él?


  Ana no respondió, oyó como Javier se reía por lo que pudo imaginarse el gesto de Ana.


  —No es tan fácil Javi. ¿Te crees que a mí me gusta no poder dejar de imaginarme a Carlos con esa gruppy, que me gusta no ser capaz de mirarle a la cara sin pensar en cómo me habló la última vez? Claro que me gustaría poder sentarme a hablar con él y olvidar lo que ha pasado, pero te recuerdo que lo dejé con Eduardo para estar con él y…


  —Vale, pues entonces te pido simplemente que le des la oportunidad de acercarse a hablar contigo…


  —Lo intentaré…


  —Yo os haré de colchón si lo necesitáis.


  —Gracias. No sé por qué nos aguantas… Nos pasamos la vida así.


  —Espero seguir teniendo que aguantaros por mucho tiempo.


  —Qué tonto que eres… Anda, vamos que se acerca la hora del concierto.


  —Entonces, ¿prometes no gruñirle si se acerca a hablar contigo?


  —Prometo intentarlo.


  Carlos les vio alejarse. Luego se encendió otro cigarrillo y les dio un poco de ventaja para no llegar a la vez. Necesitaba pensar en todo lo que había oído y en qué pasos debía dar ahora él. Lo que estaba claro es que tenía que invitar a Javier a una cerveza o dos.


  Alguien llamó a la puerta de la habitación. Javier abrió. Ana apareció detrás de ella. Llevaba una mochila colgada al hombro y se encogía de hombros.


  —Necesita asilo. Elena ha ocupado la habitación.


  Javier le dejó pasar con una sonrisa que ella le devolvió con dulzura. Luego sus ojos se cruzaron y durante unos instantes, que a él le parecieron eternos, nadie dijo nada. Y otra vez esa escena, los ojos congelados de Ana, por detrás los preocupados de Javier. No le gustaría estar en el lugar de su amigo, teniendo que hacer frente a ese choque silencioso, teniendo que hacer de mediador en esa guerra fría que Ana le había declarado. Romper ese hielo que salía de las pupilas negras de Ana y que, poco a poco, iba invadiendo todo lo que les rodeaba.


  —Eso es lo que pasa por tener dos chicas guapas en el grupo, siempre hay alguna que liga, ¿qué haréis el día que coincidáis?


  —Bah, yo no tengo gana alguna de ligues.


  Ana tiró la mochila en una esquina de la habitación y luego se sentó encima de la mesa. La miró fijamente, los recuerdos de la última vez que la vio sentada encima de una mesa invadieron su mente y no le dejaban pensar en nada más. Ella pasó su mirada con indiferencia sobre él. Si le pasaba lo mismo que a él no lo demostró. Javier cerró la puerta y se sentó en una de las camas. Se dio cuenta de que no se había movido ni un centímetro desde que Javier había abierto la puerta y le había visto en el umbral de la misma. Sabía que tenía que moverse pero no sabía qué hacer. Mientras Javier y Ana seguían conversando.


  —¿No tienes ganas de ligues? Todos los rockeros muertos se están revolviendo en sus tumbas.


  Ana se rió y el ambiente pareció relajarse. Se apoyó en la pared más cercana. Cerró los ojos durante unos segundos y cuando los volvió a abrir algo había cambiado. Aunque no sabía muy bien el qué.


  —Pues entonces, para que no se revuelvan debería, también, darme a las drogas, ¿no? ¿Sabéis donde puedo pillar algo de coca?


  —Siempre tan radical… ¿Qué te parece si empezamos por el alcohol?


  —Gran idea.


  Javier le miró. Se fue a la esquina donde tenían la neverita portátil y sacó tres cervezas. También tenían whisky y hielo pero creía que era mejor empezar poco a poco. Le dio una a Javier y otra a Ana que la recibió con una sonrisa. Era la primera sonrisa sincera que le dedicaba desde aquella fatídica noche. Javier también la vio y todo pareció relajarse de golpe. Sabía que eso no significaba que todo volviera a ser como antes pero era un paso. O quizás era una tregua por el hecho de tener que dormir en la misma habitación. Y de pronto cayó en eso. Se sentó como pudo en la silla de la mesa, sentía como le temblaban las piernas. Javier pareció leerle la mente.


  —Antes de emborracharnos deberíamos pensar en cómo dormir.


  —¡Alah! ¿No vas a ser caballeroso y dormir en la bañera?


  —Es ducha.


  Ana hizo un ruido gracioso con la boca y sonrió. Le dio un trago a la cerveza. Carlos sabía que estaba pensando en algo y buscaba la manera más distendida de decirlo.


  —Pues entonces vamos a tener que dormir los tres juntos.


  —Mira la niña, y parecía tonta…


  Ana se rió y en un gesto que él no sabía si era por costumbre o premeditado apoyó su pie en la silla donde él estaba sentado. Con sólo mover unos centímetros a su izquierda su mano tocaría la suave piel de la pierna de Ana. Tuvo que controlarse para no hacerlo.


  —Anda, vamos a juntar las camas, no me seáis vagos. Que luego os emborracháis y no puedo moveros.


  Ana puso su mano en su hombro para apoyarse al bajar. Algo había cambiado, Ana se comportaba como si esos días no hubieran sido más que una horrible pesadilla. Dejó la cerveza encima de la mesa y se aproximó a una de las camas para empujarla. Ana quitó la mesilla que las separaba y entre los tres las juntaron. Ana cogió de nuevo su cerveza y mientras se sentaba en la cama les hizo un guiño a los dos.


  —¿Y quién va a dormir en medio? — Los dos se quedaron en silencio. Javier le miró. Sabía que se ofrecería voluntario si él le hacía una señal. Y no sabía si podría soportar o no dormir casi pegado a ella. Ana se adelantó—. ¡Hombres! Dormiré yo en medio. Que si no sois capaces de poneros a hacer manitas…


  —Cómo nos conoces… Ya sabes que Javi no aguantaría tenerme tan cerca…


  —¿Y no te da miedo que yo no me pueda aguantar?


  Ana calló justo después de decirlo. Intentaba comportarse como siempre pero era difícil. Sabía que tenía que echarle una mano, pero no sabía si podía comportarse como siempre o no. Javier se volvió a adelantar.


  —Creo que deberíamos comer algo además de beber… ¿Vamos a buscarlo y mientras te das una ducha? Que creo que lo necesitas.


  —Gran idea.


  Ana se levantó de la cama y se fue a por su mochila. Luego se dirigió al cuarto de baño sin ni siquiera decirles qué quería que le trajeran. Aunque realmente no lo necesitaba, eran muchos años comprando comida para los tres. No sabía cuánto tiempo había estado mirando la puerta cerrada, cuando la voz de Javier le devolvió al mundo real.


  —No quiero saber qué es lo que estás pensando mirando tan fijamente la puerta. ¡Anda, vamos! He visto un chino aquí al lado.


  —Gran idea.


  Salieron de la habitación. En el bar del hotel vieron a Sergio y David hablando animadamente con dos chicas. Se les pasó por la cabeza ir a incordiarles un rato pero desecharon la ida entre risas. Miró unos segundos a Javi. De pronto pensó que a lo mejor él preferiría estar allí, tonteando con chicas, ligando. En vez de estar allí, soportando el peso de la extraña relación que tenían sus dos mejores amigos.


  —Javier, nunca te he visto así.


  —¿Así? ¿A qué te refieres?


  —Como esos dos… Ya sabes, de caza.


  —Ah… Ya. No sé. No se me da bien. Además, ya me conoces no soy de relaciones de una noche. En el fondo soy un romántico.


  —¿Y hay alguien en perspectiva?


  —Sí. Pero ahora está en Madrid y yo de gira… Ahora comprendo lo que siempre leíamos de que las relaciones siempre eran difíciles cuando uno de los dos es músico. Pero bueno, por ahora, nos vamos llamando, mandando e-mails y esas cosas… No sé si me esperará a la vuelta pero bueno, yo tampoco se lo he pedido.


  —Cómo te lo tenías callado, jajaja… ¿Y quién es ella? ¿Y en qué lugar se enamoró de ti?


  Casi no podía cantar de las risas. Javier le miró con cara de pocos amigos y luego le empujó hacia dentro del chino. El recepcionista les dio la carta para que pidieran, tras eso mientras les prepararon el envío, tomaron una cerveza. Carlos esperaba que Javier le comentara algo de Ana, de lo que iba a pasar esa noche, que le iba a advertir algo, pero no… Simplemente tomaron la cerveza. Rieron. Estaba convencido de que los dos lo necesitaban, no pensar, simplemente reírse, decir tonterías y sentir que todo seguía como siempre.


  Les dieron la comida, pagaron y volvieron a la habitación. Justo antes de abrir la puerta Javi le miró fijamente.


  —¿Estás bien?


  —Sí, no te preocupes.


  —Como si eso fuese tan fácil.


  Javi abrió la puerta. Ana estaba apoyada en la ventana. De espaldas a ellos, fumando un cigarro (desde allí no sabían si era sólo tabaco o algo). Se había puesto una camiseta de tirantes y un pantalón corto. Tenía el pelo aún húmedo. Javier le miró con una sonrisa divertida.


  —No, realmente no va a ser nada fácil.


  Carlos se rió de la broma, acertada, de su amigo. Ana se volvió al oírles. Les recibió con una sonrisa. Definitivamente, no iba a ser nada fácil.


  Después de la tercera cerveza se pasaron al whisky solo. Ana comía la comida china con palillos y se reía porque ellos no lo hacían. Habían puesto de jazz de fondo, Ana movía los pies desnudos al ritmo. Estaban sentados en la cama. Reían, hablaban, contaban una y mil anécdotas. Ana se apoyó en Javier mientras dejaba el tupper de fideos que estaba comiendo.


  —Uff… ya no puedo más… Un trozo más y reviento.


  —Anda, trae, eres una blandengue.


  Cogió los fideos que ella había dejado y empezó a comerlos. Ana cogió la botella de whisky y rellenó los vasos.


  —Para eso no estás llena, ¿eh?


  Ana le miró y le sacó la lengua. Luego se puso de pie y empezó a bailar al son de la música. Y él no podía parar de mirarla, embelesado. Notó la mirada de Javier. Lo miraba divertido.


  —Deberíamos tocar jazz. Quiero tocar jazz.


  —Estás borracha Ana.


  Ana se rió y se echó encima de Javi, casi derramando el whisky, por muy poco.


  —Ana, el whisky…


  —No paras de echarme la bronca, que si estoy borracha, que si voy a derramar el whisky. No me quieres nada, me voy con Carlos.


  Ana se separó cómicamente de Javier y echó sus brazos alrededor del cuello de Carlos y las piernas encima de las suyas. Luego se volvió y volvió a sacar la lengua, esta vez a Javier. Los tres sabían que no estaba borracha, al menos no tanto como para no saber lo que hacía o como para hacer cosas que no haría si estuviera al cien por ciento de sus capacidades… Quizás él si estaba más achispado que ella, por eso se atrevió a poner su mano sobre la pierna de ella y acariciarla lentamente. Tenía la piel tan suave… Ana no hizo nada. No reaccionó de ninguna manera, como si esa caricia fuera lo más natural del mundo. Al revés, se aproximó más a él y se apoyó en su pecho. Javier le miró fijamente unos segundos. Le encantaría saber qué sería lo que estaba pensando en ese mismo momento su amigo. Después de las múltiples veces que había rechazado hablar con él sobre ese tema, ahora le vendría genial un consejo, un punto de vista de alguien que les conocía perfectamente a los dos.


  Ana parecía leerle la mente. Se levantó de un brinco, se puso de pie en el suelo, dejó el vaso en la mesilla y se dirigió al baño.


  —Ahora vuelvo chicos, no hagáis cosas feas en mi ausencia.


  Cerró la puerta tras ella y los dos se quedaron, unos segundos, mirándose en silencio. Luego Javier se levantó de la cama y empezó a calzarse.


  —¿Qué haces?


  —Me voy, os voy a dejar solos.


  —Pero…


  —Carlos, sé que no es el mejor momento para que habléis ya que estáis borrachos. Pero es el primer momento en el que Ana está receptiva desde hace días y vuelve a mirarte como antes.


  —¿A mirarme cómo?


  Javier sonrió y luego se dirigió hacia la puerta. La abrió, salió y antes de cerrar se volvió hacia él.


  —Como si quisiera desnudarte. No la cagues otra vez.


  Javier cerró la puerta. Y él se preguntó a dónde iría, luego dio las gracias por tener un amigo tan bueno como él y luego… Luego pegó un largo trago para intentar tranquilizar sus nervios. Ana abrió la puerta del baño y se quedó apoyada en el marco de la misma.


  —¿Sabéis que vuestro baño se mueve peligrosamente?


  Ana se rió y luego les buscó. Sus miradas se cruzaron. Y él tuvo ganas de levantarse, cogerla entre sus brazos, apretarla contra la pared y besarla.


  —¿Y Javi?


  Se quedó callado unos segundos. Eso era otra. Javier se había ido y él no tenía excusa alguna que darle.


  —Se ha ido a pillar algo más de beber.


  Ana miró desde donde estaba la neverita. Al menos un par de cervezas sobresalían de la misma.


  —Para luego, por si nos acabamos éstas y luego no podemos comprar más.


  Ana no dijo nada, simplemente sonrió, se acercó la ventana y cogió del poyete el paquete de tabaco que había dejado allí. Encendió un cigarrillo y luego le ofreció otro.


  —Uno entero no. Si no te importa compartirlo.


  Ana se encogió de hombros y se dio la vuelta para mirar por la ventana. Él se levantó de la cama y se acercó a ella, colocándose justo detrás suya, su pecho tocaba la espalda de ella. Dejó su copa en la mesa más cercana. Inclinó un poco su cabeza y aspiró su olor. Notó como el cuerpo de ella temblaba débilmente. O quizás fueran imaginaciones suyas.


  —Carlos… Para.


  Habló casi en un susurro, en un débil intento de romper ese ambiente que les rodeaba. Carlos cogió entre sus dedos un mechón del pelo de Ana y jugueteó con él.


  —No estoy haciendo nada Ana… Sólo estamos fumando.


  Con la mano que le quedaba libre cogió la de Ana que sujetaba el cigarro y se lo acercó a los labios. No sabía de dónde le estaba viniendo el valor para comportarse de esa manera. Quizás fuera el alcohol… Ana seguía quieta, vio como se mordía el labio inferior. Carlos estiró la mano y volvió a coger la copa que descansaba encima de la mesa y se la ofreció.


  —¿Quieres?


  Ana no respondió, sólo cogió la copa y le pegó un largo trago. Y él no pudo evitar sonreír. En la mente de Ana estaba aconteciendo una dura batalla y él iba a hacer todo lo posible para inclinarla a su favor.


  —Estaba pensando en lo que has dicho antes del jazz… Me encantaría aprender a tocar el contrabajo.


  Carlos deslizó sus dos manos por la cintura y las caderas de Ana. Y tuvo que aguantarse las ganas de darle la vuelta y besarle. Le parecía pasarse. Como si fueran los protagonistas de una estúpida película romántica. Simplemente se aproximó un poco más a ella. Ella hizo un intento de avanzar hacia delante pero las manos de él en su cadera se lo impidió y el efecto rebote hizo que se quedara aún más pegada a él. Y volver a sentirla tan pegada a él, le pudo. Inclinó su cabeza un poco más y posó su boca en el cuello de Ana y empezó a recorrerlo con sus labios. Oyó como Ana suspiraba, notó como echaba la cabeza para atrás… Y de pronto, Ana se dio la vuelta y con la mano con la que sujetaba la copa le echó un poco para atrás.


  —Carlos, para…


  —¿Por qué? Dime que no te apetece… Dime que no lo deseas.


  Carlos cogió la copa que Ana tenía en la mano y la dejó en la mesa y luego volvió a acercarse a ella.


  —Carlos…


  —Ana, no he podido parar de pensar en la última noche, no puedo parar de preguntarme por qué narices no estamos juntos. Yo no estoy con nadie, ni tú… Es nuestro momento… —Carlos se acercó un poco más, ella dio un paso instintivo para atrás chocando con la pared.


  Ana retiró su mirada y buscó la copa, la cogió y la vació de un trago. Luego volvió a dejarla sobre la mesa. Sacudió la cabeza. Intentaba poner en orden sus pensamientos, eso se veía a distancia. Y él no sabía si quería o no que ella pusiera en orden sus pensamientos o que simplemente se dejara llevar por su instinto. Sabía que entre los dos había una gran química y que ella también lo sabía. Con esa parte él ganaba pero si le dejaba que pensara, a lo mejor, no le gustaba la decisión que pudiera tomar. Así que decidió actuar. Cogió a Ana por la cintura, la movió un poco para poder apretarla contra la pared. Acercó sus labios a los de ella y le habló en un susurro.


  —Dime que no deseas besarme y no lo haré.


  Ana no le respondió, su respiración estaba agitada. Y tampoco le dio mucho tiempo para que reaccionara. La besó. Apretó su cuerpo contra el de ella y sus labios contra los de ella. Tenía miedo a que ella lo evitara, no le correspondiera; pero no fue así. Respondió a sus besos con más besos, su pasión con más fervor. Ana le agarró por la ropa para que se acercara aún más a ella, inclinó su cuerpo para apretarse contra él.


  Ana le levantó la camisa y pasó sus manos por su pecho. Sintió un escalofrío. Los labios de Ana entre los suyos, su cuerpo pegado al suyo y sus manos buscando, ansiosas, poder tocar cada parte de su piel. Le quitó la camiseta y notó como ella le quitaba la suya. La cogió entre sus brazos y sin parar de besarle y acariciarla le dirigió a la cama. Ana cayó de espaldas mientras se reía y él aprovechó para quitarle la parte de abajo. Y luego se tumbó encima de ella. Volvió a sentir un escalofrío. Verla ahí, desnuda, debajo de él… Ella alzó las piernas y rodeó su cintura con ellas. Y volvió a besarla. Los labios, el rostro, el cuello, la clavícula, el pecho, el obligo… Ella se retorcía de placer mientras él se quitaba, como podía, los pantalones y los calzoncillos. Luego volvió a subir hasta ponerse a su misma altura y ella volvió a rodear su cintura con sus piernas, elevando su pelvis hacia él. Cogió su rostro con las manos y se lo acercó, le besó. Con fuerza, con pasión. Cuando notó que volvía a estar dentro de ella, el resto del mundo desapareció.


  Le deslumbró la luz que entraba por la ventana. Abrió un poco los ojos. Luego intentó centrarse en dónde estaba. Era lo malo de esa aventura, cada noche o cada dos noches en diferentes camas o campings. Se volvían un poco locos con tanto ajetreo, con tantos amaneceres diferentes. Tardó sólo unos segundos en reaccionar. Ana… La buscó con la palma de la mano, recorriendo todo el lado contiguo de la cama. Sin embargo, estaba vacío. Eso le desveló. Levantó la cabeza de la almohada y miró a su alrededor.


  La habitación estaba vacía. La mochila de Ana seguía contra la pared pero no había señales de que ella estuviera en el baño. ¿Dónde se había metido? Sabía que le quedaban cosas por hablar. La noche anterior, después del sexo, se habían quedado abrazados, desnudos, sintiéndose, casi sin hablar… No era el momento. Era el momento de disfrutar, de relajarse y de grabar esos momentos en la memoria. La conversación ya vendría después. Por mucho que él lo deseara, sabía que no podían hacer como si nada hubiese pasado. No sería recomendable si querían plantearse una relación.


  Encontró una nota apoyada en la almohada. La cogió. La desdobló. Ana siempre escribía con un bolígrafo negro.


  «Nene, había quedado con el dueño del local a primera hora. No quería despertarte. Estás tan mono durmiendo, pareces un bebe. Nos vemos luego y hablamos. Besos, Ana».


  Releyó la nota un par de veces más. Intentando analizar cada frase, cada palabra. Casi cada letra. Lo que estaba claro era que no parecía arrepentida de lo que había pasado y, por fin, había firmado la paz y enterrado el hacha de la guerra. Si conseguían empezar de cero… Ése podría ser su momento. Se fue a la ducha. Tenía que centrarse. Dejar claras sus ideas. No quería volver a meter la pata. Ya no había motivos para los celos, Eduardo ya no estaba. Aunque era consciente de que tenía que aprender a controlar los celos. Conocía a Ana, sabía que si decidía darle una oportunidad a esa relación no tendría que ponerse celoso porque no había motivos. Pero todo eso lo decía con la cabeza, ahora tocaba ver lo que decía su corazón.


  El agua de la ducha le vino bien. Le dolía un poco la cabeza. Bastante poco resaca tenía para la cantidad de alcohol que habían tomado la noche anterior. Mientras salía de la ducha oyó como se abría la puerta. Se secó y se vistió rápidamente. Cuando salió del baño era Javier quien buscaba algo en su mochila. Javier le miró divertido.


  —Lo siento, soy yo.


  —¿Quién iba a ser sino?


  —Hombre, yo anoche te dejé con alguien.


  Carlos se rió mientras guardaba la ropa sucia en una bolsa. Ya le tocaba limpiar algo. Esa noche se quedaban otra vez en el mismo hotel por lo que ese mediodía podría lavar algo y dejarlo secar en el cuarto de baño.


  —Se te ve contento. Y Ana también lo estaba.


  Javier se reía mientras hablaba. Le golpeó el hombro con el puño.


  —¿Has estado en el local?


  —Sí. Me desperté pronto y me fui a pasear y me encontré con ella cuando iba al local.


  —Ammm… ¿Y qué te dijo?


  Javier empezó a reírse. Y él sabía el motivo. Había intentado mostrarse indiferente en su pregunta pero sería de ciegos no darse cuenta de su ansiedad.


  —Eso es secreto de estado…


  —Capaz serás.


  —Anda, vamos a desayunar. Hemos quedado todos. Y sí, cuando digo todos, también la incluyo a ella.


  —Eres mala persona.


  Cogió la cazadora mientras hablaban. Salieron de la habitación y se dirigieron a la cafetería. No dijeron nada por el camino. Sin embargo, antes de entrar, se quedó quieto delante de la puerta. Javier se volvió para mirarle con gesto extrañado.


  —¿Qué te pasa?


  —No se arrepiente, ¿verdad?


  —Claro que no. No digas tonterías. Igualmente, para que la próxima vez no te entren dudas… Hablad primero y follad después. Es sólo una sugerencia.


  —Tomaré nota.


  —Anda, vamos, que sólo te falta preguntarme por tu vestimenta para que me convenzas que te has cambiado el cuerpo con una niña de quince años.


  Carlos agradeció la broma de su amigo, suspiró e intentó tranquilizarse. Ya estaban todos dentro. Ana y Sergio estaban con las narices metidas en el cuaderno que utilizaban para las cuentas. David y Elena hablaban y reían a un alto volumen. En cuanto se acercaron Ana levantó la vista y les sonrió. Todos parecieron relajarse al ver la sonrisa de Ana. La guerra fría había terminado.


  —Ya están aquí los tardones. Vamos a empezar a preguntarnos por qué siempre llegáis tarde y juntitos.


  —¡Qué animada se te ve tan de mañana Elena! Cómo se nota que ayer mojaste.


  —¿Envidia?


  —Ni muchísimo menos.


  Mientras respondía miró por el rabillo del ojo a Ana que se ponía levemente colorada mientras fingía seguir ocupada en lo que hablaba con Sergio. Se le notaba demasiado que estaba pendiente de su conversación. Era divertido. Parecían dos adolescentes el día después de darse su primer beso, que no sabían si darse dos besos o uno al verse. Y lo mejor era que cuando habían tenido quince años habían sido mucho más decididos y se habían quitado todas las dudas con un beso. Quizás lo mejor fuera hacer eso. Acercarse a ella, cogerle por la cintura y darle un beso. Suave, fuerte, apasionado, romántico… Pero ya no eran dos adolescentes. Habían pasado demasiadas cosas y, por desgracia, ya no era tan fácil. ¿O sí?


  La voz de Sergio le sacó de su reflexión sin haber decidido qué era lo que tenía que hacer. Y el momento se esfumó sin haber siquiera llegado.


  —Bueno, ¿desayunamos?


  —A ver, decirme y voy a pillarlo.


  Ana anotó en una hoja lo que quería cada uno para desayunar. Luego se levantó y se dirigió hacia la barra. Cuando estaba a medio camino se paró, se volvió y le sonrió.


  —Carlos, ¿me ayudas a traer las cosas? Sola no puedo.


  Oyó las risas nada disimuladas de sus compañeros cuando se acercó a Ana. Se aproximaron en silencio a la barra. Él intentaba parecer natural y espontáneo aunque sabía que no era fácil, que lo normal era estar nervioso. Ana se apoyó en la barra y le recitó al camarero los seis desayunos. Luego se volvió hacia él. Era el momento.


  —¿Qué tal has dormido?


  —Muy bien. Ya te dije la última vez que eras muy cómodo.


  —Ana, yo… Siento mucho lo que pasó.


  —Lo sé. — Ana le cogió de la mano mientras hablaban—. Tenemos que hablar. Pero éste no es el sitio ni el momento. He hablado con el dueño del local para que nos deje hacer la prueba de sonido ahora, después de desayunar y así tenemos todo el mediodía y la tarde para estar solos y hablar.


  —Me parece genial.


  Quería besarla. Pero el camarero llegó con la primera tanda de cafés y empezaron a llevarlos a la mesa donde el resto los esperaba. Pero no le importaba… Por fin todo parecía ir como debía ir. Se moría de ganas de terminar la prueba de sonido. Todo iba a ir bien. Por fin.
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  Empezó a sonar el móvil. Todos se miraron entre si. Ana pidió disculpas y corrió hacia la silla donde tenía el bolso. Era algo tan extraño en ella que en mitad de una prueba de sonido le sonara el teléfono, nunca se olvidaba de apagarlo. Definitivamente, pensó, Ana tenía la cabeza en otro sitio. Y él no podía para de preguntarse qué sería lo que estaría pensando. Ojalá pudiera, aunque sólo fuera esa vez, leerle la mente; saber qué era lo que le rondaba la mente.


  —Es Luis.


  —¿Luis? Qué raro… Anda, cógelo.


  Elena se acercó a donde estaba Ana y todos le imitaron intrigados. Ana cogió el teléfono.


  —Hola Luis, ¿ha pasado algo? —Directa, como siempre—. Ya… Sí, claro que me acuerdo… ¿Que Eduardo ha hecho qué? —todos se preocuparon al oír la pregunta de Ana, pero ella les tranquilizó con la mano—. ¿Y?… No me jodas… Pero ¿Seguro?… Claro, claro… Espera un segundo, que se lo comento a éstos… Sí, estábamos haciendo la prueba de sonido… No, con noticias así puedes interrumpir. Un segundo.


  Ana tapó el micrófono con la mano y luego les miró a todos. Un brillo intenso iluminaba sus ojos. Todos le miraban expectantes.


  —A ver… No nos emocionemos mucho…


  —¿Cómo nos vamos a emocionar si no sabemos de qué hablas?


  —Y, David, si me interrumpes, no lo sabréis. — Ana parecía una profesora de guardería echando la bronca y David acompañó la escena poniendo morros—. Edu le llevó nuestra maqueta a un amigo suyo que ha montado una productora y le ha gustado. Ha dicho que quiere hablar con nosotros para ver la posibilidad de probar un disco… A ver, sería algo pequeño pero…


  —¡Está genial!


  Sergio fue el primero en gritar. Y se abalanzó para abrazar a Ana. Luego todos se fueron abrazando entre ellos. Sabían que eso no era más que un pequeño paso, que cientos de grupos sacaban un disco y eso no significaba nada. Y ellos sólo habían recibido un «quizás». Carlos se acercó a Ana y le abrazó con fuerza. Le daba igual todo. Ése no era momento para plantearse nada. Sólo en que se acercaban a conseguir otro de sus sueños.


  —¿Ves? Te prometí que lo conseguiríamos.


  Sintió el cuerpo de Ana temblando entre sus brazos. La apretó con más fuerza. Ella se apoyó levemente en él. Pero, de pronto, se separó llevándose el teléfono otra vez al oído. La miró fijamente pero ella no le devolvió la mirada.


  —¿Luis? Lo siento… Sí, parece que les ha gustado…— Ana dudo unos instantes—. ¿Puedes decirle a Edu que se ponga?… No me toques las narices Luis, que sé que está ahí… Gracias.


  ¿Por qué quería ahora hablar con Edu? Suspiró. Notó como Javier le miraba con la misma pregunta en los ojos.


  —Hola Edu… Muchas gracias… Ya… Sí... —miró a todos y luego levantó un dedo para pedirles un minuto y se alejó un poco de ellos saliendo del escenario.


  Vio a Ana desaparecer. Seguía oyendo algo de lo que decía pero no lo suficiente como para entender lo que estaban hablando. Se volvió para ir a coger de nuevo su guitarra. Todos le miraban fijamente.


  —¿No vas a hacer nada?


  —¿Qué quieres que haga Javier?


  —Con acercarnos un poco escuchamos la conversación.


  Miró a Elena unos segundos, luego, sin decir nada, se acercó a donde ella le estaba diciendo. Se sentía fatal por hacer eso. Era colarse en la intimidad de Ana… Pero necesitaba saber qué estaba pasando.


  «Si… Siento cómo fue todo… No sé… Me agobié… Creo que llevábamos diferentes ritmos de relación… No, no estoy diciendo eso… Quizás, cuando todo acabe, podríamos quedar a tomar algo y hablar… Sí, yo tampoco quiero que esto acabe así».


  No quiso escuchar más. Volvió hacia su guitarra. Notó como el resto se alejaban también. Nadie se atrevía a decir algo. Ana volvió a entrar en el escenario.


  —Bueno chicos… Habrá que celebrarlo luego, ¿no?


  —¿Vas a volver con Edu?


  Se volvió mientras hablaba. No se lo pensó. No dominaba sus pensamientos ni sus palabras. La cara de Ana cambió de golpe. Igual que la de todos. De la sorpresa en el rostro de Ana pasó al enfado.


  —¿Perdona? ¿Y a ti qué coño te importa?


  —Creo que tengo razones para que me importe.


  Se había acercado a ella. La mirada a ella echaba fuego…


  —¿Y se puede saber por qué?


  —¿Por qué? ¿Y lo de anoche?


  —Lo de anoche… Nada.


  Notó como le hervía la sangre. Tenía ganas de cogerla y agitarla. Hacerla reaccionar. Respiró hondo. Intentando calmarle, pero no pudo.


  —¿Ya vuelves a la solución fácil?


  —¿La solución fácil? ¿De qué coño vas?


  —No sé de qué me extraña… Siempre haces lo mismo. En cuanto algo puede traerte problemas, pasas… Estudiaste la carrera que te dijo tu padre, trabajas en su empresa… Y en cuanto una relación te da problemas, te vas a la más fácil.


  —Chicos… Creo que deberíais calmaros… No es momento para…


  Sergio intentó calmarles, pero ninguno de los dos le hizo caso.


  —¿Qué yo me voy a lo fácil? Mira quién habla… ¿Relaciones fáciles? No como tú, ¿no? Que te vas un año de vacaciones y te vuelves con novia guapa, sencillita, buena chica… La nuera perfecta para tus papis. Una chica que nunca te pone problemas… Y luego te pone restricciones en tu vida y por no discutir pasas hasta de la que siempre dices que era tu mejor amiga. ¿Yo cojo la solución fácil? ¿Realmente le ibas a decir lo de la gira si no llega a meter la pata Edu? Sabes perfectamente que nunca hubieras sido capaz de dejarla aunque tu relación estaba terminada desde hacía siglos.


  —Mira, yo he cometido muchos errores… Pero ¿y tú? ¿Ahora te dedicas a jugar con Edu en vez de arriesgarte? ¿Por qué no reconoces de una vez lo que sientes?


  —Porque estoy cansada de que me destroces… Porque ya me has roto muchas veces el corazón. Me dices que cómo me planteo otra cosa con alguien porque ayer nos emborrachamos… Te recuerdo que la última noche antes de que te fueras aquel maldito verano también la pasamos juntos. Y cada vez que tenías una puñetera crisis yo estaba a tu lado, aguantándote. Y en ningún momento te importaron mis sentimientos. Y la anterior vez, después de llamarme puta, vas y te lías con otra… Estoy harta.


  Ana lloraba. Y él deseaba abrazarla, consolarla, decirle que nunca más le iba a volver a fallar… Pero no podía. Se había quedado helado. Nunca había oído la voz de Ana tan rota. Y supo, sin que nadie se lo dijera, que algo se había destrozado para siempre. Elena se acercó a Ana y la consoló. Él notó como Javier y Sergio le cogían y se lo llevaban. Notó como andaba, pero no sabía a dónde. No opuso resistencia. Supo que le estaban hablando pero no sabía qué decían.


  Y de pronto tuvo ganas de romper algo. Necesitaba romper algo para no ponerse a llorar. Descargar ira en vez de desconsuelo. Sintió como le sentaban y levantó la vista.


  Javier daba vueltas a la habitación murmurando. Estaban en el camerino. Sergio se había sentado delante de él.


  —¿Qué narices os está pasando a ti y a Ana?


  Escuchó la pregunta de Sergio y sabía a lo que se refería. Y no quería, por una vez, cambiar de tema, sabía que ya no podía. Sin embargo, su mente estaba ocupada en otra cosa.


  —Ya no me acordaba de aquella noche, hacía mucho que no lo recordaba.


  Javier se volvió hacia él y lo miró fijamente.


  —¿Qué noche?


  —La última que pasamos Ana y yo antes de empezar yo con Vanessa…


  —Ya…


  —¿Qué quieres decir con ese «Ya»?


  —Que es lógico que no pensaras en eso, si lo hubieras hecho hubieras tenido que asumir que te comportaste como un cabrón con Ana.


  —Estoy harto Javi, si tanto te preocupa lo que haga o deje de hacer con Ana, ¿por qué no sales tú con ella?


  Se había levantado y encaraba a su amigo. Sergio movía la cabeza desde su silla.


  —¿Salir yo con ella? Pero ¿estás tonto? No es a mí a quien quiere, es a ti… Y tú parece que no te das ni cuenta…


  —¿Quererme? Por eso quiere volver con Edu.


  Javier sonrió y se relajó. En el fondo comprendía que Carlos se estaba moviendo únicamente por los celos, que le dominaban y no le dejaban pensar.


  —Ana no va a volver con Edu, ella quiere estar contigo, es lo que siempre ha querido… A saber por qué. ¿Si no por qué dejó a Edu con el mínimo gesto de que podía tener algo contigo?


  Sergio parecía más relajado.


  —La he cagado, ¿verdad?


  —Bastante… Pero ya te ha perdonado muchas cosas antes… Vamos para fuera, os recuerdo que tenemos un concierto.


  Miró a Javier y Sergio. No tenía ninguna gana de salir y enfrentarse a Ana. Pero como se solía decir en ese mundo, el espectáculo tenía que continuar.


  Se despertó. Le dolía la cabeza. La luz le hacía daño a los ojos. Tenía una buena resaca. Se sentó en la cama. Se levantó, cogió su toalla, unos vaqueros, una camiseta y se fue a la ducha. La necesitaba urgentemente. Una ducha y una aspirina. Algo que le quitara ese dolor de cabeza y que le hiciera olvidar todo lo que había pasado en las últimas horas. ¿Cómo podía pasar de sentirse tan feliz, tan lleno… para, a las pocas horas, hundirse y sentirse completamente destrozado?


  El concierto no había ido mal, como él se esperaba. Cuando había vuelto a verse Ana ni le había mirado, pero nadie que no les conociera notaría algo raro, nadie ajeno a ellos se daría cuenta de que ella ni se acercaba a él, que ni una mirada se había cruzado entre ellos. Había sido un concierto como muchos otros. Ni mejor ni peor. Pero él no pudo sentirse a gusto en ningún momento. Y eso le revolvía el estómago. Nunca le había pasado eso. Antes, pasara lo que pasara, siempre podía refugiarse en la música, cuando tocaba todo desaparecía. Pero ese día no podía.


  Y después fue peor. Ana no pasó por el camerino. Bajó directamente del escenario y se mezcló con la gente. La vio beber, bailar, hablar con diferentes chicos. Y él la miraba en la distancia mientras bebía. Elena se acercó a él.


  —No se lo tengas en cuenta. Está destrozada. Y necesita convencerse a si misma que no es así y que tú no eres el culpable, que no te necesita.


  —¿Y qué pasa si lo consigue?


  —Carlos, nunca se consigue. Por mucho que lo intentemos y por mucho alcohol que bebamos… Eso nunca funciona.


  Volvió a mirar hacia Ana, tomaba unos chupitos con unos desconocidos. Y él se acabó de un trago su bebida y se volvió hacia la barra para pedir otra copa.


  —No deberías beber tanto.


  —Ya…pidió un whisky con cola y le dio un largo trago—. Díselo a ella también.


  Cogió su copa y se alejó. No quería escuchar nada. No. No quería que nadie le dijera que Ana también estaba mal, que todo eso era culpa suya, que él la había cagado. Él no veía que ella lo estaba pasando mal, ni pensaba que él fuera el culpable de todo lo que había sucedido, la habían cagado los dos, los dos la habían fastidiado.


  No sabía cuántas copas se había bebido. A juzgar por su resaca tenían que haber sido muchas. Se duchó, se vistió y salió de la habitación haciendo el menor ruido posible. Se arrastró hacia el bar más cercano y pidió un café y un vaso de agua. Se tomó una aspirina, se bebió medio vaso y empezó a tomarse el café. Y al mirar por la ventana vio a Ana. Fumaba un cigarrillo. Sentada en un banco, de espaldas a él. Bebió de un trago el café, pagó al camarero y fue donde Ana. No sabía qué decirle. Simplemente se acercó a ella. Llevaba su ropa de hacer deporte. Ella le vio y volvió a mirar al frente.


  —Hola.


  Se sentía estúpido. Ella hizo un gesto con la mano para que se sentara a su lado. Se sentó y no supo qué decir. Se quedaron en silencio, mirando hacia delante. Ana fue la primera en romper el hielo que se estaba formando a su alrededor.


  —Ayer tenías razón.


  Se volvió hacia ella. Quiso decirle que no. Que él era el que estaba equivocado, que no sabía dado cuenta hasta ese momento. Pero ella le paró con un movimiento de mano.


  —Llevo toda la mañana pensando, pensando en mi vida. Siempre me he dejado llevar. Sin tomar ninguna decisión importante…— Ana suspiró y miró hacia sus manos. Carlos vio que tenía su teléfono móvil—. He llamado a mi padre.


  Carlos volvió a mirarla. Ella le devolvió la mirada.


  —¿Qué has hecho?


  —Me he despedido. Y… Me voy de casa.


  —Pero Ana…


  —No, tenías razón. — Ana se encendió otro cigarro y le ofreció otro que él rechazó—. Tomé la solución fácil. Así no discutía con mis padres, tenía un trabajo, una casa donde vivir y unos padres que, como me daban por perdida, no se oponían a nada de lo que hiciera mientras siguiera en la empresa.


  —Pero ¿Qué vas a hacer ahora?


  —No lo sé. Tengo dinero ahorrado. Es lo que tiene.


  —Ana yo no quería decir eso. Estaba enfadado.


  —Déjalo niño… Creo que los dos lo necesitábamos. — Ana dejó de mirarle y él supo que llegaba la parte más difícil—. Llevo toda la noche dándole vueltas. Toda la noche y toda la mañana… Creo que ayer tocamos fondo. No podemos seguir así…


  —Ana, yo…


  —Déjame hablar, sino no podré terminar. No podemos seguir así. Ya sabes que te quiero, siempre te he querido… Pero no se nos da bien estar juntos.


  —Ni siquiera lo hemos intentado.


  —Carlos… Si seguimos así nos perderemos. Acabaremos con todo lo que siempre hemos soñado… Se nos da mejor ser amigos.


  —¿Amigos? ¿Después de todo lo que ha pasado?


  Puso su mano en la mejilla de ella y le obligó, delicadamente, a que se volviera a mirarle. Tenía los ojos húmedos, a punto de inundarse y precipitarse por su rostro. Quiso besarle, lo necesitaba. Callar esas palabras que le destrozaban con un beso. Pero ella lo debió leer en sus ojos, se levantó y le volvió a dar la espalda unos segundos. Luego se volvió hacia él.


  —Terminaremos la gira… Luego nos tomaremos unas semanas de tiempo. Tengo que buscar una casa nueva, hacer mi mudanza, buscar un curro… Y tú… Tendrás que habituarte a vivir solo. Y luego tenemos que grabar un disco.


  —Ana…


  Se levantó y se acercó a ella. Ella había hablado, ahora le tocaba a él. Pero ella no le dejó.


  —Carlos, deja que me vaya. Si no me echaré a llorar y no puedo derramar más lágrimas por esta relación, no puedo. Y siento ser melodramática y parecer la protagonista de una estúpida película de amor… Pero necesito que no digas nada y me dejes ir. Déjame acabar esta escena con algo de clase.


  Agachó la cabeza y dio un paso para atrás. Ella le sonrió triste y se dio la vuelta y se marchó rumbo al hostal. Él se quedó de pie por unos instantes, luego se sentó de nuevo en el banco y empezó a llorar.


  —¡Carlos, necesitamos que vengas!


  Elena le llamaba desde fuera de la tienda. No le apetecía nada salir. No le apetecía estar con el grupo. No le apetecía tener delante a Ana. Habían pasado unos días desde su conversación. Y la rehuía. Realmente les rehuía a todos. Sólo quería estar solo. Sólo se relacionaba cuando tocaba tocar. Cuando estaba con el grupo, cuando veía a Ana, cuando sus ojos se cruzaban… Era duro, muy duro. Ella intentaba ser dulce y amable con él. Bromeaba. Se reía. Intentaba comportarse como siempre. Y eso le dolía. Ella lo hacía con toda su buena intención. Lo hacía para que fuera más fácil para él. Ella había decidido que tenían que olvidar todo lo que había pasado entre ellos, que tenían que ser sólo amigos. Pero él cerraba los ojos y la veía pegada a él. Sentía sus labios contra los suyos. Sus manos recorriendo su cuerpo. Y recordaba el olor de su piel cuando dormían juntos. Quizás en un futuro podría volver a verla como una amiga, pero ése no era el momento. Y por eso se recluía.


  Ninguno de sus compañeros le decía nada. Todos observaban en silencio. Intentaba no cruzar, tampoco, ninguna mirada con Javier. Sabía lo que leería en sus ojos y no le apetecía. No quería.


  Elena le volvió a llamar, estaban haciendo los arreglos para la canción gallega que iban a tocar en los próximos conciertos. Sabía que tenía que salir, tenía que ir a trabajar con el grupo. Suspiró. Buscó sus zapatillas y salió de la tienda. El sol le deslumbró durante unos segundos. Elena sostenía su guitarra entre las manos, Ana tenía una libreta con una partitura dibujada en ella.


  —Sorry, estaba medio dormido. ¿Por dónde vais?


  Era mentira. Y sabía perfectamente que todos lo sabían. Pero ninguno iba a decir nada. Y eso también lo sabía.


  —Aquí, intentando cambiar un poco el ritmo para hacerlo un poco más rockera y menos folk.


  Ana hablaba mientras miraba la partitura con el ceño fruncido. Se mordía el labio inferior pensativa. Volvió a suspirar. Se sentó entre Javier y Sergio. Cogió la litrona que estaba más cerca y le pegó un largo trago.


  —Pero tampoco queremos quitarle toda su esencia… Creo que empiezo a recordar porque no hacemos versiones.


  —Vamos Javi, no puede ser tan difícil. Me pasáis la partitura.


  Ana levantó la vista y le pasó la partitura. Él no la miró. Sólo alargó la mano y lo cogió. Empezó a marcar los tiempos, a modificarlos. Emborronando un poco las hojas. David le miraba divertido.


  —¡Ey, no vale hacer en dos segundo lo que los demás nos tiramos siglos!


  —Ya os he dicho que es el mejor en eso.


  Levantó la vista por el halago de Ana. No estaba preparado para sus cumplidos. Se quedaron mirándose demasiado tiempo, o quizás fueron unas milésimas de segundo. No lo sabía. Simplemente se quedaron mirándose en silencio. Tampoco sabía qué decir, qué hacer.


  —Bueno, bueno… Darme mis baquetas y ya veréis como yo le meto ritmo a la canción en dos segundos.


  David intentaba relajar el ambiente. Todos se rieron con la broma. Alguna risa un poco más forzada de lo que debería pero no les culpaba. Cuando terminó le pasó la partitura a Elena que tenía la guitarra para que viera un poco el ritmo. Ana la cotilleó por encima del hombro. Tras leer la partitura un par de veces Elena empezó a tocar la guitarra mientras Ana cantaba. Estaba algo mejor. Pero aún quedaba algo de trabajo. Claro que tenían que tener en cuenta que luego, al introducir el resto de los instrumentos todo sería más fácil.


  —¿Cuándo vamos a ensayar? Una cosa es verlo aquí y con dos instrumentos pero otra es con la batería, el bajo, los teclados…


  —El día que llegamos a Ourense tenemos todo el día. Ya hablé con el dueño del bar y nos deja ensayar antes.


  Ana siempre parecía adelantarse a sus pensamientos. Siempre tan previsora. Vale, fuera. Tenía que dejar de pensar en Ana, en sus virtudes, en sus ojos verdes, en sus labios, en su piel… Sacudió la cabeza. Y le pegó otro trago a la cerveza. Tenía que aprender a verla solo como una amiga. Pero dudaba que lo consiguiera.


  —Pues eso lo tenemos solucionados. ¿Seréis capaces de aprenderos la canción en un solo día?


  —No lo sé Elena, esos acordes tan difíciles…


  Javier ironizó entre risas. Todos le acompañaron. Ana había vuelto a coger la libreta y miraba la partitura. Fruncía el ceño. En otro momento se hubiera sentado a su lado para ayudarle con lo que le pasaba por la cabeza, para ver qué era lo que no acababa de cuadrarle y rematar bien la canción. Pero ya no sabía cómo hacerlo. Y eso le daba miedo. Se les daba bien componer juntos. Llevaban años haciéndolo y ahora no sabía cómo sentarse a su lado y pensar sólo en la música y la letra. Y ése podía ser, realmente, un problema.


  Se miró en el espejo. Tenía ojeras y estaba convencido de haber adelgazado en esos últimos días. Lo cierto era que casi no comía, no tenía hambre y casi no dormía; se pasaba las noches tumbado boca arriba intentando concentrarse en dejar de pensar, en dejar de sentir. Pero no era nada fácil. Habían llegado a Ourense. Ya estaban en la recta final pero no conseguía encontrar el ánimo, la ilusión con la que había empezado la gira. Y se odiaba a sí mismo por dejar que sus problemas amorosos le destrozaran una experiencia como ésa. Pero es que no eran simples problemas amorosos… Era Ana. No. Tenía que intentar disfrutar de los buenos momentos. Ése era un momento único, una vivencia que no se volvería a repetir y no podía dejar que todo lo sucedido lo tiñera de gris.


  David golpeó la puerta del baño. Debía llevar demasiado tiempo encerrado y estaban esperándole para salir a tomar algo y disfrutar de la noche. Lo tenían todo calculado. Primero ir a rendir homenaje a la plaza de «Los Suaves», luego unos pinchos para acabar escuchando un poco de rock nacional en un bareto del que habían oído hablar. Era un plan de esos que siempre apetecían y, sin embargo, él salía casi por obligación.


  —Vamos a empezar a pensar mal de lo que estás haciendo en el baño.


  Se río de la broma de David, se mojó la cara para espabilarse y salió. David, Sergio y Javier le esperaban tomando una cerveza. Sergio le lanzó una en cuanto salió y estuvo apunto de caérsele de la sorpresa.


  —¿No habíamos quedado?


  —Sí. Dentro de media hora.


  —Entonces, ¿esas prisas?


  —Pensamos que necesitarías un poco de cerveza antes.


  Miró extrañado a Javier. No acababa de comprender esa repentina invitación a tomar unas cervezas. No es que le pareciera mal. Simplemente era algo que no sabía hacer. Siempre esperaban a estar todo el grupo. No lo comprendía. ¿Era por Ana? Pero si ya habían pasado varios días desde la gran discusión y habían estado todos juntos y no había pasado nada, o al menos nada grave.


  —¿Antes? ¿Antes de qué?


  —De salir de marcha.


  Debía estar muy lento porque no acababa de pillar el problema que tenía a sus tres amigos preocupados y que tan claro le parecía a Javier.


  —No lo pillo. ¿Qué me estoy perdiendo?


  —Es la primera vez que salimos de marcha desde… Desde vuestra bronca.


  —Eso no es cierto. Siempre tomamos algo después de los conciertos.


  —Pero eso no vale. Estás con el subidón del concierto. Hablando con la gente. Disfrutando del ambiente. Hoy somos sólo nosotros seis. De bar en bar, con la copita de vino, los chupitos de licor… No hay parapetos protectores.


  —¿Teméis que me emborrache y la líe?


  —No. Tememos que es un ambiente más relajado te haga daño estar cerca de Ana.


  La frase cayó como una losa sobre sus hombros. Abrió la cerveza y le dio un largo trago mientras meditaba.


  —No os preocupéis. Estoy bien.


  —Sí, nos preocupamos… ¿Qué pasará si, por ejemplo, un tío se acerca a Ana esta noche?


  No lo había pensado y notó como le volvía ese amargo dolor en el pecho.


  —Ana no hará nada. No quiere hacerme daño y sabe que eso me molestaría.


  —Ya podías haberte dado cuenta de eso antes.


  Se volvió hacia Sergio. Todos lo hicieron. Ese arranque de sinceridad le había cabreado.


  —Perdona…


  —Es verdad. Te recuerdo que todos los problemas han venido de tus celos infundados…


  —Pero bueno, ¿quién te ha dado vela en este entierro?


  —Tú. Tú y Ana. Os recuerdo que lo que hagáis afecta al grupo. Ana, Javier y tú sois los fundadores del grupo y esto funciona porque hay buen rollo entre todos. Si continuáis por ese camino, cada vez pero, el grupo se disolverá y, sinceramente, no me apetece. Todos hemos luchado por esto. Es lo que tiene liarse con tu compañera de grupo. Que las consecuencias las pagamos todos.


  Carlos se tranquilizó. Sabía que Sergio tenía razón. Ellos también podían salir damnificados y, lo cierto, es que no se le había pasado por la cabeza ni un momento. Se sentiría egoísta si no pensara que era algo habitual en su situación. Igualmente sabía que tenía que pedir disculpas.


  —Tienes razón. Lo siento. Sabéis que tanto Ana como yo no queremos que esto afecte al grupo. Ahora mismo no sabría qué hacer si no existiera.


  —Bueno, ya está. Nadie va a dejar que nos disolvamos y menos ahora que vamos a grabar un disco. Paso de ser un grupo de un solo disco. Así que… Vamos a pasarlo bien y olvidarnos de malos rollos.


  David tenía razón. Todos brindaron con su lata de cerveza y cambiaron a conversaciones mucho más distendidas. No sabía cuánto había pasado cuando llamaron a la puerta. Eran Ana y Elena.


  —Pero, mírales… Ya podríamos estar nosotras esperándoles. Tomando cervezas y sin avisar. Tomaremos nota.


  —No te enfades Elena, nosotros lo hacíamos para que os diera tiempo a ducharos, peinaros y poneros tan guapas como estáis.


  —No seas tan zalamero David. Esta os la apunto.


  David tenía razón, Ana y Elena estaban preciosas. Siendo objetivos Elena era más guapa. Sin embargo, Ana tenía algo que le hacía única. Entraba en una habitación y la llenaba de luz, era de esas personas llenas de carisma y fuerza. De esas personas que entraban en una sala repleta de gente y todo el mundo se volvía a mirarla con la boca abierta (Y él el primero). Llevaba puesto unos vaqueros y un top sin mangas negro, ajustado al cuerpo. Javier captó su mirada.


  —Bueno, creo que es hora de irnos de marcha.


  Todos asintieron y Ana y Elena se dieron la vuelta para salir por la puerta. Y vio la espalda de Ana. Desnuda. Sólo cruzada por unas cuantas tiras. Suspiró. Dudaba que pudiera pasar toda la noche sin alzar su mano y tocar su piel.


  Antes de salir, Javier le sujetó del brazo para pararle y hablarle a solas. El resto salió de la habitación.


  —¿Todo ok?


  —Sí. Simplemente…


  —Ya.


  —Va a ser una noche larga.


  —Lo sé. Pero estaré a tu lado. ¿Vale? Seré tu parapeto.


  —Gracias.


  Salieron de la habitación. El resto les esperaba al lado del ascensor. Ana hablaba con David, dándole la espalda, se tocaba el pelo en un gesto involuntario. Le crecía muy rápido. La humedad le ondulaba un poco las puntas. Y él no debería darse cuenta de esas cosas. Ana se giró hacia él. Le miró por encima del hombro. Le sonrió con dulzura.


  Habló en voz baja para que sólo le escuchara Javier.


  —Quizás debería quedarme.


  —No digas tonterías. No será fácil pero tenéis que pasar esta prueba de fuego.


  —Espero que no salgamos todos ardiendo.


  —¡Quiero ir a un karaoke!


  Todos empezaron a reírse. Ana ni se lo había pensado cuando le preguntaron qué quería hacer por su cumpleaños. Hasta había dado un pequeño brinco en la silla. Parecía una niña pequeña ilusionada por algo que le parecía divertido.


  —¿Quieres ir a un karaoke en tu cumple? —David casi no podía hablar de la risa.


  —¡Qué sorpresa, me gusta cantar! ¿Nunca os lo había dicho?


  —Eres de lo que no hay…


  —Pues a mí me parece una gran idea. Nunca hemos ido juntos a ninguno… —Elena apoyó la idea de Ana.


  —Claro, porque como nunca cantamos juntos.


  Ana le sacó la lengua por su comentario. Y él tuvo que reprimirse las ganas de besarla. Ana volvía a comportarse como siempre, como si todo lo sucedido en ese viaje nunca hubiera pasado y eso le dolía más de lo que nunca hubiera imaginado. Y él tenía que hacer un esfuerzo sobrehumano para intentar verla solo como una amiga. Él no era capaz de encerrar sus sentimientos en una caja. Y por primera vez desde que empezaron la gira tuvo la ansiosa necesidad de que terminara y darse ese breve descanso que Ana le había dicho.


  —El día de tu cumple en La Coruña… Intentaré hablar con un amigo mío de allí para ver si conocer algún sitio.


  Ana abrazó a Sergio y le dio un beso en la mejilla. Era sorprendentemente fácil hacerle feliz. ¿Y por qué él no era capaz? Sin darse cuenta se levantó de golpe. Todos se quedaron mirándole.


  —Voy al baño.


  Notó como Ana le miraba fijamente. Y Javier también. Sabía que ninguno de los dos se había tragado esa tontería. Sonrió al resto y se dio la vuelta. Mientras estaba camino del baño tuvo ganas de volverse y ver si Ana le estaba mirando tal y como sentía. Entró en el baño, se acercó al grifo, lo abrió y se mojó las manos y la cara. Javier abrió la puerta del baño y la cerró tras de él.


  —¿Estás bien?


  —Sí, ¿por qué no iba a estarlo?


  Javier no le dijo nada. Levantó una caja, se apoyó en la puerta y se le quedaron mirando de tal manera que no hacía falta que hablara. Carlos suspiró. Odiaba sentirse así, odiaba necesitar hablar con alguien de sus sentimientos, odiaba mostrarse débil… Pero le estaba comiendo por dentro.


  —Estoy hecho polvo. Sé que Ana tomó una decisión pero ni siquiera me dejó opinar, dijo que quería que sólo fuéramos amigos y ya está. Y a mí me cuesta hasta tocar… Y ella actúa como si nada, como si las dos últimas noches que pasamos juntos no tuvieran ni la mínima importancia.


  —Carlos, sabes que eso no es así. Ana también lo está pasando fatal.


  —Pues no se nota, joder.


  —¿No te das cuenta de que tiene una mirada horrible a perderte, a joder el grupo y todo por lo que hemos luchado?


  —El grupo, eso es lo único que le importa.


  Tenía ganas de golpear algo. De romper algo. Incluso hacerse daño físico para olvidar ese daño interno. Javier se acercó a él y le puso la mano en el hombro.


  —No digas tonterías… Ana quemaría todas las guitarras del mundo antes que perderte.


  Carlos miró a Javier. Los dos sabían lo importante de esa frase.


  —¿Crees que…?


  No sabía cómo decirlo, cómo preguntárselo. Tenía ganas de pegarse un tiro, se sentía como si fueran los protagonistas de una estúpida comedia romántica (como había dicho Ana).


  —Con vosotros dos nunca se puede decir que esté acabado. Deja que pase el tiempo. Yo siempre he creído que acabaréis juntos.


  —Gracias tío.


  —Anda, vamos para fuera… Que ya nos esperan unas cuantas bromitas.


  —Sal tú, dame dos segundos.


  —¿Seguro?


  —Seguro.


  Javier dudo unos segundos. Luego salió del cuarto de baño. Tiempo. Se miró en el espejo. Tiempo. ¿Sería capaz de darle ese tiempo a Ana? ¿Y si realmente no acababan juntos? ¿Y si ese «no» de Ana fuese definitivo? Suspiró y salió del baño. Ana levantó la vista y le miró. Tiempo.
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  —No acabo de comprender cómo hay gente que se atreve a subir a un escenario con ese desafine.


  Javier no podía parar de reír. Una pareja destrozaba sobre el escenario una canción de Sabina. Estaba siendo una noche divertida. Habían cenado y luego, como les había pedido Ana, estaban en un karaoke. Riendo, fumando, bebiendo… Y criticando a la gente que subía a cantar.


  —No seas cruel. La gente va borracha… —Ana se reía sin parar.


  —Ammmm… ¿Y por eso se olvida de lo que es afinar?


  —¿Por qué no les enseñas como se hace?


  —Después de ti, que fuiste la que insistió en venir.


  —No te preocupes, ya estoy en la lista de espera.


  —¿Y qué canción?


  —Sorpresa.


  —«These boots».


  Habló sin pensar. Creía que había sido un murmuro pero todos se habían vuelto hacia él. Levantó la vista de su copa. Vio como un leve sonrojo invadía las mejillas de Ana. Él sí había ido alguna vez a un karaoke con Ana, aunque de eso hacía mucho tiempo; sin embargo, recordaba perfectamente que ésa era la canción favorita de Ana.


  —Eres un aguafiestas…


  Ana bromeaba, se metía con él. Como siempre. Pero con las mejillas rojas. Y eso le hacía destacar aún más sus brillantes ojos verdes. No era habitual verla sonrojada y disfrutó de su visión. Ya era la segunda vez que conseguía que Ana se pusiera colorada en una sola noche.


  La primera vez había sido al principio de la noche. Javier, David, Sergio y él mismo estaban en un bar tomando una cerveza. Habían quedado allí con las chicas. Él estaba de espaldas a la puerta pero en cuanto la oyó abrirse se dio la vuelta. Y se quedó sin habla. No sabía de qué estaban conversando. Ana llevaba un vestido azul, corto, vaporoso, de tirantes. No se había dado cuenta de lo morena que estaba. Y ese color claro lo destacaba aún más. Las chicas se acercaron a ellos con una sonrisa. Él no pudo quitar la vista de Ana.


  —Hola chicos, ¿qué tal?


  —Estás preciosa.


  Lo dijo sin pensar. Le salió sin querer. Nadie dudó de que se refería a ella. No podía despegar la vista de ese vestido que destacaba las curvas de Ana, de esos hombros desnudos… Tenía que respirar hondo.


  —Gracias.


  Ana se puso colorada. Y se pasó la mano por el cuello, azorada. Y por su mente pasó un pensamiento que tuvo que reprimir. Le costaba verla solo como una amiga. Y más con ese vestido.


  La pareja que estaba encima del escenario terminó su canción y el pinchadiscos llamó a Ana. Ella les miró divertida, le pegó un trago a su copa y se levantó. La siguió con la mirada. El vestido se movía con su paso. Ana no solía llevar vestidos cortos. Oyó las risas de sus compañeros. Se volvió hacia ellos.


  —¿Qué?


  —Que llevas toda la noche comiéndotela con los ojos.


  Sergio le dio unas palmadas en la espalda mientras hablaba. Le llamó la atención que volvieran a bromear con ese tema, como solían hacer antes de los últimos acontecimientos de esa gira.


  —No digáis tonterías.


  —Ya, claro.


  Se volvió a mirar al escenario. Ana ya había subido y la música había comenzado a sonar. En cuanto comenzó a cantar todo el mundo se quedó callado. Había una gran diferencia con todos los que habían subido a cantar. Aunque, siendo justos, no podían compararse con ella. Miró por el rabillo del ojo al resto de las personas del bar. Era un alivio saber que no sólo era él quien se quedaba hipnotizado con ella. Y no les culpaba.


  Notó la mirada de Ana sobre él. Le devolvió la mirada. Era como si no existiera nadie más. Ella encima del escenario. Él abajo sentado, contemplándola. En uno de los silencios de la canción la gente empezó a aplaudir y rompió el hechizo. Suspiró y miró a sus compañeros. Le miraban preocupados. Sobre todo Javier. Se levantó de la silla.


  —Voy a fuera. Ahora vengo.


  Nadie le dijo nada. Se dirigió hacia la salida. No se volvió a mirar atrás. No podía mirar a Ana, sino se volvería a quedar clavado, sin poder moverse. Necesitaba salir. Que le diera el aire. Le dolía el corazón más de lo que podía imaginar.


  —Hola, ¿puedo acompañarte?


  Se dio la vuelta. Ana estaba de pie, a su lado. La brisa fresca del océano movía su vestido y la luz de la luna brillaba en sus ojos.


  —Claro que sí.


  Ana se sentó a su lado. No habían vuelto a estar solos desde aquella horrible mañana en la que Ana le pidió, por decirlo de alguna manera, que fueran sólo amigos. Había deseado tanto que llegara ese momento y ahora no sabía qué decir.


  —Siento haberme salido…


  —No te preocupes.


  —No, hoy es tu noche…


  —Carlos, te comprendo.


  Volvieron a quedarse en silencio. Mirando las olas, el reflejo de la luna sobre el agua. Luego Ana rodeó sus rodillas con los brazos y volvió a girarse hacia él. El vestido se deslizó por sus piernas, dejando más piel al descubierto. La voz de ella le sacó de sus pensamientos.


  —¿Sabes de qué me he acordado hoy?


  —Dime…


  —Ya han pasado más de diez años de que nos conocimos…


  La miró fijamente. Miles de recuerdos la invadieron, pero uno se impuso por encima del resto. Una conversación que no tenía nada de especial ni de transcendente hasta ese momento. La miró fijamente. ¿A dónde quería llegar?


  —Ana, ¿estás borracha?


  Ana suspiró. Sabía que había sido algo borde, pero era el único método de defensa que tenía. La única manera de aguantarse las ganas de besarle era ésa. Además, no entendía a que venía recordar esa conversación.


  —No. Sólo nostálgica. Es normal, ¿no? Es lo que tienen los cumpleaños. Y llevo todo el día recordando…


  —Sé a qué te refieres.


  Fue todo lo borde que pudo. Ella le miró unos segundos. Luego empezó a levantarse.


  —Vale. Lo siento… No te molesto más.


  No podía con esa voz, ese tono dolido de Ana. Alzó la mano y la cogió por el brazo. Tiró de ella suavemente hasta que se volvió a sentar.


  —Lo siento. Sigue…


  —Déjalo, es una tontería.


  —No, no lo es… Además, es tu día. Puedes decir todas las tonterías que quieras.


  —Sólo recordaba aquella noche… Yo estaba convencida que te hartarías de mí y de mis locuras rápidamente, que enseguida sentarías la cabeza y me mandarías a la mierda. Y tú me dijiste que…


  —Que era una tontería. Que nunca te librarías de mí. Y que estaba convencido de que pasarían diez, veinte y cincuenta años y seguiría a tu lado.


  Ana sonrió con dulzura.


  —Y yo te dije que si en diez años no te habías cansado de mí, podrías pedirme lo que quisieras como premio. — Ana se le quedó mirando, luego siguió. Él no podía ni hablar. Sólo la miraba. Sin poderse creer lo que estaba pasando—. Y tú me dijiste que ya sabías lo que me pedirías, un beso. Yo te dije que podías cambiar de opinión.


  —Y te dije que pasara lo que pasara, siempre te pediría un beso.


  —Sí…


  Se quedaron en silencio. Mirándose. Y él sólo deseaba besarla. Pero seguía sin comprender por qué precisamente en ese momento, Ana había decidido recordar esa anécdota. Y se cabreó. Después de todo lo que había pasado, después de todo lo que le había dicho, ¿ahora le recordaba que le debía un beso?


  —Ana, ¿a qué juegas?


  —A nada, simplemente estoy nostálgica… Ya te lo he dicho.


  —Ya, y justo vas a recordar, con todos los momentos buenos que hemos pasado, la anécdota en la que me debes un beso.


  —No es por eso. Joder, me he puesto a pensar en el pasado y eso me ha llevado a todo el tiempo que hace que nos conocemos y de ahí a ese momento.


  —Si me quieres besar deberías venir y decirlo. No buscarte una excusa del pasado.


  —Vale, ha sido una mala idea. Yo sólo quería…


  La voz de Ana se fue apagando lentamente. Y él se sintió fatal. Quería que ella se enfadara, que le gritara, que le insultara… Que le demostrara que sentía algo, que a ella también le dolía, que tampoco soportaba esa situación en lo que se encontraba. Pero ello solo parecía triste y empezó a hacer el amago de levantarse. Carlos estaba frustrado y necesitaba descargarlo con alguien. La agarró del brazo. Quizás con más fuerza de la que le gustaría.


  —¿Dónde vas?


  —Pensaba que no querías que me quedara…


  —Me debes un beso… ¿Acaso no es eso a lo que has venido?


  No había nada de romántico ni de dulzura en su voz. Todo lo contrario. Le vino a la memoria una escena de «lo que el viento se llevo» y no pudo evitar sonreír irónicamente. Quizás Ana no fuera Scarlett ni él Red Buttler, pero en más de una ocasión había tenido ganas de tirar alguna que otra puerta.


  —Creo que es mejor que hablemos más tarde.


  Carlos no dijo nada. Apretó, sin darme cuenta, aún más el brazo de Ana. En otro momento intentaría tranquilizarse, decirse a sí mismo que se estaba pasando, que estaba teniendo una reacción excesiva. Pero no quería, quería sacar fuera toda la ira que le dominaba.


  —Me haces daño…


  Relajó un poco la mano, pero sin soltarla. Ana intentó volver a levantarse pero él tiró para abajo desequilibrándola. Quedó medio tumbada en la arena y no lo pensó. Se puso encima suya. Ella intentó retirarle pero lo único que consiguió fue perder aún más el equilibrio y quedarse tumbada en la arena.


  —Carlos, ¿qué pretendes? ¿Castigarme? Siento si te he hecho daño pero…


  —¡Calla! No quiero disculpas. Sólo quiero mi beso.


  No pensaba. Sólo estaba furioso. Furioso y excitado. No podía evitarlo. Notaba el cuerpo de Ana debajo del suyo, sus labios tan cerca… Furioso y excitado. Y era una mala mezcla. Había algo mal en su cabeza. Lo sabía. Pero en ese momento no podía pensar.


  —Así no…


  Ana protestaba pero no se movía. Debía estar convencida de que él recapacitaría y se levantaría. O, quizás, ella también deseaba ese beso. Al fin y al cabo era ella la que había empezado todo eso. Era de la que había ido a buscarlo, la que había empezado esa conversación… Y si se ponía, había sido ella la que le había besado semanas atrás dando inició a toda esa locura. Se riñó a sí mismo. Estaba buscando justificaciones para lo que estaba haciendo, para no sentirse tan mal.


  La besó. Dejó caer su cuerpo sobre el de ella y la besó. Era un beso cargado de ira, de rabia, de frustración. Ella intentó empujarle, quitarle de encima suya, pero el cogió sus manos y las retiró para los lados. Y notó como el odio se convertía, sin avisar, en deseo. Y eso le hizo darse cuenta de lo que estaba haciendo. La deseaba, quería volver a sentir su piel contra su cuerpo, volver a sentirse dentro de ella… Era lo que más deseaba. Pero no así.


  Paró. Se levantó de golpe. Y se dio la vuelta. Cerró los ojos e intentó relajarse. Y se dio asco así mismo. ¿Qué narices le estaba pasando? Ése no era él. Oyó como Ana se levantaba y la notó detrás suya. Sintió como le tocaba la espalda.


  —Carlos…


  —Vete Ana.


  —Pero es que…


  —Necesito estar solo.


  —No te voy a dejar solo.


  Tuvo ganas de volverse, abrazarla y dejar que ella le consolara. Pero no se lo merecía, ¿por qué se lo iba a merecer? Ana se aproximó un poco más a él. Y se odió aún más. Después de cómo se había comportado.


  —Ana, por favor… No merezco tu comprensión. Necesito estar solo. Te prometo que entro en diez minutos pero ahora no puedo ni mirarte sin odiarme a sí mismo.


  —Diez minutos.


  Notó como Ana se alejaba de él. Abrió los ojos. Se volvió para mirarla. Realmente era una escena muy poética. Ella alejándose de él, él en la orilla del mar. Vio como Ana se volvía para mirarle. ¿Cómo narices habían llegado hasta ese punto? Menos mal que quedaba poco para que terminaran la gira y tomaran ese descanso que Ana le había pedido. Realmente lo necesitaba, sino se acabaría volviendo loco.


  Había llegado. El día final. El último concierto de esa extraña gira. Parecía que habían pasado siglos desde aquel ensayo en el que habían hablado de hacerlo, desde aquel día en el que todo había comenzado. Y no habían sido tantos días, no eran ni dos meses. Pero todo era diferente. Intentaba ilusionarse con la idea de grabar un disco, no una maqueta cutre. Un disco. Aunque seguramente tendrían que dedicarse a venderlo en sus conciertos y cosas así. Pero era un paso. Intentaba quedarse con lo bueno que le había traído esa experiencia. Pero era difícil teniendo a Ana tan cerca.


  Se encontraban en un extraño punto. Después de lo sucedido el día del cumpleaños de Ana la evitaba. Con toda la sutileza que podía, pero procuraba no quedarse a solas con ella, no se sentaba nunca a su lado en la mesa y cuando necesitaba decirle algo lo hacía como si fuera para todo el grupo. Y, lo cierto, es que Javier estaba echándole una mano en esa extraña situación. Es en momentos como ésos cuando te das cuenta de quien está a tu lado. Y sabía que Javier estaba también en un punto muy delicado.


  Ana estaba triste. Algo se había apagado en ella. Sus ojos desprendían un amargo blues que contrastaban con el rock and roll que anteriormente solía acompañarle en cada paso. Y él quería abrazarla, pedirle perdón por todo lo sucedido, prometerle que pronto todo sería mejor, que todo eso era una extraña pesadilla, una realidad paralela… Pero ¿Cómo? Después de lo que le había hecho.


  Ése no era él. Él no podía haberla tirado al suelo ni la había besado en contra de su voluntad. Y deseaba poder excusarse en la bebida pero no la engañaría ni a ella ni a si mismo. Él se consideraba una buena persona… Y, sin embargo, ese día, esa noche… Había sacado lo peor de él mismo. Quizás tuvieran razón las personas que decían que todos somos malos por naturaleza, que nos contenemos por vivir en una sociedad. ¿Acaso no son egoístas los niños hasta que les enseñamos a compartir? ¿O no pegaban hasta que otro niño se la devolvía y les hacía daño? La sociedad nos enseñaba a convivir y reprimir unos instintos animales que, en ciertos momentos, te dominan… ¿Y no era todo eso otra excusa para no sentirse una mierda?


  Carlos estaba tumbado en su cama fumando un cigarro. Esa noche la pasaban en casa de un amigo de Sergio. Oía al resto hablando en otras habitaciones. Él les había dicho que se iba a echar porque le dolía la cabeza. No sabía si le habían creído o si simplemente todos se daban cuenta de que necesitaba estar solo.


  La puerta se abrió. Era Javier. Cerró la puerta tras él y se sentó en la cama de al lado suya. Cogió el paquete de tabaco que estaba en la mesilla, se encendió un cigarro y se le quedó mirando. Se sentó. Se daba cuenta de que Javier quería decirle algo.


  —¿Qué pasa?


  —Le he ofrecido a Ana que se venga a mi casa mientras arregla su vida. Pero no quiero que eso te enoje.


  —Me parece algo lógico. Y mejor que ahí no va a estar en ningún sitio. ¿Por qué me iba a enojar?


  —Porque los dos sois muy importantes para mí y no quiero que pienses que la apoyo más a ella. Y porque no sé qué pasó en el cumple pero…


  —No quieras saberlo… Soy un gilipollas y ya está. Y casi la cago aún más… Supongo que algún día te lo contaré. Pero ahora… Me alegro de que Ana vaya a tu casa.


  —Bueno, ella aún no ha dicho que sí…


  —Ya…


  No le hacía falta que Javier siguiera. Ana no se iría hasta que no supiera que él estaba de acuerdo. Y se sintió aún peor. Se levantó de la cama.


  —Me voy a evacuar un poco, que en nada habrá que partir a la prueba de sonido.


  Salió al pasillo. Un largo y estrecho pasillo. No debía ser muy cómodo vivir varias personas en esa casa porque dudaba que cogieran dos personas a la vez en ese pasillo.


  Necesitaba un semáforo para marcar la preferencia de paso. No encontró la luz del pasillo así que se guió por la luz que procedía del salón. Iba a abrir la puerta del baño cuando ésta se abrió. Tuvo que echar un paso para atrás para que no le golpeara. Era Ana. Se quedó parado. Inmóvil. Sin saber qué hacer. Ana también se quedó quieta. Sobre todo porque necesitaba que él se moviera para cerrar la puerta e irse. O quizás era porque también se había quedado helada. Se quedaron en silencio. Luego se decidió a hablar, tenía que hacerlo.


  —Javi me ha dicho que te mudas a su casa.


  —Sí, bueno… Me lo ha propuesto, pero… No sé.


  —Ana, me parece bien. Una idea estupenda.


  —Sí… Bueno… No sé…


  Ana farfullaba. Incluso había bajado la mirada.


  —Ana, lo siento. Siento todo lo que ha pasado… Y siento lo de tu cumpleaños.


  Ella volvió a mirarle. Había una inmensa tristeza en sus ojos.


  —Fue culpa mía. — Él iba a protestar pero ella siguió hablando—. Tenías razón. No sé por qué empecé a hablar de esa historia, sólo quería que todo fuera como antes. Y estaba convencida de que si no hubiese pasado todo, si mi cumpleaños hubiera sido antes, hubiéramos hablado de esa anécdota y nos hubiésemos reído. Y te hubiera besado con naturalidad. Y ya está. Pero las cosas ya no son como antes. Y me cuesta asumirlo.


  —No, Ana… Me porté como un cerdo… Me gustaría excusarme en que había bebido mucho, pero tampoco. No sé si seré capaz de verte como una amiga…


  —Carlos…


  Oyó como una puerta se abría detrás de él. Javier salía de la habitación. En cuanto les vio se quedó parado. Como dudando qué hacer. Si moverse o no.


  —Lo siento…


  —No, Javi, no te preocupes… Hay que prepararse para el concierto.


  Ana aprovechó que él se había girado para mirar a Javier y había dejado espacio libre para que saliera y pasó entre él y la pared. Se paró un momento y se le quedó mirando. Abrió los labios para decir algo. Pero las palabras se evaporaron mucho antes de que salieran. Luego volvió a continuar su camino y se metió en una de las habitaciones.


  Javier estaba azorado. Se le quedó mirando. Él seguía mirando la puerta por la que había desaparecido Ana. Javier se acercó a él y le puso una mano en el hombro.


  —Lo siento. No sabía que estabais aquí.


  —No te preocupes.


  —¿Puedo preguntar qué ha pasado?


  —Nada, sólo le he dicho que no soy capaz de verla como a una amiga y ella no ha dicho nada.


  Se sintió ridículo. Entró en el baño y cerró la puerta. Estaba harto. Tenía que acabar ya esa gira. Tenía que volver a casa. Y no cruzarse constantemente con Ana. Sólo así podría centrarse, sólo así podría intentar olvidarse un poco de Ana para poder verla como una amiga. Si algún día lo conseguía. Y, si realmente, quería. Había tardado mucho en comprender que estaba enamorado de Ana, que quería estar con ella… Pero también le asustaba mucho toda esa parte suya celosa y posesiva que no conocía. Realmente necesitaba que terminara ya esa gira.
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  El sol entraba por la ventana. Otra vez se había olvidado de bajar la persiana. Se sentó en la cama lentamente. Hizo unos estiramientos. Luego se levantó y se fue hacia la cocina. Abrió la nevera. Sacó la leche. Tenía que hacer la compra. Pero no le apetecía nada. Mientras se hacía el café, encendió el teléfono móvil. Lo había dejado cargando por la noche. Nada. No había ni una sola llamada, ni un solo mensaje.


  Volvió a dejar el móvil encima de la mesa y se sirvió el café. Miró a su alrededor. La casa estaba casi vacía. No recordaba que Vanessa tuviese tantas cosas. Pero, pensándolo, recordándolo… Era la verdad. Ella se había volcado más en decorar la casa, en hacer de esas cuatros paredes un hogar. Se encendió un cigarro.


  La vuelta a casa había sido dura. El camino de regreso lo hizo sentado en los asientos de atrás, fingiendo que dormía. Les oyó hablar, comentar anécdotas, reírse, disfrutar del viaje. También oyó como Ana tampoco hablaba excesivamente. Más bien participaba con monosílabos. Era horrible. Después de una experiencia como la que acababan de vivir y estaba convencido de que los dos se sentían aliviados porque hubiera terminado y darse un tiempo. No tener que verse cada día. Nunca hubiera podido imaginarse que llegara el momento en que deseara no tener que ver a Ana a diario.


  Miró la guitarra descansando en un rincón del salón. No había vuelto a tocar desde que terminó la gira. No estaba de ánimo. Y tenía mil cosas que hacer. Lo primero, acostumbrarse a vivir solo. Que no era nada fácil.


  Lo peor era volver a casa y no poder decir: «ya he llegado» porque nadie te iba a responder. Los primero días lo había soltado sin darse cuenta, incluso había esperado la respuesta. Lo curioso es que no echaba de menos a Vanessa, echaba de menos estar con alguien. Terminar el día, cenar con alguien, contarle su día, que ella le contase el suyo, ver una película en el salón, tapados con una manta… Pero se daba cuenta de que no pensaba en Vanessa cuando se hacía su imagen en el cerebro. Pegó un trago al café, echando de menos no haberle echado un chorrito de algo que le ayudara a quitarse el dolor del corazón.


  Su móvil empezó a sonar. Acudió más rápido y con más ansiedad de lo que reconocería nunca. Miró el nombre. Era Javier. Se echó la bronca a sí mismo y luego le descolgó.


  —Hola Javi, ¿qué tal?


  —Bien, muchacho. Que nos ha llamado Julián.


  —¿Julián?


  —El de la productora, el amigo de Edu.


  —Amm… Ok. —Seguía sintiendo un inmenso odio cuando escuchaba ese nombre.


  —Que hemos quedado con él el viernes que viene. Faltaba confirmar que podríamos ir todos.


  —Vale, por mí de acuerdo.


  —Entonces, cuando hable con él te confirmo la hora.


  —De acuerdo.


  Se quedó callado unos segundos. Sin saber qué decir más. Javier continuó hablando.


  —¿Por qué no te acercas esta tarde a tomar unas cervezas?


  —Emmm… No sé.


  Javier le leyó la mente.


  —Ana no va a estar. Tiene una entrevista de trabajo y luego ha quedado con unas compañeras de la facultad. Vamos Carlos…


  —Vale, de acuerdo. A las seis estoy allí.


  Colgó el teléfono. Tenía algo abandonado a Javier. En esos días Javier había estado ayudando con la mudanza a Ana. Y él había estado un poco ermitaño. Pero ya era hora de salir del cascarón. Y echaba de menos tomarse unas cervezas con Javier. Y, para qué mentir, necesitaba preguntarle por Ana.


  Se estaba bien allí. En el patio. Sentados. Con música de fondo. Tomando unas cervezas. Hablando de todo y de nada. Comentando, sobre todo, el tema del disco. Pensando en qué canciones podrían meter, en cuales desechar; pensando en lo que sería tener un disco. También hablaron de la gira, pero ninguno mencionó el nombre de Ana, ni nada que les pudiera llevar al tema que Carlos no quería mencionar. Bastante se comía él el coco solito. Además, temía la sinceridad de Javier. Y estaba convencido de que viviendo con Ana el tema habría salido a colación. No era tan fácil de evitar como en una sola tarde.


  El móvil de Javier sonó advirtiéndole que le había llegado un mensaje. Lo leyó. Era David. Que se apuntaba a tomar unas cervezas. Eso estaba bien. Porque realmente necesitaba juntarse con buenos amigos para beber, reírse, olvidarse de todo. David siempre le había caído muy bien. Pero en esa gira había sido un gran descubrimiento. Y ya podía considerarlo no sólo un compañero de grupo, sino un amigo. Y era genial.


  Se sonrió a sí mismo. Eso era bueno. Quedarse con las cosas positivas de la gira. La amistad con Javier y Sergio, y también con Elena. Los había conocido mejor y era agradable. También tenía que quedarse con la experiencia de tantos conciertos, conocer tantos sitios distintos, la gran cantidad de contactos que habían conseguido… Javier le miró intrigado.


  —¿Y esa sonrisa?


  —Nada… Pensaba en la gira.


  Javier levantó una ceja, inquisidor. Suponía que pensaba en otra cosa diferente. Y no le extrañaba. Javier se levantó de su silla.


  —Voy a ir a pillar más cervezas, que sino cuando venga David no vamos a tener más que una ronda.


  Se levantó de la silla.


  —No, quédate. No sé si David está a punto de llegar. Yo voy aquí al lado. Además… Así puedes darte un paseo por la casa y ver las novedades.


  Javier le guiñó un ojo. Y, sin darle tiempo a responderle, salió del patio. Se quedó quieto. No acababa de comprender, no sabía qué hacer. Le dio un trago a la cerveza y se levantó. Salió del patio y entró en la casa. Las palabras de Javier revoloteaban por su cabeza. Sabía lo que le había insinuado, pero no acababa de creerse que Javier le hubiese dado permiso para cotillear.


  Pero mientras su cabeza seguía pensando en qué hacer, sus pies no paraban de moverse y habían avanzado por el pasillo. La puerta de la habitación de Javier estaba abierta, pero pasó de largo. La siguiente era un baño. Tampoco le interesaba. Y llegó a una puerta entreabierta. La abrió.


  En pocos días Ana había conseguido cambiar esa habitación y hacerla suya. Entró sin pensarlo. Y miró a su alrededor. Sobre la cama había una manta que recordaba perfectamente, Ana la había comprado en un viaje que habían hecho a Granada, de un intenso color azul. La guitarra de Ana descansaba en una pared. En las estanterías había ya bastantes libros y, por las cajas que había en el suelo, suponía que aún quedaban bastantes más.


  En las paredes había puesto bastantes fotos. Se acercó a cotillearlas. No se iba a mentir a sí mismo. Quería saber si salía en esas fotos, si Ana le había hecho partícipe de su mundo después de todo lo que había pasado… Ahí estaba. Había varias fotos en las que salía, en la mayoría. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Una sonrisa que se le borró al pasar la vista por todos los ojos y ver que también había una en la que estaba Ana a solas con Eduardo. Era una foto reciente, por la ropa, por el corte de pelo… Debía de ser practicando la canción que había cantado con ellos antes de la gira. Ana estaba sentada, leyendo en su cuaderno y Eduardo, al lado suyo, con una guitarra, mirando también unas partituras.


  Se alejó de la foto. Se cabreaba consigo mismo por seguir poniéndose celoso. Se dirigió a la mesa. Ana ya lo había invadido todo. Y entonces lo vio. La única foto que estaba enmarcada. Estaban él y Ana. Era de unos tres, cuatro años antes. Debía ser justo antes de que él empezara con Vanessa. Ana estaba sentada entre sus piernas y sostenía un cuaderno con las manos. Sin embargo, en vez de mirar el cuaderno, tenía la cara girada hacia él que también le devolvía la mirada. Era una foto realmente bonita. Y Ana la tenía enmarcada encima de su mesa. Era un estúpido. Y él poniéndose celoso porque había una foto en la que salía Edu, una foto muy diferente a la que ahora estaba contemplando.


  Encima de la mesa había también un block de notas, el cuaderno de los poemas de Ana. Ni se le pasó por la cabeza que no pudiera leerlo. Lo había hecho en tantas ocasiones que, por unos instantes, se había olvidado de todo lo que había pasado.


  
    «Dime, ¿dónde puedo devolver


    aquellos besos que me vendiste?


    Sigo buscando el recibo que perdí


    entre tantas promesas incumplidas.


    E intento romper las fotos que nunca te hice,


    borrar de mi almohada el olor que nunca dejaste.


    Preguntándome cómo puedo echar de menos


    algo que nunca tuve.


    Dime, ¿dónde se quedan las miradas que gasté


    buscándote entre la gente,


    los suspiros que bailaban al son de tu voz».

  


  —No te preocupes, el poema no habla de ti.


  Javier le miraba desde la puerta de la habitación. Divertido. No le había oído llegar. Se puso colorado. Como un niño al que habían pillado haciendo una trastada. Y eso que tenía permiso.


  —Lo empezó a escribir el otro día, estábamos hablando en el salón y le explicaba que, al final, la chica de la que te hablé el otro día, se ha buscado a otro este verano… Y se puso a escribir. Ya sabes cómo es.


  —Ya… Entonces, ¿está bien?


  —Lo intenta. No para quieta. Pero está triste. Lo intenta disimular, como tú, pero, simplemente, intenta sobrevivir. Te echa de menos.


  —Y yo a ella.


  —Pues no sé a qué jugáis. No sé qué pasó el día del cumpleaños de Ana. Pero habéis superado muchas cosas. Y estando separados ninguno es feliz.


  —Ana me pidió tiempo…


  —Ana está deseando que la llames.


  El timbre de la puerta sonó justo cuando Javier terminaba de hablar. Debía ser David que llegaba ya. Javier sonrió y se fue hacia la entrada. Él miró a su alrededor durante unos instantes. Luego miró la foto. Sonrió y salió de la habitación para ir a saludar a David.


  Había llegado el gran día. Viernes. Tenían la reunión con el productor. Y le temblaba cada parte de su cuerpo. Y no sabía si era sólo por hablar del disco o porque volvería a ver a Ana. No la había llamado. No se había atrevido. Había cogido el teléfono en muchísimas ocasiones. Incluso en varias había empezado a marcar. Pero luego había colgado. Era ridículo. No debería darle tanto palo llamarla. No era un adolescente inseguro. Y, sin embargo, se sentía así.


  Llegó el primero al lugar de la reunión. Habían quedado en el despacho del tal Julián. La secretaria le había ofrecido un café que había aceptado gustosamente. Y ahora no sabía si había hecho bien. Bastante nervioso estaba ya como para meterse otra dosis de cafeína.


  David fue el siguiente en llegar, luego Elena, Sergio y Javier. Le extrañó que Javier llegara solo. Estaba convencido de que, puesto que vivían juntos, Ana y él vendrían a la vez. Bueno, quizás Ana había tenido que ir a algún sitio antes. Miró el reloj. Le extrañaba que Ana llegara tarde.


  —Bueno, voy a avisar de que ya estamos todos. —Javier se acercó a la mesa de la secretaria y se lo comunicó. Ésta sonrió y cogió el teléfono para avisar a Julián.


  —¿Todos?


  —Ana está mala. Lleva todo el día en la cama. Quería venir pero se lo he impedido.


  —Pero ¿Qué le pasa?


  —No te preocupes. Es una gripe. El otro día, cuando la tormenta, le pilló viniendo para casa y llegó empapada.


  —Ya pueden pasar.


  Entraron en el despacho. Era amplio. Más de lo que pensaba. Al fondo había una mesa donde estaba Julián sentado mirando unos papeles. La secretaria les indicó que se sentaran en una mesa grande y circular que estaba a su izquierda. Julián no era tampoco como él se esperaba. Lo cierto es que se esperaba un chaval desenfadado. Con barba, pelo algo alocado, vaqueros y camisa. Se esperaba un bohemio. No un muchacho vestido de traje, con barba de un par de días, aspecto serio. Se levantó y se dirigió hacia donde estaban todos. Les dio las manos a ellos y a Elena le dio dos besos. Se le notaba seguro de si mismo.


  —Buenas, sentaros. Estoy muy feliz de que hayáis llegado. Nos falta Ana, ¿no?


  —Sí. Lo siente mucho pero no va a poder venir. Está en cama.


  Mientras Javier contestaba todos se fueron sentando en la mesa. Había una botella de agua y un vaso delante de cada silla y la secretaria fue dejando una carpeta roja delante de cada uno.


  —Bien, no pasa nada. Ya le comenté el otro día algunas de las cosas.


  —¿El otro día?


  Carlos miró a Julián extrañado, luego pasó a Javier. Algo en la mirada de Javier le dijo que ya lo sabía, y que eso no era todo.


  —Sí, fui a ver a Eduardo para darle unas cosas y me la presentó. ´


  Ana estaba con Eduardo. Había ido a ver a Eduardo y él se la había presentado. Ana había quedado con Eduardo. La habitación le empezó a dar vueltas. Miró a Javier, él le hizo un gesto con la mano, calmándole. Indicándole que esperara. Elena, que estaba sentada a su lado, se acercó y le habló al oído.


  —No es lo que piensas.


  Se volvió hacia Elena. Pero ¿Qué pasaba ahí? ¿Todos sabían que Ana había quedado con Eduardo? ¿Y si no había nada de lo que tuviera que preocuparse, por qué no se lo habían comentado antes? Al menos así no hubiese puesto cara de gilipollas al enterarse.


  Abrió la botella de agua y le dio un trago. Le hubiera venido mejor algo más fuerte. Sacudió la cabeza e intentó centrarse en lo que les contaba Julián. Primero se presentó a sí mismo. Les hizo un pequeño resumen de su curriculum. Realmente asombroso para lo joven que parecía. Luego les pidió que se presentaran ellos, para saber qué instrumento tocaba cada uno, cómo habían llegado al grupo y demás preguntas.


  Luego empezó a hablarles y a hacerles cumplidos, que había quedado impresionado con la maqueta, que Ana le había pasado, también, las grabaciones caseras de alguno de sus conciertos. Y entonces les pidió que abrieran las carpetas. En la primera hoja había un listado de canciones suyas. Eran las canciones que más le gustaban a Julián, pero decía que lógicamente eso estaba abierto a discusión. Echó una mirada a la lista. Era bastante lógica. Estaban sus mejores canciones. Y miró la última canción. El bonus track. «Esta noche». Sintió un escalofrío. Esa canción sólo podía haberla añadido Ana. Se sonrió a sí mismo. Al menos algo a lo que aferrarse.


  La reunión duró más de lo que él se podía imaginar. Aunque no se le hizo nada larga. Julián les hablaba sin parar. Explicándoles cómo sería, cuando podrían grabar, los ensayos anteriores. Dónde lo venderían. Les decía que harían una campaña por radios especializadas en ese tipo de música, la mayoría independientes pero que tenían bastantes seguidores fieles que era lo que les interesaba. Era realista. No les quería vender la moto de que iban a convertirse en unos «superventas» de la noche a la mañana. Los primeros discos solían convertirse con el paso del tiempo en joyas de coleccionistas. Y eso no era negativo. Era lo normal.


  También les dijo que él confiaba en ellos. Que iba a apostar por ellos. Que era un camino difícil pero trabajando todos duro… Luego pasaron a la parte económica. Allí Carlos se lió un poco. En la carpeta había muchos datos, muchos números que le sonaban a chino. Y al fondo de todos los papeles había una copia de lo que sería su contrato. Quería que se llevaran todos los papeles, que consultaran con quienes creyeran necesario y volverían a quedar para ver si estaba todo perfecto o si querían que se cambiara algo. Todo era discutible.


  Luego les dijo si tenían alguna pregunta. Todos estaban sin palabras. Él sonrió. Les dijo que les dejaba tiempo para que asimilaran toda la información. Se levantó y dio por finalizada la reunión.


  Cuando salieron a la luz de la calle seguían sin casi hablar. Asimilando toda la información que habían recibido. Carlos se encendió un cigarro. Sergio miraba seriamente los papeles que les habían dado.


  —Si os parece bien le dejaré estos papeles a mi hermano para que les eche un ojo. Aunque así a simple vista todo parece bastante lógico.


  —¿El abogado?


  —No, el dentista. Es que le gusta mucho leer.


  Elena le sacó la lengua y el resto se rieron. Todos menos él. Después del subidón de la noticia volvía a pensar en el comentario de Julián sobre que había visto a Ana y a Eduardo juntos. Javier pareció leerle la mente.


  —Carlos, Ana y Eduardo quedaron porque Ana quería hablar con él y devolverle algunas cosas que tenía suyas.


  —No he pedido explicaciones. Ana es mayorcita y está soltera. Puede hacer lo que quiera. Y quedar con quien quiera.


  Había intentado sonar indiferente pero sabía que no era así.


  —¿La has llamado como te dije?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque no sé qué decirle.


  —Vaya par de idiotas que estáis hechos. — esta vez era Elena la que se dirigía a él. Se volvió hacia ella que continuaba hablando—. La mayoría de la gente busca desesperadamente alguien con quien estar, que le haga feliz, que le comprenda y todas esas mierdas. Y vosotros que lo tenéis os dedicáis a jugar al gato y al ratón eternamente. Más vale que habléis antes de que empecemos con todo esto del disco. Porque como se joda por vuestra culpa, os mato.


  Todos se rieron levemente. Y el ambiente se relajó un poco. Sabía que sus amigos tenían razón. No podían seguir así eternamente. Pero no era nada fácil.


  Estaba abriendo la puerta cuando oyó que sonaba el teléfono fijo. Las prisas nunca son buenas para esas cosas. Intentó abrir la puerta hasta dos veces antes de terminar de girar las llaves y una vez conseguido abrirla se golpeó el hombro para descubrir que fuera quien fuera ya había colgado. Cerró la puerta y dejó la cazadora tirada encima de una silla. Tras descalzarse se acercó al teléfono para ver quién había llamado. Se quedó de piedra. Eso sí que no se lo esperaba. Vanessa. ¿Qué quería ahora? Escuchó el buzón de voz. Un mensaje. Suspiró. ¿Sería de ella? ¿Quería escucharlo? Sin casi pensarlo, sin casi darse cuenta, marcó el número necesario para escucharlo.


  «Hola, soy yo… ¿qué tal? Bueno, sólo llamaba para ver cómo ibas. El otro día me encontré con David y me contó un poco por encima la gira y lo del disco… Me alegro mucho por ti. No sabía si llamarte o no pero… Bueno… Si alguna vez quieres que hablemos… Ya sabes mi número. Ciao… Un beso».


  Respiró hondo. Colgó el teléfono y lo dejó en su soporte. Fue a la nevera y se sacó una cerveza. Mientras la abría volvió al salón. No se sentó. Le pegó un trago y miró el teléfono. Volvió a darle un largo trago. Buscó su paquete de tabaco y el mechero. Se encendió un cigarrillo y volvió a mirar el teléfono. Lo cogió. Lo descolgó. Y lo volvió a colgar.


  «¿Qué narices haces?» se dijo a sí mismo «¿Realmente quieres hablar con ella, quedar a tomar un café? ¿Realmente tienes algo que decirle?».


  Se acabó la cerveza en el tercer trago y se aguantó las ganas de ir a coger otra. Le vino el recuerdo de las palabras de Julián diciendo que había visto a Eduardo y a Ana juntos y aunque Javier le había dejado claro que había sido para hablar y darle algunas cosas… Ya le había concedido a Eduardo algo que a él no. No se podía creer que no se hubieran visto aún desde que volvieran de la gira. Recordó lo que le dijo Ana de que si Vanessa le llamaba era porque quería algo, quizás volver… ¿Y él?


  Quizás si ella había asumido que ésa era la vida que él quería, quizás el tiempo y la distancia le había hecho darse cuenta de que le echaba tanto de menos como para seguirle en esa locura que él llamaba vida… Cogió el teléfono. Todos merecíamos una segunda oportunidad, ¿no?


  ¿Qué estaba haciendo? Ya volvía a coger la solución fácil. Colgó el teléfono y se disponía a salir de la habitación cuando empezó a sonar de nuevo. Descolgó sin mirar.


  —Carlos, soy Javi.


  Había algo en la voz de Javier que le puso nervioso.


  —¿Hola, ¿qué pasó?


  —Es el padre de Ana, ha muerto.


  Eso sí que no se lo esperaba. No era un hombre mayor y que él supiera no estaba enfermo. Quedó en ir a buscar a Javier para ir al tanatorio. Ana ya estaba allí. Durante el trayecto le preguntó varias veces por cómo estaba ella, si la había visto y cómo había sido. Un infarto. Ana estaba en casa cuando le habían llamado para decírselo y había salido corriendo sin casi decir nada. No sabía cómo estaba. Luego sólo le había mandado un mensaje para decirle el tanatorio y la sala. Nada más. En la puerta del tanatorio se encontraron con Elena, David y Sergio. Odiaba los tanatorios. La gente los utilizaba como lugar de encuentro olvidándose del dolor de la gente que había perdido a alguien. Además de que no soportaba todos esos rituales alrededor de la muerte.


  Había mucha gente. Gente muy bien vestida, gente de bien que debía de ser amigos y compañeros de los padres de Ana. Ana estaba al lado de la puerta de la sala, hablando con indiferencia con un hombre de unos cincuenta años, pelo canoso y aspecto distinguido.


  —Lo cierto, Ana, es que fue una pena que dejaras la consulta de tu padre, has heredado su talento. Pero bueno, supongo que ahora honrarás su memoria como él se merece.


  Ana no le contestó, sólo hizo un amago de sonrisa como aguantándose las ganas de abofetearle. Era el momento perfecto de ir en su ayuda. Se acercó en dos zancadas y vio como el rostro de Ana se relajaba al verle.


  —¿Me disculpa?


  Ana no le dio tiempo a responderle y se acercó a él con cara de alivio.


  —Por fin una cara amiga. No tendríais que haber venido, pero gracias.


  Ana le abrazo, notó como temblaba débilmente entre sus brazos. Le cogió la cara con delicadeza y se la subió hasta que sus ojos se cruzaron.


  —¿Cómo estás niña? Lo siento mucho.


  —Bien. No te preocupes. Simplemente estoy agobiada con toda esta gente.


  Ana se soltó de sus brazos y abrazó al resto. Luego les contó cómo había sido, que le iban a incinerar y que su madre había decidido quedarse con sus cenizas en una urna para llevárselas a su casa. Ana parecía tranquila, incluso bromeó con la ocurrencia de su madre. De vez en cuando se acercaba algún amigo de sus adres para hablar con ella a los que ella respondía con educación y sencillez. Carlos no dejaba de mirarla. Tenía ojeras y se le notaba cansada. Intentaba mostrarse tranquila y serena pero había algo en su mirada que le alarmaba. Pasaron varias horas y llegó el momento de irse. Todos se despidieron, él se quedó el último.


  —Si quieres me quedo.


  —No. No te preocupes… Sólo quiero que esto acabe pronto.


  —Vale. Pero si necesitas algo…


  —Lo sé. Gracias. Me alegro mucho de que hayas venido.


  Ana le miró con dulzura y le dio un beso en la mejilla. No se separó de él. Se quedó a unos centímetros de él. De pronto la madre de Ana la llamó subiendo levemente la voz.


  —Tengo que irme. Y a hablamos. Y gracias otra vez por venir.


  Ana se alejó de su lado. Él se dirigió hacia Javier.


  —Si no te importa me voy contigo a tu casa.


  —¿A esperar a Ana?


  —Si. No creo que lo esté llevando tan bien como intenta aparentar.


  —Ok. Pues vamos.


  Era la una de la mañana y Ana no había dado señales de vida. Javier y él estaban en el salón de la casa de Javier. No conseguía estarse quieto en el sofá. Se sentaba, al minuto se levantaba, se acercaba a la ventana, volvía al sofá, echaba un trago a la cerveza que reposaba sobre la mesa más cercana, intercambiaba alguna frase con Javier e intentaba distraerse viendo la tele. Y volvía a empezar.


  —Debería haber llegado ya… ¿Dónde estará?


  —Voy a intentar llamarla otra vez.


  Javier volvió a coger su móvil. Ya había llamado un par de veces pero no les había contestado. Colgó enseguida. Le miró ansioso.


  —Ha saltado el buzón de voz. O no tiene cobertura o lo tiene apagado.


  —Joder Javi…


  —A ver… ¿Dónde puede haber ido?


  —¿Al local?


  —Espera, que llamo a Juanma por si la ha visto.


  Juanma era el dueño del bar en frente del local. Javier le llamó. Tardó un poco en responderle. Tenía miedo de que ya hubiera cerrado. Sin embargo, respondió.


  —Juanma, soy Javier. ¿Has visto a Ana por allí?… ¿Sí?… ¿Hace cuánto?… Ya… Muchas gracias… No, no te preocupes… Vale… Nos vemos. — Javier colgó el teléfono—. Ana ha estado allí sobre las diez. Pero ya se fue y dice que las luces del local estaban apagadas. ¿Y ahora?


  Carlos empezó a pensar. ¿Dónde podría estar? ¿Dónde podría Ana tener la necesidad de ir el día que había incinerado a su padre? Recordó que le había dicho que estaba agobiada. Y lo comprendía. El rato que había estado allí no paraba de acercársele la gente para haberle de lo magnífico que era su padre, que era una pena que lo hubiese dejado pero que estaban seguros de que ella iba a continuar. Se le encendió una bombilla. Cogió su chaqueta. Tenía que probar. Y si acertaba era mejor ir en vez de llamar.


  —Se me ha ocurrido una cosa. Si aparece antes, me llamas.


  —Ok. Lo mismo.


  —Por supuesto.


  Salió de la casa y se montó en su coche. Madrid era sólo transitada por fantasmas buscando un lugar donde dormir, iluminados únicamente por las farolas. Corrió más de lo que debía, se saltó más de un semáforo con la esperanza de que no le cayera ninguna multa. Le daba igual si así fuera. Ahora tenía otra prioridad. Tuvo suerte y no tuvo que meter el coche en un aparcamiento sino que encontró sitio a dos portales de su destino. Llegó al portal e intentó recordar cuál era el piso. Había ido a buscarla miles de veces a la salida del curro pero normalmente el portal estaba abierto a esas horas y solía esperarle sentado en los sofás que había dentro. Tuvo un impulso y empujó la puerta. Estaba abierto. Se dirigió a los buzones y allí lo vio. La consulta del padre de Ana. En uno de los áticos. Subió en el ascensor y al llegar a la puerta de la consulta oyó algo de ruido dentro. Le mandó un mensaje a Javier para decirle que la había encontrado, que no se preocupara.


  Luego llamó a la puerta. Tuvo que hacerle un par de veces pero al final Ana abrió. En un principio pareció extrañada, luego se sonrío a sí misma.


  —No tenías por qué haber venido.


  —Lo sé, pero estaba preocupado. ¿Me dejas pasar?


  Ana se echó a un lado y, cuando él entró, cerró la puerta. Ana había estado tirando algunas cosas al suelo. Se paseó un poco por el piso para observar la situación. Hasta que llegó al que debía de ser el despacho privado de su padre. Estaba completamente desordenado y, sobre la mesa, había una botella medio vacía de whisky y un vaso vacío. Se giró para mirarla. Ana le había seguido en silencio. Le cogió la cara. Había estado llorando. Y no hacía mucho. Aún tenía un par de lágrimas húmedas en las mejillas. Se las limpió con cuidado.


  —No es nada. No te preocupes.


  —¿Cómo no me voy a preocupar? ¿Por qué has venido aquí sola?


  Ana se separó de él y se dirigió a la mesa. La vio agacharse unos instantes. Luego volvió a levantarse con un vaso con hielos. Echó un par de hielos en el vaso que ya estaba en la mesa. Cogió el whisky y echó en los vasos. Volvió a cerrar la botella y le pasó uno de ellos. Dudó unos instantes. Luego lo aceptó.


  —Pues porque es mío.


  —¿Tuyo?


  —Sí, mi padre me lo ha dejado en herencia.


  —Bueno, eso es bueno, ¿no? No hace falta que sigas con la consulta. Puedes hacer otras cosas con él.


  Ana le pegó un trago largo al whisky, casi acabándoselo. Luego lo dejó encima de la mesa. Se acercó a ella. Había algo que no le estaba contando y no sabía qué podía ser.


  —¿Qué pasa Ana?


  —No está mal, ¿no? Incluso para una perdedora con problemas para confiar en la gente y la total incapacidad de ser feliz. Supongo que por eso me lo dejó. Para que al menos tenga un techo bajo el que vivir cuando fracase.


  Ana cogió la botella para echarse más whisky. Se lo impidió. No entendía a qué venía eso, podía intuirlo pero no se lo podía creer.


  —¿Por qué dices eso?


  Ana alargó el brazo y cogió un cuaderno de encima de la mesa. Era de su padre. Lo ojeó un poco por encima pero supo en seguida lo que era. Muchas de las cosas que había allí no las entendía pero, si no estaba equivocado, todo daba a entender que su padre la había estado psicoanalizando desde que era muy pequeña.


  —Esto es una gilipollez. Es bazofia.


  —Pues todo el mundo dice que mi padre era de los mejores psicólogos de la época.


  —Pero él no te conocía. ¿Cuándo fue la última vez que habló en serio contigo? ¿Sabía algo de cómo eras, de cuáles eran tus sueños? No sabía nada de tu vida.


  —Ni yo de la suya. — Su voz se había llenado de un desprecio que nunca había escuchado en ella—. Tenía una amante. El cabrón de mi padre tenía una amante desde antes de que yo naciera. Realmente iba a dejar a mi madre cuando se quedó embarazada. Pero el qué dirán, el estatus y todas esas mierdas fue lo que se lo impidió. Era su secretaria. Así que se sintió feliz cuando dejé la consulta porque así no tendrían que disimular, podrían dar rienda suelta a su pasión…


  Ana se volvió a servir más whisky. Esta vez no se lo impidió. No sabía ni qué decirle. Se acercó un poco más.


  —Ana…


  Le acarició el rostro. Ella se bebió de un trago todo el whisky que se había echado en el vaso.


  —Lo más divertido es que siempre me atormentó con la castidad, con la represión sexual, con no dejar sacar mis instintos. Que una chica debía llegar virgen al matrimonio y bla bla bla…


  —Bueno, piensa que si pensaba eso, y si existe el cielo, o el infierno, estará cabreado al ver que no le has hecho caso.


  Intentaba relajarle. Una pequeña broma. Ella le miró. Bajó la mirada. Se mordió el labio inferior. Luego volvió a mirarle. Le quitó el vaso de la mano y lo dejó sobre la mesa. Le miró extrañado. Algo había cambiado. Y, de pronto, Ana le cogió por la cazadora, le atrajo hacia ella y le besó. No se lo esperaba. Se quedó parado unos segundos. Luego el sabor dulce de los labios de Ana le embriagó. Se dejó llevar. Y paró. La separó levemente.


  —Ana, ¿qué haces?


  —Nada…— Ana le acercó otra vez y le empezó a besar el cuello. Sintió un escalofrío recorriéndole el cuerpo. Pero tenía que ser fuerte. La volvió a separar—. ¿Qué te pasa Carlos? ¿No te gusta?


  —Sabes que sí.


  —Entonces ven.


  Ana volvió a tirar de él. Era difícil resistirse. No caer en la tentación. Ana volvía a besarle, sus labios le buscaban ansiosamente. Y él deseaba eso más que nada en ese mundo. Pero no era tonto, sabía lo que le pasaba a Ana por la cabeza. Volvió a separarla. Ella parecía enojada.


  —Pero ¿Qué te pasa? — Luego relajó el tono y le miró a los ojos—. ¿Ya no me deseas? ¿Es eso? ¿Has encontrado a otra?


  —No digas tonterías Ana, sabes que sólo quiero estar contigo. — Ana sonrió e intentó atraerle otra vez hacia ella, pero él se lo impidió poniendo las manos en sus hombros—. Pero no así, Ana. No puedes utilizarme para vengarte de tu padre.


  Ana volvió a ponerse seria y con un manotazo se quitó sus manos de encima y se dio la vuelta para servirse más whisky. Él cogió su vaso y le pegó un trago. Realmente lo necesitaba.


  —Vete.


  Ana hablaba casi en un susurro. Se quedó parado unos instantes.


  —No me voy a ir Ana.


  —Vete. — Ana se había vuelto a dar la vuelta y le miraba fijamente, con los ojos llenos de lágrimas. Le pudo. Intentó abrazarla mientras decía su nombre, pero ella se lo impidió—. No, no quiero que estés aquí. ¿Crees que sólo quiero acostarme contigo para vengarme de mi padre? Si sólo buscara venganza llamaría a otra persona. —El rostro de Ana cambió, se echó para atrás y le miró fríamente, retándole. Y mientras hablaba puso la mano encima del teléfono de mesa de su padre—. ¿Cuánto crees que tardaría Edu en venir si le llamo ahora? ¿Crees que él pondrá tantos reparos en acostarse conmigo?


  Sabía que Ana le estaba provocando. Que lo hacía para enojarle. Para salirse con la suya. Y sabía perfectamente dónde dar. La imagen de Ana con Edu rápidamente se le formó en la cabeza. Y tuvo que pegar otro trago al whisky para intentar concentrarse en otra cosa. Ana notó su confusión. Sonrió y se le acercó. Empezó a juguetear con las solapas de su cazadora. Se acercó aún más a él. Se terminó el whisky. Tuvo que sacudir un poco la cabeza, entre el whisky y el cuerpo de Ana tan cerca de él… Estaba aturdido.


  —¿Es eso lo que quieres? ¿Quieres que llame a otra persona? ¿O quieres que me quede aquí contigo?


  —Ana…


  —¿Sabes? — Ana hablaba muy suavemente, casi en un susurro—. No he dejado de pensar en las dos últimas veces. Cierro los ojos y vuelvo a sentirte, como si volviera a revivirlo… Como si estuvieras pegado a mí, sintiendo tu piel, tus labios en mi cuerpo…


  Ana pasó los dedos por sus labios. Le giró la cara y acercó sus labios a los de él, quedándose, solo, a unos leves centímetros de tocarle. Le costó hasta respirar.


  —Bésame…


  —Ana…


  —Te doy la opción de elegir…


  —No puedes darme de opción acostarme contigo o que llames a Edu. No es justo.


  —¡Es que la vida no es justa! La vida no te da a elegir. ¿Crees que yo elegí nacer en esta familia? ¿Qué elegí tener un padre que pensaba que – Ana se alejó de él y cogió de nuevo el cuaderno de su padre y empezó a leer —«Ana desperdicia su inteligencia. No aprovecha las oportunidades que le da la vida. Se aferra a la música porque sabe que nunca llegará lejos. Si alguna vez estuviera a punto de triunfar buscaría cualquier excusa para rendirse…»?


  Le quitó el cuaderno de las manos, furioso.


  —Esto no es así. Tu padre era un capullo.


  —¿Y si tenía razón?


  El tono de Ana había cambiado radicalmente. Había miedo, desconsuelo… Vio a Ana acercándose a la ventana. Madrid dormitaba. Las luces de la ciudad iluminaban el rostro de Ana y vio como empezaba a llorar. Dejo el cuaderno y el vaso en la mesa y se acercó a ella. La abrazó. Ella no se movió. Le acarició el pelo. La llevó hasta el sofá que había en una de las paredes y se sentaron. Ella se dejó llevar. Parecía concentrada en intentar dejar de llorar.


  —No tenía razón. Ya te lo he dicho antes. Tu padre no te conocía. Tú puedes llegar donde te propongas. Eres fuerte, inteligente, divertida, guapa, trabajadora, sexy… Además, vamos a grabar un disco…


  —Ya… ¿Y qué hago nada más nos dicen que tenemos la opción de grabar un disco?


  —¿A qué te refieres?


  —Boicotee nuestra relación… ¿Qué me hubiera costado decirte que no iba a volver con Edu, que sólo quería hablar con él para explicarme, que prefería decirle yo que tú y yo…? En vez de eso…


  —Ana, yo tenía que haber creído en ti. Tenía que haber confiado en nosotros. Una manera mejor de vengarte de tu padre es demostrarle que vas a llegar lejos, vamos a grabar un disco. Y vamos a seguir luchando día a día. Y lo vamos a conseguir… Porque tienes la voz más espectacular del mundo.


  Ana le sonrió con dulzura. Le secó las lágrimas. Ya estaba mucho más relajada.


  —¿Y nosotros?


  —Ana, aceptaré la decisión que tomes. Pero también te digo que me es muy difícil verte solo como una amiga. Sólo te pido tiempo.


  —No quiero que lo hagas. No quiero ser sólo tu amiga.


  —¿Estás segura?


  —Sí. Segura.


  Sonrió y la besó.


  —¿Ahora sí me quieres besar?


  —No seas mala…


  Volvió a besarla. Se estaba bien así. Le costó recordar por qué estaban allí. Ella se separó de él.


  —¿Te crees que me voy a olvidar de que antes me has rechazado? Vas a tener que currártelo para que me olvide…


  —No te preocupes, no tengo la intención de acostarme hoy contigo. — Ana levantó una ceja y le miró divertida—. No me mires así, no tenemos buenos precedentes.


  Ana se mordió el labio coquetamente, luego empezó a recorrer su cuello con los labios. Le mordisqueó la oreja. Le habló con un susurro que se le metía hasta dentro.


  —Pues yo tengo muy buenos recuerdos de ciertos precedentes…


  —Ana…


  —Dime… —Mientras hablaba se sentó encima de él, una rodilla a cada lado de sus piernas. Luego le empezó a quitar la cazadora mientras volvía a besarle.


  —No vas a convencerme de que me acueste esta noche contigo… Y menos aquí.


  —Vale… No quiero convencerte de nada que no quieras hacer…


  Ana le cogió las manos y se las puso en el trasero. Él se dejaba guiar. Sin poder parar de sonreír. Ana volvió a besarle.


  —Voy a empezar a creer que me quieres sólo por el sexo…


  —Deberías sentirte alagado…


  Ana volvía a besarle. Pegando un cuerpo al de él. Cada segundo que pasaba se le hacía más difícil no dejarse llevar. Pero le encantaba que ella le provocara, que se esforzara por seducirle.


  —¿Crees que soy tan fácil de convencer?


  Ana no le dijo Ana, se echó levemente para atrás. Él se quedó extrañado. Ana le sonrió pícaramente. Y vio como se quitaba la camiseta. Luego volvió a acercarse a él. Y volvió a besarle. Subió su mano por la espalda desnuda de Ana. El contacto con su piel le pudo, la apretó contra él y empezó a besarle el cuello. Ella se retiró. Y con voz burlona le parodió.


  —Voy a pensar que me quieres sólo por el sexo.


  —Cállate.


  Le cogió por la nuca y le besó. Ella se rió levemente mientras le devolvía el beso. Y mientras se quitaban la ropa y se acomodaban en el sofá, él no pudo dejar de pensar en cómo era posible que hubieran podido estar tanto tiempo sin estar juntos.


  Remiendos del futuro


  Sintió un escalofrío recorriéndole la espalda. Se preguntó cómo sus dedos podían seguir tocando si él sentía su cuerpo temblar débilmente a causa de los nervios. No podía ni creérselo. Había pasado poco más de un año de aquella gira que lo cambió todo y que les había llevado a ese momento. A tener un disco de verdad en el mercado, un disco que no tenían que ir vendiendo de local en local. Un disco que se vendía en tiendas de música, que sonaba en la radio, que llegaba a personas que ellos ni conocían. ¡Desconocidos le habían pedido que se lo firmara! Y ahora eso. Un concierto en una gran sala de conciertos, no en un pequeño local. No… Una sala de conciertos cuyas entradas se habían puesto a la venta en un conocido centro comercial y por internet. ¡Y se había vendido todo (o casi todo)! Sí, no había sido una venta express pero la sala estaba llena y eso era algo con lo que habían soñado tantas veces…


  Pasó la mirada por sus compañeros de aventura. Ana los iba presentando uno a uno. David seguía poniéndose colorado cuando la gente (y sobre todo las chicas) aplaudían y gritaban al escuchar su nombre. Era divertido. Porque luego no tenía ningún problema en ligar. Carlos estaba convencido de que David estaba seguro cuando era él quien manejaba la situación, cuando era él quien daba el paso. Cuando se sentía sorprendido salía a la luz una timidez casi enternecedora.


  Ana siguió presentando a Sergio, Elena, Javier y a él mismo. La gente aplaudía sin parar. Gritaba sus nombres. Era alucinante. Claro que había soñado con ese momento miles de veces, pero siempre era algo lejano. Algo muy difícil. Y ahora estaba pasando. Aún le costaba asumirlo.


  —¡Yo soy Ana, y todos juntos somos «Remiendos»! Y sólo podemos deciros que muchas gracias por venir. Sois fantásticos. Esperamos veros muy pronto.


  Y comenzó la canción final. Las luces se encendieron. Y el público gritó con aún más fuerza. Ana se acercó hacia él para cantar la estrofa final. El concierto terminó. El telón bajó. Y la gente siguió gritando con energía. Miró a Ana fijamente. Se la notaba agotada pero también llena de energía. En esa mezcla perfecta que sólo pasaba al final de un concierto. La cogió por la cintura y la besó.


  —Parejita, vamos… Que tenemos que celebrarlo.


  Javier les golpeó levemente con una botella de agua. Ana se rió. Se separó de él y cogió la botella de Javier para darle un trago largo. El resto del grupo bajaba ya del escenario camino al camerino. Ana fue a seguirles. Él la cogió por detrás. Apretándola contra él. Deseaba quemar toda esa energía que le salía por cada poro de su piel.


  —¿Y si huimos?


  Ana se río. Se dio la vuelta y le dio un beso.


  —Julián nos espera en el camerino. Anda, vamos…— Ana tiró de él en dirección al camerino. Él se resistió imitando a un niño pequeño y Ana no podía parar de reír—. Vale, hagamos un trato. Nos tomamos una, estamos un poco con todos y luego nos vamos a casa a celebrarlo nosotros solos.


  —Me encanta como dices que nos vamos a casa y me encanta el plan.


  Ana le besó. Llevaban quince días viviendo juntos. Aunque lo cierto es que llevaban desde que habían vuelto pasando cada noche en la casa del otro y ya era hora de que todas sus cosas estuvieran en el mismo sitio y ellos viviendo oficialmente bajo el mismo techo. Apretó a Ana contra él. Ella le separó divertida y luego le obligó a dirigirse al camerino. Iba a ser la copa más larga de su vida.


  FIN
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    Marta Sebastián Pérez: Nació en 1981 en Madrid, ciudad de la que se declara profundamente enamorada y que sólo abandonó para vivir temporalmente en Barcelona y hacer un voluntariado en Mozambique. Estudió magisterio de inglés y actualmente cursa Pedagogía por la UNED. Escribe desde pequeña y «Remiendos del pasado» es su primera novela publicada.
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